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La Teología del acto sobrenatural 


en la Escuela de Salamanca 


1) DEL NOMINALISMO A VITORIA 


En nuestros artículos anteriores (*) hubimos de examinar cier- 
tos aspectos importantes relacionados con la sobrenaturalidad 
- de la gracia actual o los auxilios divinos, por la función tan des- 
tacada que desempeñaban en la explicación de los problemas 
sobre la necesidad de la fe y la justificación. A completar aque 
lla primera investigación dedicamos este trabajo, que intenta 

estudiar la esencia del sobrenatural operante, en otra manifesta- 
ción más notable, es decir, en las virtudes infusas. Analizare- 
mos este sobrenatural dinámico sobre todo en la caridad ; pero. 
ampliaremos el ámbito de nuestra consideración extendiéndola 
en parte a la fe y a las virtudes morales infusas en general, ya | 
que, a propósito de uno u otro tema, propusieron los antiguos 
y perfilaron su doctrina sobre la estructura de la virtud sobre- 
natural y de su acto. : 
Queremos someter esta cuestión a minucioso examen his- 

tórico doctrinal en la trayectoria que marca la Teología Salman- 
tina de Vitoria a Báñez con sus antecedéntes obligados y sus 
inmediatas consecuencias, porque también en esta materia con- 
sideramos su aportación como decisiva y de gran interés para 
el esclarecimiento del problema en sí mismo. 
; : RR 


Santo Tomás había propuesto en términos claros y preci-- 
sos la doctrina de la sobrenaturalidad de las virtudes. Las lí- 
-(*) Véase los dos últimos artículos de La necesidad de la fe explícita para 
salvarse según los teólogos de la Escuela Salmantina, Ciencia 'Tomista, 60 (1941), 
p. 109-134; 61 (1941), p. 82-107, 
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neas doctrinales de su sistema son sencillas, coherentes y de 
: A TE | OE 
una arquitectura ideológica iirreprochable. Com su distinción 


neta del doble orden, natural y- sobrenatural, aplicado tam- 


bién al dominio de lo operativo, y por lo tanto, de una doble 
serie de actos y hábitos dentro de cada materia virtuosa, queda 
salvaguardada la transcendencia ontológica de la virtud infu- 
sa y su actuación. El principio de la elevación entitativa es, 
tal vez, lo que más se repite en Santo Tomás al hablar de las 
“virtudes infusas. El hombre es elevado a un fin que excede 
la proporción de su maturaleza. Requiere, pues, principios in- 
ternos de elevación a un orden superior para tender de una 
manera connatural a ese fin. Y estos «principios—la caridad y 
las demás virtudes sobrenaturales—son infundidos ¡por Dios. 
Tales virtudes infusas se distinguen específicamente de las virtu- 
des naturales correspondientes—llamadas tambiényadquiridas— 
al igual que sus actos. Evidentemente, esa elevación ontológi- 
ca tiene su raíz y su origen en la transcendencia objetiva, La 
fe, v. gr., nos da a conocer las verdades reveladas, inasequi- 
bles a la humana razón y la caridad mos hace amar a Dios ba- 
jo una razón formal muy distinta del amor natural, es decir, 
como fin sobrenatural y objeto de la bienaventuranza eterna (1). 

Mas, en Santo Tomás, la terminología «quoad substam- 
tiam» y «quoad modum», en los textos en que se aplicaba a la 


sobrenaturalidad de las virtudes (2), tiene aún sentido algo im- 


preciso, distinto del que recibió más tarde. Ahora bien, son 


éstos los términos en que se viene planteando desde el Nomi- 


nalismo la cuestión. Tal es el origen de confusiones acerca del 
pensamiento del Santo Doctor. 

El Nominalismo es el que marca la gran desviación de los 
luminosos principios de Sto. Tomás en este punto. Esta gran 
corriente ideológica, en su conjunto aún por: historiar, que 
irrumpe desde la Facultad de Artes con un bagaje de teorías fi- 


losóficas demoledoras y criticistas sembrando la confusión en 


los cuadros de la teología, hizo también: blanco de sus discu- 


9 Le 3 a. 5 , a. 3 4 ; a 63, 3 4 z 
a. 62, a. 2; a. 109, a 3 ad de a. 4 ad Se ITSHL q 6 a. 1 úáL 17 % se A : ¿ : : 
1 ; al , ; , . , '. , , (Qu. ile 2 , a. 23, 'a. 4 A 


(2) TI-IT, q. 171, a, 3; De Verit. 24, : 
ala. 1, ad 6. , 4 24, a. 4; IV Sent, dist. 17, q. 2, a. 1, 
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- siones y reflexión crítica, la sobrenaturalidad de las virtudes 


infusas. También aquí las características de su método son 
las generales del Nominalismo : Batir en brecha y rechazar la 
concepción metafísica de sobrenatural, substituyéndola por teo- 
rías psicológicas de la gracia y del mérito. Apelando a la expe- 
riencia, trató de minimizar la realidad de los actos sobrenatu- 
rales, viniendo a parar en conclusiones escépticas e introducien- 
do un cierto maturalismo. De hecho, veremos jugar al argu- 
mento de experiencia un papel muy importante en las objecio- 
nes nominalistas contra la transcendencia entitativa del acto so- 


“ brenatural. La experiencia nos atestigua que los actos de la ca- 


ridad infusa difieren substancialmente de los del amor natural, 
de lo contrario sabríamos con certidumbre que estamos en es- 
tado de gracia. Vana apelación a una experiencia que no existe, 
puesto que las cosas sobrenaturales han de ser consideradas 
teológicamente, no bajo un punto de vista puramente psicoló- 
gico y de experiencia fenomenista. 

- El Nominalismo parte de ESCOTO, en quien se encuentran 
ya todos los gérmenes de las doctrinas que aquella corriente ha 
de representar. Otro tanto sucede en nuestro caso. Al comien- 
zo de su tratado de la fe, introdujo el Doctor sutil su noción de 
la fe adquirida, con la que intenta desvirtuar toda demostra- 
ción de la necesidad de una fe infusa. ¿Es necesario el don 
de la fe para conocer un objeto sobrenatural? No, pues por la 
fe adquirida podemos asentir a todos los misterios revelados y 
con toda firmeza, afirma Escoto, fundándose en cinco famo- 


sas razones que serán repetidas por todos los teólogos (3). De 


donde deduce que solo podemos probar la existencia de la fe 


infusa por autoridad de la Sda. Escritura y saber por fe que ésta 
reside en nosotros. Escoto no ha intentado negar la sobrenatu- 
ralidad de los hábitos infusos ; antes bien, sostiene que perfec- 


-cionan las potencias de un modo sobrenatural (4). Pero no sabe 


(3) In III Sent. dist. 23, q. unica, n. 1-5, ed. Vives 1893, t. 15, p. 5 ss.— 
Las principales objeciones eran: Vemos a un hereje asentir con la misma de- 
cisión del católico a los dogmas que admite, y. por hipótesis, carece de fe di- 


-—vina. Un judío no bautizado, educado entre cristianos, creería con certeza en 


todos nuestros dogmas. 

(4) «Perficit (Deus) igitur has potentias per habitus supernaturales in esse 
quodam supernaturali, sicut natae sunt -etiam perfici naturaliter habitibus 
supernaturalibus». N. 15.—Sto. Tomás no había hablado de virtudes adquiri- 
das correspondientes a las teologales, sino solo a las morales, La «acepción de 
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lat la elevación entitativa del acto. No está cierto de gue 
el asentimiento de la fe infusa añada una perfección de firme- 
za sobre el acto de fe adquirida, ¡pues la adhesión natural del 
hereje parece ser igualmente infalible, como fundada en el tes- 
timonio de la Palabra divina. No obstante, concede una mayor 
perfección de intensidad a los actos de créer sobrenaturales (5). 
La diferencia entre estos y los actos naturales es solamente de 
grado o de modo; con ello queda sentada la base para la teo- 
ría de que los actos de la fe infusa y los de la fe adquirida ¡no 
se distinguen substancialmente. 

Tal concepción unívoca es aplicada asímismo a los actos de 
caridad. Esta virtud confiere a sus actos, además del modo de 
intensidad o un grado de mayor perfección sobre, el amor na- 
tural, el modo meritorio (6). Mas el ser meritorio tampoco supo- 
ne una perfección intrínseca que cambie esencialmente la natu- 
raleza del acto sobrenatural. En efecto, Escoto ha elaborado la 
teoría, común al Nominalismo, de la aceptación jurídica, que 
hace consistir el mérito en algo exterior al acto, en la pura acep- 
tación y ordenación extrínseca, de parte de la voluntad divi-. 

na, al premio. Se funda el Doctor sutil en que Dios siempre 
premia muy sobre el valor de nuestros actos y .sobre toda po- 
sible condignidad. Para Dios no hay justicia o proporción al- 
guna, sino mera liberalidad ; simple aceptación gratuita que no 
supone en la obra meritoria una dignidad intrínseca al pre- 


mio > (7). 


Ú 


las verdades reveladas y el asentimiento natural a ellas, como en la fe del he- 
reje, constituyen An él un hábito imperfecto. y de orden inferior, llamado 
opinión. 

(5) Ibid. n. 6: «Dico, tunc, quod fides E, est propter actum primum et 
propter perfectionem grádus actus secundi, quem gradum non potest.habere 
intellectus cum fide :acquisita solum, et si propter aliguam certitudinem maiorem 
velitis dicere, solvatis argumentum factum, quod non”. ; 

(6) Ibid. n. 14: «Quamvis voluntas .possit diligere Deum clare visum. ex 
5 parte obiecti, non tamen eodem modo sine caritate et cum caritate, iaeo non 
EE solum propter actum primum dat caritatem, sed propter- secunaum, ut sit per- La 

fectior et intensior tactus diligendi ex potentia et caritate, quam ex potentia 
tamtum, sicut patet lib. 1, dist. 17, et similiter de fide suo "modo.. sed caritas 
ultra hoc facit acceptum lactum suum, et actum cuiuslibet alterius potentiae». 

(MD) In TI Sent. dist. 17, q. 3, n. 26, t. 9, p. 85: «(Deus) actu voluntatis SS 
ordinando ipsum ad praemium, voluit ipsum esse meritum, quia .“Ssecundum 5 
consideratus absque tali acceptatione divina, secúunáum strictam iustitiam E0R 


20% E DIES! dignus tali praemio ex intrinseca bonitate quam haberet ex suis prin- 
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Y 


De los dos elementos que integran el amor sobrenatural —la 
“substancia del acto bueno y su relación a la voluntad divina 
aceptante—éste último constituirá la razón formal del mérito. 
Por eso, a la pregunta de si es necesario un hábito sobrenatu- 
ral para merecer la gloria, responde Escoto, a tenor de lo ex- 
_ puesto sobre la fe, que no se ¡prueba su mecesidad : 1) porque 
si los áctos por él producidos fueran distintos de los ¡puramente 
naturales, podríamos conocer nuestro estado de gracia, y 2) por- 
que los actos de caridad, tanto en la substancia como en la in- 
tensidad de los mismos, pueden ser producidos por la facul- 
tad natural o el hábito de amistad adquirida (8). 

Concluye Escoto, lógicamente, que la única condición que 
hace de los actos producidos por el hábito sobrenatural, me- 
ritorios de vida eterna, es que solo ellos son aceptados por Dios. 
Y Dios podría en absoluto aceptar la maturaleza pura y sus ac- 
tos, como meritorios y capaces de obtener la gloria. Pero no lo 
ha dispuesto así, ¡para que no parezca que está en poder de la 
naturaleza, conseguir el fin sobrenatural (9). 

Tal es la actitud crítica y empirista que ha llevado a Escoto 
a la negación de la sobrenaturalidad entitativa en los actos de 
las virtudes teológicas. En cuanto a las virtudes infusas, puso 
en duda su existencia. 


En DURANDO, inmediato y fiel seguidor de la «vía nueva», 
el radicalismo es, sino mayor, más explícito. Su dependencia 


(8) Ibid. n. 21, p. 81: «Ex mullo actu quem expberimur, neque ex substantia 
actus neque ex intensione ¡aactus neque .ex delectatione” sive facilitatione... 

-possumus concludere aliquem talem actum supernaturalem inesse, quia quo- 
cumque istorum dato, posset aliquis habens caritatem, cognoscere certitudina- 
liter se esse in caritate... Quia vel actus petest ex sola potentia habere omnia 
praedicta... Posset enim amicitia acquisita tantam intensionem actui dare sicut 
causa secunda cum potentia».—El hábito del que habla Escoto que nos hace 
gratos a Dios y produce los actos de caridad, es la gracia, con la cual ha ¡áen- 
tificado la caridad habitual. La gracia es hábito virtualmente operativo, pues 
“en el orden natural también la sustancia del alma es inmeditamente operativa. 
según el Doctor sutil. Así interpreta la sentencia de Pedro Lombardo: El Es- 
píritu Santo presente en el alma, produce los lactos de caridad, «efficienter, 
mediante illo habitu quo formaliter inhabitat mentes». Ibid. n. 30: II Sent. 
“dist. 27, q. unica, tom. 13, p. 248. 

] (9) mn. 29: «Quod Deus bene potuisset larceptare naturam beatificabilem... 
existentem in puris naturalibus, Et similiter actum eius, lad quem esset incli- 
natio eius mere naturalis. Sed non creditur ita disposuisse... quia actum ex 
puris natutalibus esse meritorium appropinquat errori Pelagii», 
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respecto de Escoto es visible. Nada concede a los actos de cari- 
dad infusa por lo que puedan transcender el simple amor natu- 
ral de Dios. No solamente son «de la misma especie entitativa», 
sino de la misma eficacia (10). El único elemento diferenciador 
entre ambos es el mérito, inseparable de los actos de caridad. 
Pero sería vano pensar en el modo meritorio como una realidad - 
superpuesta al acto. Consiste en el simple acto de aceptarlos 
que tiene lugar en la voluntad divina, y ésta se substrae a toda 
percepción nuestra. Así es que 1Ignoramos plenamente sI esta- 
mos en caridad o si nuestros actos de amor de Dios son produc- 
to del hábito adquirido de dilección matural (11). 

No obstante, y a ejemplo de Escoto, atribuye a la fe infusa 
un modo de perfección que falta en los actos de fe adquirida. 
La facultad natural puede creer, sin la ayuda de la gracia, en 
todas las verdades sobrenaturales. Pero la virtud infksa es aún 
necesaria para dar cierta firmeza y facilidad a nuestro asenti- 
miento 'de fe (12). La posición avanzada y radical de Durando 
se muestra, además, en haber negado resueltamente la existen- 
cia de virtudes morales infusas (13); caso único, junto con la 
actitud vacilante de Escoto, no seguido en toda la historia del 
Nominalismo. 

Ya en la pendiente, otro mominalista de la primera época, 
- AUREOLO, acentuó más estos extremos. De ello nos habla Ca- 
préolo, que se hace cargo extensamente de sus argumentos. : 

El hábito de la caridad, opinaba Auréolo, no puede 
poner un amor de Dios superior a los actos naturales. La vo- 
luntad humana no sólo produce la substancia del acto de amor 
de Dios, sino en su máxima intensidad y con toda la perfec- 
ción que puede revestir ese acto bajo el hábito infuso. De lo 


» 


. (10) In I Sent. dist. 17, q. 2, ed. Parisiis 1549, fol. 47, 
(11) Ibid, q. 4, fol. 48r. - Ta 
(12) In II Sent. dist. 28, q. 4, fol. 48r: «Quia hoc esset per ¡actum j 
essentiam actus vel quoad modum quem ponit habitus reia Neo. 
dus quem ponit habitus acquisitus circam actum est delectatio et facilitas 
Hunc autem modum non ponit caritas... et si poneret per ipsum non discer- 
- neretur ab habitu dilectionis acquisitae quia hhabitus acquisitus poneret simi- 
lem modum, ponit autem caritas circa actum dilectionis rationem meriti vel 
cc veia enim caritatis est meritorius et acceptatus a Deo ut remu- 
Marabilis vita aeterna. Hic ilqutem modus ne ] 11 
talis acceptatio fit in voluntate ON ENS AS od SER 
(13) In III Sent. dist, 23, q.-6, fol. 236v. . > 5d 
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contrario, 'si por la caridad comenzáramos a amar a Dios de un 
modo más alto, experimentaría el alma el momento inicial de 
la vida de la gracia (14). Auréolo esgrime, además del argu- 
mento común de experiencia, otro que exalta la voluntad libre. 
La omnímoda libertad del hombre exige que todo cuanto pro- 
ponga el entendimiento pueda abrazarlo y elegirlo la voluntad. 
Luego si el entendimiento es capaz de conocer a Dios como su- 
mamente amable, el amor correspondiente es también accesi- 
ble a las fuerzas naturales ; incluso el amarle bajo la razón so- 
brenatural de objeto baii. que no es sino un aspecto espe- 


cial del bien sumo, objeto de la voluntad Auréolo piensa in- y 
cluso que un principio habitual puesto en la voluntad para amar, 
coartaría la plena libertad de ésta y de sus actos. y 


En una palabra, la caridad infusa no es requerida mi para 
la substancia del acto de dilección divina, ni como causa par- 
cial o total, mi aún siquiera para producir la prontitud e inclina- 3 

ción deleitable, porque eso lo da más bien la potencia misma. 3 
Tampoco se requiere el hábito de, caridad «por la circunstancia A 
del mérito», ya que éste depende de la aceptación externa de 
Dios. Mas Dios no puede aceptar un acto de caridad con prefe- 
rencia a los actos maturales, ¡porque «sería aceptador de perso- 
nas», poseyendo ambos, como se supone, el mismo grado de 
Indad (15). 

: Esta última y radical consecuencia hace resaltar bien 
a las claras la teoría personalista del mérito, que Auréolo 
comparte con Durando. Dios ha dispuesto aceptar al alma re- 
vestida del don de la gracia. El mérito consiste únicamente en 
'esa dignidad de la persona grata a Dios, que dignifica todos sus 
actos de amor a El, tanto maturales como sobrenaturales. O más 
biem, la consecuencia parece ser que no se dan actos de dilec- 
ción infusos, ¡porque no hay hábito que los produzca, ya que 
sigue identificada en estos autores la caridad con el hábito de 
la gracia, y ésta mo es potencia o principio de obrar, sino que 


; 
(14) In I Sent. dist. 17, q. 1, a 3. Via, CAPREOLO: Defensiones theologicae 
E I dist. 17, q. 1,1 1, argumenta Aureoli, ed. Paban-Pégues 1900, tom. 2, 
. 74 S$. 
(15) Ibid, 4 arg., p. 76: «Et breviter: nulla est particularis at 
respectu cuius voluntas non potest elicere actum dilectionis, quamvis non possit 
comprehendere omnes circunstantias». 
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> concurre, enseñaba Durando, con una mera asistencia extrin- 
E : seca a dignificar y hacer meritorios los actos. Así, el sobrenatu- 
== ral queda relegado a la gracia, sin transcender ni elevar las ope- 
raciones más nobles, cuales son las del amor. 


sd a 
MENS ñ Ue e 


El Nominalismo ha influído sobre todo en Vitoria con sus 
¡grandes representantes de la época posterior, GABRIEL BIEL, 
MAYOR y ALMAIN, estos dos últimos contemporáneos y relacio- 
nados con el Maestro salmantino durante su estancia y profeso- 
rado en París (16). Son, de entre los «modernos», los autores 
que más conocía y meditaba, los que han dejado profunda hue- 
lla en su formación teológica. A pesar de su actitud más mode- 
rada, estos nominalistas conservan los principales puntos de la 
posición escotista. Destacan, en primer lugar, que es posible a 
las fuerzas naturales el amor de Dios sobre todas las cosas. Así 
lo afirma Biel, quien, no obstante, añade que, según la actual 
disposición divina, mo se da tal acto de amor eficaz sin el esta- 
do de gracia. Partidario de la teoría de Escoto, cree en efecto * 
que dicha amistad natural es disposición ¡próxima y mé- 
nito de congruo a la justificación. Sin embargo, el acto natural. 
de dilección eficaz ha precedido “a la infusión de la gracia y ca- 
ridad (17). | | 0 

Biel es parcialmente refutado por Almain, para quien mo 
hay duda que puede subsistir el amor de Dios eficaz en el pe- 
cador (18). Ambos nominalistas tienen conciencia de apartarse 
en ello de Santo Tomás. Este, afirma Almain, negaba a la na--. 
turaleza caída eficacia para el acto de amor de Dios. Pero ellos 


A 


> 


(16) V BELTRAN DE HEREDIA: Francisco de Vitoria. Editori E Le 
a De V oria Editorial Labor, Barce- : 
-  (1M G BieL: Collectorium super Quatuor Libros Sententiarum, in y 
Sent. dist.'27, a. 3, dub. 2, ed. Lugduni 1532 (sin numeración): «Lx. Viator 
voluntas humana. ex suis naturalibus potest diligere Deum super omnia, 2.2. : 
Actus amoris Dei iamicitae super omnia non potest stare in viatore de potentia: 
Dei ordinata- sine gratia et caritate... 3.1, Quamvis dilectio Dei ex naturalibus 
sit prior natura caritate et gratia infusis in esse naturae, caritas tamen prior 
est in ratione meriti», E 5 A 

(18) Aurea clarissimi et acutissimi Doctoris Magistri Jacobi Almain ¡Seno 
nensis Opuscula, Moralia, de Caritate, cap. 9..ed. Parisiis 1518, fol. 44v: «Pri- 
ma propositio: Potest elici dilectio de Deo super omnia a voluntate cum cog- 
_hitione Dei et influxu communi absque caritate infusa. 2.* Prop. Potest haberi 5 
actus quí est dilectio Dei super omnia dato quod 'non: habeatur caritas». 
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siguen las vías nominalistas, y definen esta doctrina «in sensu 
Scot1, Occam, Holcot et Petri de Alliaco» (19). 

Admitida la naturaleza humana a un plano de igualdad con 
los actos sobrenaturales, fácilmente se llegó a otra teoría hecha 
famosa por el Nominalismo : Que los actos de las virtudes ad- 
-quiridas y de las virtudes infusas correspondientes no difieren 
substancialmente. Juan Mayor propone la cuestión respecto del 
acto meritorio y no meritorio, es decir, de los actos de amor de 
Dios procedentes de la caridad o de la simple virtud natural. 
Resolviendo, en contra de Sto. Tomás, que unos y otros son de 
la misma especie entitativa, si bien mo de la misma especie mo- 
ral (20). Su argumento de la continuidad en el mismo acto de 
amor de Dios con la gracia o sin ella, apunta no solo a la iden- 
tidad en especie sino en número, doctrina que hace extensiva a 
la fe adquirida e infusa (21). : : : 

Tal era también la enseñanza de Biel. La diferencia entre el 
amor de Dios meritorio y el amor natural estriba en la acciden- 
talidad del mérito, circunstancia exterior que mo cambia la es- 
“pecie esencial del acto. Lo cual es cierto en la teología escotista 
de la aceptación extrínseca, que Biel hace suya y a la que asigna 
un puesto de honor. La facultad natural podría dar al acto to- 
da la perfección que pone en él la virtud infusa, mas nunca lo 
hará meritorio si la persona no posee el don de la gracia (22). 


(19) ALMAIN, In 111 Sent. dist. 27, q. 1: «1.* prop. Homo, secluso quocumque 


habitu supernaturali, est sufficiens ad eliciendum actum aui est dilectio Dei. 


super omnia». Fol. -91lv. : 

(20) JOANNES MAIOR: ln Primum et Secundum Sententiarum, II dist. 26, 
ed. Parisiis 1510, fol. 46r.: «Utrum actus meritorius et non meritorius sit eius- 
dem speciei. Sanctus Doctor tenet quod non, et propterea tenet quod atritio et 


contritio specie distinguuntur licet sint circa idem obiectum adaequatum... - 


Quod actus meritorius et non meritorius sint eiusdem speciei in genere natu- 
-rae; de genere moris non contenditur quia clara...» : 


(21) Ibid. fol. 46r.: 7.”. Idem actus credendi est elicitus ¡la fide infusa et 


non a fide infusa in intellectu; ergo voluntas potest habere eundem actum 
“numero vel in specie cum caritate et sine caritate... quia non minor est vo- 
“ luntas in suo actu quam intellectus in suo. Propterea teneo quod actus meri- 
torius et nan meritorius sunt eiusdem speciel». ; 

(22) In 1 Sent. dist. 17, a. 2, concl. 1.*: «Voluntas non magis meretur per 
hoc vel illud, nisi quia hoc vel illua ¡accepatur a Deo. Et quia Deus decrevit non 
“velle aliquem actum aceptare nisi illum qui elicitur ab habente caritatem... 
ex hoc precise est magis meritorius. Ad 3 quod actus meritorius et non “merito- 
rius possunt esse eiusdem rationis essentialis sed non accidentalis, Est tamen 
ratio diversitatis sola volunbas Dei sic ordinantis”, 
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La substancia del acto libre y su bondad pueden ser las mis- 
mas. El mérito depende esencialmente de la voluntad divina, 
que sólo acepta por condignas y ordena al premio eterno las 
obras hechas en caridad (23). Sin embargo, el personalismo de 
Auréolo ha sido templado en estos mominalistas con un cierto 
actualismo del hábito sobrenatural. No basta, dice Mayor, la 
simple asistencia o presencia de la gracia para el mérito, sino 
que la caridad concurre junto con la gracia a la producción del 
acto meritorio (24). ; | 
No pasa lo mismo con el acto de creer. De acuerdo con Es- 
coto, Biel y Almain atribuyen a los actos de fe infusa una ma- 
yor perfección sobre el asentimiento natural, Transcendencia que 
no parece referirse a la esencia de los actos, a pesar de algu- 
nas vagas declaraciones en este sentido (25). ¡porque la concep- 
ción general es opuesta. En efecto, con la fe adquirida, ense- 
ñan ambos, podemos creer en toda la revelación, por lo que 
no se puede probar la necesidad de la fe infusa. Esta se requie- 
re para la mayor firmeza y certidumbre de nuestra creencia (26). 
Así, pues, aún en la misma fe, la virtud sobrenatural añade un 
modo de firmeza a los actos que sólo puede ser accidental. 
Analizando un poco más la psicología nominalista del so- 
brenatural, cabe ¡preguntar : ¿Sigue produciendo el hábito ad- 
quirido la substancia de los actos bajo la actuación de la virtud 
infusa, limitándose el influjo de ésta a la producción de un mo- 
do de firmeza que se superpone a la actividad natural? Es lo 
que se desprende de otra doctrina que expone Biel, quien, co- 
mo más fiel seguidor de las vías de Escoto y Occam, refleja me- 
jor la doctrina nominalista en este punto. Según él, la fe im- 


f 
do 


(23) BieL, 11 Sent dist. 28, a. 1; I Sent. dist. 27, q. 1, a, 3. 
(24) In I. Sent. dist. 17, fol. 47v.—Mayor no concibe la gracia j 
L ; : y caridad 
como dos hábitos, ya que poco antes ha dicho que son «una res», aunque al- 
- gunos «solemnes doctores» los distingan realmente. Estos solemnes doctores no 
pueden ser los otros nominalistas, Biel o Almain. Todos ellos, siguiendo a su 
precursor Escoto, distinguen sólo: virtualmente la gracia y caridad, 

(25) e ee TI di dist. 23, q. 3, fol. 71v.: «Quantum vero ad pri- 
mum potest evadi dicendo quod actus procedens ab infusa est distin ecie 
ab lactu procedente ab acquisita». ' 7 a 

(26) ALMAIN, loc. cit. fol. 73v.: «4* concl. contra S. Thomam : 

6) y ó SV. : z , r: : am: Res 
omnium respectu quorum est infusa potest esse acquisita... Producitur pu 
intensior et firmior et certior quam produceretur ex solo habitu acqui- 
sito. Nam quando producitur actus ab habente habitum infusum, simul eun: 
acquisito producitur intensior, firmior et certior».—BIEL, III dist. 23, a. 3, dub, 1 


y 
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fusa mo puede pasar al acto sin el concurso de la fe adquirida. 
Ahora bien, no parece que las dos virtudes hayan de poner dos 
actos por separado, puesto que, según el argumento muy esgri- 
mido por ellos a otro propósito, no es posible doble accidente 
de la misma especie en un sujeto (27). Almain disiente de ello, 
admitiendo la posibilidad de una actuación por separado de la 
fe infusa (28); de hecho, al menos siempre habrá estrecha co- 
rrespondencia y actuación conjunta de los hábitos infuso y ad- 
quirido. , 

En oposición com estas doctrinas, nota el mominalista pari- 
sién, se encuentra Sto. Tomás (29). Dicho paralelismo entre la 
virtud sobrenatural y el hábito ¡natural correspondiente, en el 
campo de las virtudes teologales, era en efecto extraño a la des 
mente de Santo Tomás, en cuyo sistema no juegan papel algu- y 
no la fe o la caridad adquiridas. Por último, el argumento de ee: 
experiencia culmina en otra famosa doctrina nominalista en la 
que la oposición con el Sto. Doctor era aún mayor: Los actos 
de la virtud infusa, decían, llegan a producir un hábito adqui- 
rido correspondiente (30). Tesis extensiva a todas las virtudes 
infusas, aún morales, y que constiturá el caballo de batalla en 
la discusión acerca de la sobrenaturalidad entitativa del acto in- 
fuso. A 

Es interesante observar cómo el mismo GREGORIO DE RIMINI, 
“a pesar de su agustinismo y reacción contra Escoto, se halla, en 
nuestro caso, dentro de la misma corriente nominalista e incluso 
agudiza la falsa concepción del sobrenatural no elevante. Es cierto 
que exige un auxilio especial para todo acto moralmente bueno ; 
pero al atribuir a este auxilio una mera función de «gracia sanan- 
te», la ha negado ya la elevación ontológica sobre la naturale- 
za. Precisamente porque hace necesaria esta gracia para la bon- 
dad de todo acto moral, la coloca en un plano del todo matural, 
> A 


(27) BiiL loc. cit.: «Quia (fides infusa) cum fide acquisita et potentia 
causat perfectionem actum credendi et quantum ad actus substantiam et 
quantum ad intensionem et quantum ad assentiendi firmitatem». : 

(28) ALMAIN, In III dist. 23 q. 1, fol 71 v.: «Videtur mihi probabilius dicere 
quod fides infusa sine quocumque habitu acquisito potest concurrere ad actum 
fidei».—En contrario, observa,. opinan Occam y otros. , 

(29) Armar, loc. cit. fol, 57r.: «Hinc est quod (Thomas) non ponit fidem 
acquisitam correspondere actui fidei infusae». Anota Almain que el mismo 

- Sto. Tomás concede la existencia de la fe adquirida. 
(30) Axmarn, loct. cit, q. 3, fol. 69r. 
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con una transcendencia simplemente objetiva (31). Si la gracia 
es exigida para la bondad de todo acto, natural o sobrenatural, 


claro está que tal noción de gracia ha perdido su función eleva- 


dora sobre la actividad natural. Y “para el General agustiniano 
no hay otra clase de gracia. “Teoría puramente actualista, pues- 
to que no existe el don habitual gratum faciens, confundido con. 
el Espíritu Santo. 

Así es que, pareciendo el sistema de Gregorio de Rímini una 
reacción extrema contra el Pelagianismo, cae por otra parte en 


la pendiente naturalista. Con los nominalistas también enseña 


nuestro agustiniano que los actos meritorios y los de la virtud 


adquirida son de la misma especie y de idéntica perfección, ya 


que la misma gracia los ordena a Dios. El mérito no puede tam-. 
poco poner una distinción intrínseca o elevación interna en el 


“acto bueno (32). Justamente ha sido Gregorio de Rímini quien 
- más radicalmente desarrolló la teoría escotista del mérito como 


aceptación extrínseca. Dios ha dispuesto aceptar para la vida . 
eterna las obras hechas en caridad, pero de suyo uma misma es 
la bondad intrínseca de los actos de dilección natural y los del 
hábito infuso, lo mismo podría merecer la gloria quien ama a 
Dios con caridad o sin ella (33). | . 
La penetración oculta de las ideas nominalistas puédese com- 
probar dentro de la misma Escuela tomista del siglo XV, y es 


precisamente CAPREOLO, su mayor paladín en aquella centuria 


(31) Véase F. STEGMÚLLER : Francisco de Vitoria y-la doctrina de la gracia 
en la Escuela de Salamanca, Barcelona 1933, p. 35ss., quien desarrolla con 
maestría la concepción de- Gregorio, enjuiciando certeramente sus” teorías: 


Transcendencia en cuanto al objeto o “intencional llamamos, con el mismo 


Stegmúller, la circunstancia de ordenación a Dios como fin último, del amor 


- a El sobre todas las cosas, que exige Gregorio para todo acto bueno y es pro- 


ducida por la gracia especial. 
€32) ¡STEGMÚLLER, Op. Cit, p. 94: «Caritas potest sumi dupliciter, scil. pro ca- 


.- Yitate infusa et pro caritate acquisita, quoniam sicút ex-aliis animae actibus 


frequentatis generantur habitus sic, etiam ex «actibus diligendi Deum propter 
se et proximum propter Deum frequentatis, generantur habitus in anima. 
quod etiam post peccatum mortale remanet». Gregorii Ariminensis Liber Pri- : 
mus Sententiarum, dist. 17, q. 5, a. 1, ed. Venetiis 1521, fol. 111v. an 

(33) 1 Sent. dist. 17, q. 1, a. 2: «1.* Conc, Possibile est de potentia Dei ab- 
soluta aliquem esse Deo carum non habendo caritatem infusam... 2.2 Possibile 
est aliquem habendo huiusmodi caritatem non esse..Deo carum et acceptum 
ad vitam aeternam... 3.* Possibile est aliquem non habendo caritatem diligere 
Deum meritorie», - . ; 1 A : , 


y 
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y más ardiente defensor de Sto. Tomás contra todos los secua- 
ces de la «vía moderna», quien ha sufrido ¡parcialmente aquel 
influjo. Capréolo contiende largamente en la cuestión de la ca- 
ridad y el mérito, contra los dos autores más radicales anterio- 
res a él. Auréolo y Gregorio de Rímini. El voluntarismo nomi- 
nalista de la pura acepción externa recibe un rudo golpe con sus 
argumentos. El' «princeps thomistarum» ¡parte del principio de 
que la gracia se distingue del Espíritu Santo, el cual no puede 
comunicarse a la creatura sino por ese don creado y divina par- 
ticipación. Dado esto, mo le queda sino hacer resaltar la digni- 
dad eminente de la gracia, don proporcionado al premio de la 
gloria, al que le es debida en justa retribución la vida eterna. 
Por lo que es imposible que los actos informados por la gracia. 
y caridad mo sean gratos y aceptos a Dios, ya que están ordena- 
dos intrínsecamente aEl. La aceptación meritoria mo es extrín- 
seca, sino fundada en la bondad interna de los dones gratuitos ; 


“pero sí es libérrima en Dios y ¡pende sólo de la volumtad divi- 


- na, ya que la gracia es. efecto de la aceptación de Dios, quien 


por el hecho de aceptar, otorga esa cualidad. Podría Dios sin 
duda aceptar los actos de un alma desnuda de los dones sobre- 
naturales y concederle la gloria, pero en tales actos no habría 


- mérito (34). 


Mas la infiltración nominalista aparece en la respuesta a Au- 
réolo, que se inicia concediendo al adversario el punto princi- 
pal: Que una misma es la substancia del acto natural y sobre- 
natural (35). El hábito infuso de caridad no se exige para el 
amor sumo de Dios «por razón de la substancia del acto», pues 
que los actos de la facultad matural y los informados por la cari- 
dad son de la misma especie entitativa (36). Por lo tanto, no se da 
para elevar a la voluntad a mueva especie de actos, sino para la 
perfección de los mismos, que es doble: 1) El modo de obrar 


(34) Defensiones Theologicae D. Thomae Aquinatis 1 Sent. dist. 17, q. Y, 
ad argumenta Gregorii, ed. Paban-Pégues IT, p. 86 ss, Qs 

(35) Tbid. ad. arg. Aureoli, p. 80: «Ad 1, 2, 3; dicitur quod arguens in va-> 
num laboravit, Non enim est intentio Sti. Doctoris aucd voluntas caritate in- 


- formata possit in substantiam actus, in quam non possit sine habitu caritatis». 


(36) Ibid. p. 83: «Patet quod gratia non exigitur “ad hoc quod per eam 
potentia naturalis posit in actum alterius speciei in “genere naturae, in quem 
prius non poterat; similiter quod habitus non dat potentiae quod possit ¿in 
novam speciem actus, sed quod hoyo modo possit quam prius exire in actum». 


/ 
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fácil y deleitable, propio de todo hábito, y 2) la eficacia para 

; merecer mediante la ordenación del amor natural a Dios (37). 

De aquí no se debe concluir en una experiencia íntima o certe- 

E za de estar en caridad, ¡porque ignoramos si esta facilidad y de- 
| leite proviene del hábito adquirido o infuso. 

El pensamiento de Capréolo, se halla, pues, expresado con 
claridad en estta cuestión : Los actos de virtud infusa no poseen 
sobrenaturalidad propia o elevación ontológica sustancial. Pero 
la sustancia o sustración del amor natural se enriquece con un 
doble modo scbrenatural al ser informado por la caridad infusa : 
“la mayor facilidad y el modo meritorio. | 

Evidentemente, en la mente de Capréolo obra una concep- 
ción unívoca de los hábitos, aplicada al orden sobrenatural. En 
su refutación de Auréclo hace notar que, en el orden natural, la 
: 8 potencia modificada por el hábito constituye con él un solo prin- 
e: cipio de obrar perfecto; pero en su actividad es mo' obstante - 
Y perceptible la parte que corresponde a la potencia y la causali- 
dad propia del hábito; la sustancia del acto se reduce a la po- 
tencia natural que lo produciría aún sin el concurso del hábito, 
y el modo de facilidad proviene del hábito mismo (38). El error 
de Capréolo está en atribuir unívocamente, al hábito sobrena- 
tural, esa simple función modificadora y perfectiva del hábito 
adquirido respecto de la potencia. Univocismo que se armoniza 
bien con el supuesto de su teoría nominalista, según la cual, la 
potencia natural ¡produce la sustancia de los actos sobrenatura- 
les. Mas para la doctrina tomista, el hábito infuso no será me- 
-ro principio modificador de la potencia, sino único principio for- 
mal o próximo del acto infuso, del.que la potencia sólo es prin- 
cipio radical (39). 


(37) Ibid. p. 86: «Patet igitur quemodo actus gratuiti reddunt actum po- 
tentiae perfectum: quia per illos habitus potentia exit in -actum prompte... et 
habet actum formatum supernaturaliter et ad merendum efficacem... Et ultra 
hoc, ad hoc quod talis actus naturalis dilectionis sit perfectus ultima perfec- 
tione, exigitur caritatis actus». : AN 
Es (38) Ibid p. 85: «Dato quod actus et eius modus essent eadem res, tamen 
o quantum ad substantiam reducitur ut in principium in potentiam naturalem:; 
- sed quantum ad modum reducitur in potentiam ut habituatam, vel in actum 
_tamquam in rationem agenai». ; : 

(39) Ibid. p. 86: «Patet igitur ad quid requiritur habitus in communi, et 
quomodo est principium actus; et similiter de habitibus supernaturalibus, quia 
. hoc faciunt in esse gratuito quod habitus acquisiti in esse politico».—Capréolo 
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En pos de Capréolo, también el Cardenal CAYETANO se ad- 
hirió a la teoría modalista, si bien desarrolla su opinión ocasio- 
nalmente, al comentar el ¡pasaje en que la terminología de San- 
to Tomás és favorable al modalismo. Sin duda falsamente in- 
ducido a ello ¡por la apariencia exterior de aquel texto, sin inten- 
tentar armonizarlo con la doctrina general dél Sto. Doctor (40). 
El gran comentarista expone su modalismo dándole el alcance 
de un sobrenatural moral. El acto humano, dice, puede consi- 
derarse bajo un doble aspecto : 1) In esse naturae, en su ser fí- 
sico de amor, de conocimiento intuitivo, etc. 2) In esse mo- 
ralí, que es la misma entidad del acto determinada por las dife- 
rencias morales de amor honesto, de visión impúdica. Mas lo 
moral, añade, se superpone al acto físico y «es en orden a él 
como un accidente respecto de la sustancia», constituyendo un 
- verdadero modo de la operación. Por lo cual, cuando se dice 
que los actos hechos por gracia exceden la facultad matural en 
cuanto al modo, se ha de entender sólo de una transcendencia 
respecto a su condición o especie moral. Podemos amar a Dios 
naturalmente, pero no de un modo meritorio a no ser ¡pór cari- 
dad infusa. Y podemos asentir a las verdades de fe, «sed non 
laudabiliter misi ex habitu fidei». Este medo o cualidad sobre- 
matural se superpone—como un complemento accidental —y se 
inserta sobre el amor natural para hacerlo meritorio (41). 
- Grave equivocación comete Cayetano al interpretar las ex- 
presiones de Sto. Tomás de un simple modo moral (la morali- 


conoce también esta clase de hábitos aue no solamente modifican el obrar de 
la potentia sino dan absolutamente «el voder. obrar», constituyendo a la po- 
tentía «simpliciter in actu primo» respecto la un objeto determinado. Tal su- 
cede, afirma, con la especie inteligible respecto del entendimiento posible. 
Cir. ada. dp: 83. ESA 

(40) S. Thom. 1-11, q. 171, a. 2, ad 3: «Omne donum gratiae hominem 
elevat ad aliquid quod est supra naturam humanam. Quod auidem votest esse 
dupliciter: uno modo quantum ad substantiam actus, sicut miracula facere...; 
et ad hos actus non datur donum eratiae habituale :. alio moao est. ad aliquid 
supra maturam quantum ad modum actus...; sicut diligere Deum et cognos- 
cere eum in speculo creaturarum : et ad hoc datur donum grariae habituale».— 
Aquí tenemos, no obstante, la afirmación categórica «de que la gracia da una 
elevación ontológica sobre la naturaleza humana. Se trata, pues, de un modo 
intrínseco. que cambia la especie entitativa de los actos y corresponde a la 
acepción moderna de sobrenatural sustancial. 

(41) Comment. in II-I1. q. 171, a. 2, ed. Leon n. 7: «Quod si apponatur 
(caritas) actui quo diligo Deum, actus meae dilectionis sortitur ex ea hune 
modum, scil.. meritorie», y 
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dad nada real añade al acto físico sino se constituye por la re- 
lación esencial de éste a la norma), cuando para el Sto. Doctor 
se trataba de un auténtico modo físico que cambia la especie de 
conocimiento o de amor. Nadie dirá que el conocimiento por 
fe no sea más elevado que el simple conocimiento natural, co- 
mo producido ¡por una luz de orden superior. 

SES, . Ni debe hablarse tampoco de superposición de lo sobrena- 
tural en lo natural, sino de actos completos y totalmente sepa- 
rados. Sin ir más lejos, en este mismo lugar Cayetano nos brin- 
da una explicación justa del proceso, refiriéndolo a la visión bea- 

tíica: Acto genuinamente sobrenatural, es sin embargo produ- 

E cido «quoad. substantiam actus» por la facultad natural eleva-. 

da por la luz de la gloria. Lo que sería absurdo entender al mo- 
do de un concurso parcial, comg$ si la inteligencia pusiera la 
sustancia del conocimiento en general y la luz divina añadiera | 
la especie propia -de visión facial. No, sino todo el acto, en su 
sustancia y en su especie última, es sobrenatural y emana re- 
motamente de la potencia intelectiva, confortada—he ahí el prin- 
cipio formal próximo—por la luz de la gloria. : 

Tal debía ser también el caso de los demás actos sobrena- 
turales. Pero Cayetano los excluye expresamente, ¡pues para ellos 
vale la mencionada teoría modalista o por yuxtaposición (42). 
Por lo cual, hemos de tenerla como opinión fija de Cayetano, 
ccherente con otros puntos de doctrina suyos. Así, en consonan- 

- cia con ella, había afirmado—more nominalista—la posibilidad 

a la naturaleza caída del amor de Dios sobre todas las cosas. Só- 
lo niega pueda darse, en el presente estado, el amor universal y 

- perfecto que ordena todo a Dios y excluye eficazmente no sólo 

los pecados mortales sino todos los veniales; éste es posible en 

el estado de integridad o en el de gracia consumada (43). 

Más explícito aún, Cayetano vertió estas ideas en su Opúscu- 
lo De Attritione et Contritione, que le valió fuertes acusaciones 
de los tomistas posteriores. Además de una doble atrición, de- 


(42) Ibid. n. 8: «Ita quod non est ibi actus substratus qui sit cognitio Dei. ; 
- et per appositionem luminis gloriae sit visio, quemadmodum contingit in actu 
dilectionis Del ex caritate; sed tantum est ibi actus substratus, quemadmóodum 
eres ea intelligitur subiecta naturae differentiae». : : 

: omment. in I-II, q. 109, a. 3, n. 5.—Nueva indicación en pro del. 
citado modalismo se halla en su comentario a la IL-1T, q. 6, a, 1, e 
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clara allí, existe doble clase de contrición o penitencia perfec- 
ta: una adquirida y otra infusa. Ambas incluyen «el propósito 
de evitar todo pecado por amor de Dios sobre todas las cosas». 
En nuestro poder está semejante amor eficaz, así como pode- 
mos fijar nuestro último fin en el placer o en las riquezas. Con- 
trición y amor maturales que pueden ser informados por la ca- 
ridad infusa : «et substernitur huiusmodi dilectio acquisita, ca- 
ritatis informationi». En estas afirmaciones pueden verse laten- 
tes las doctrinas nominalistas sobre la indistinción específica de 
la virtud adquirida y la virtud infusa, sobre el concurso necesa- 
rio de aquélla para los actos sobrenaturales y la concepción, en 
fin, modalista, de que el amor natural es un sustrato al que im- 
pone la caridad un modo o cualidad sobrenatural (44). 

Como los nominalistas, también Cayetano se prevale del ar- 


gumento de experiencia para corroborar su tesis (45). Con ra- 
-zón más tarde el nombre del Cardenal figuró siempre al lado 


de los de Almain, Biel y demás corifeos nominalistas, como de- 
fensor de sus mismas teorías: 


II) LA CUESTION EN VITORIA. SUS FLUCTUACIONES 


, De nuestro breve recorrido histórico, ¡podemos ya inferir que 


en todo el mominalismo no se encuentra una afirmación explí- 


cita de la sobrenaturalidad entitativa de los actos virtuosos. Que 
siguiendo a Escoto, esta corriente, predominante en las Escuelas 
hasta fines del siglo Xv, derivó la explicación teológica de este 
fenómeno de la gracia operante hacia el concepto del sobrena- 
tural modal. Es tenido como indispensable el concurso de la 
virtud adquirida para la actuación del hábito infuso, y se con- 
cibe el influjo de éste al modo de una información de la virtud 
adquirida por la infusa, en la que el hábito pone la sustancia 
de los actos, la cual es revestida por la virtud infusa de un mo- 
do o perfección sobrenatural. Se comprende que bajo esa mo- 
dificación accidental los actos no han cambiado su especie pro- 
pia. Esto sucede en la fe, la esperanza y las virtudes morales. 


(44) CAIETANI Opusc. De Attritione et Contritione, q. 1, ed. Venetiis 1593, 


fol. 47r. 
(45) Ibid.: «Quod demum huiusmodi tam dilectio quam contritio  possit 


“esse sine caritate, ex “eo potet quod multi sciunt se habere dilectionem, ct 
- nesciunt se habere caritatem», 


2 
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La caridad se halla en una condición inferior por no tener há- 
bito correspondiente, que ha sido identificado con la gracia. Por 
lo que se constituye en meritoria y sobrenatural merced a una 
simple aceptación externa. Tal al menos en los nominalistas rí- 
gidos ; los más moderados, como Almain, vieron con Capréolo 
en el modo meritorio, una perfección física que eleva, aunque ac- 
cidentalmente, el acto. Los dos grandes defensores de Sto. To- 
más, Capréolo y Cayetano, no supieron mantenerse en la línea 
de la tradición tomista y se adhirieron en parte a la anterior ex- 
plicación entonces tan en boga. 

Una nueva trayectoria hacia la restauración de las doctrinás 


nos hallamos ante el caso más característico de la indecisión y 
por primera vez con una opinión seguida por todos con unani- 


ble, resulta confuso (46). * e Eo 
En el lugar principal del tratado de la fe : utrum fides sit a 


hace cargo de la «opinión común» de los doctores, la:cual tiene 


bles (47). Como es sabido, estos doctores sostenían que el hom- 
bre puede creer sin el concurso de una gracia especial. No es, 


concebida. Véase una exposición muy interesante y documentada de este mis- 
mo tema por GIUSEPPE ANDREOLLI? La sopranaturalita oggettiva ed edtitativa 


en que se llega a proyectar todos los 'buntos de wista del molinismo sobre la 
exposición de Vitoria, Después de haber alabado en nuestro Maestro su gran 
objetividad en exponer las opiniones de otros (p. 52), viene a negár que éste 
haya entendido bien a Sto. Tomás en punto tan claro y esencial como la di- 
versidad específica de los actos de virtud adquirida e infusa (p. 41), y 


éstos no han enseñado la sobrenaturalidad entitativa de los actos de virtud 
infusa (p. 45 ss.). Es bien extraño que nuestro Maestro, tan cercano y familia- 
rizado con los nominalistas, no llegara a entenderlcs. Nuestra: conclusión, he- 


ciones suyas, ide que volveremos a ocuparnos. . y 


- contra nostram conclusionem et pro opinione istorum, quia haeretici sine illa 
et cum concursu naturali... credunt». ; E 


F 


tomistas comienza aquí únicamente con VITORIA. Pero tal vez 


midad abrumadora. Por eso su pensamiento, no siendo esta-- 


en su apoyo razones tan eficaces que a su entender son irrebati- 


(46) Mas no tan confuso que pueda admitir cualquier interpretación pre- - 


del atto della Carita secondo Francesco de Vittoria, O. P. (Pont. Univ. Grego- : 
riana), Trento 1939.—Es un trabajo escrito con criterio netamente molinista, 


rechaza su interpretación de los nominalistas, en la cual Vitoria sostiene que 


mos visto, es la misma de Vitaria. Son asimismo inexactas otras interpreta- 


fluctuaciones en quese debate el gran Maestro, al enfrentarse 


Deo infusa, al cual se remite hablando de la caridad, Vitoria se 


- 


(47) FR. DE VITORIA, Correntarios a la Secunda Secundae de Sto. Fonda; 3 
mnq A O AVE Beltrán ae Heredia, tom. 1, p. 122: «Ego fateor quod haec . 
opinio non posset rationibus efficacibus impugnari; immo videtur experientia- 


A 
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por lo tanto, de necesidad parentoria el don infuso de la fe, sino 
para la mayor firmeza de muestro asentimiento. 

Mas con no menor decisión replica Vitoria que todas las Sa- 
gradas Letras se hallan en oposición con los modernos, y «que 
no ve cómo éstos pueden responder a tales autoridades y ense- 
ñanzas de la Iglesia», mi, por lo mismo, sustraerse al reproche 
de Pelagianismo. Y, én efecto, por la prueba teológica, que Vi- 
toria desarrolla con argumentos de Escritura, la enseñanza de 
S. Agustín y determinaciones conciliares contra Pelagio, se de- 
muestra con certeza sin el don de la fe, sin un auxilio sobrenatu- 
ral. Ni aún el movimiento inicial y comienzo de creer proviene 
del albedrío, sino de la gracia divina. 

A Vitoria, pues, le consta teológicamente que mo solo el don 


- habitual de la fe (48), sino el acto mismo de creer es sobrenatu- 


ral y superior a nuestras fuerzas; certeza que no sabe herma- 
nar con la duda y ansiedades de la razón. Y es que sus argu:- 
mentos racionales no están a la altura del testimonio escritura- 
rio ; sólo infieren una necesidad moral del auxilio de gracia pa- 
ra el acto de fe, al tenor siguiente : El libre albedrío, como en el 
hereje, puede creer en uno u otro de los misterios de nuestra fe, 
aún los más difíciles ; pero nunca, sin una gracia especial, asentirá 
debidamente a todos ellos. De igual modo que sin la gracia el 


hombre puede hacer algún acto de virtud, guardar algunos man- 
- damientos ; mas no, y con perseverancia, el conjunto de ellos, 


ya que esto reviste una dificultad especial (49). 
Dicha fundamentación racional es insuficiente y mo da razón 
de la necesidad absoluta de la gracia para creer exigida en la 


(48) Para la necesidad del hábito infuso, Vitoria establece segunda cues- 
tión, en la que no precisa contender con los «modernos». Al contrario, «multum 
debemus Magistro, S. Thomae, Scoto... et denique omnibus recentioribus, qui 
licet in aliis discrepent, tamen unanimiter hoc dicunt, scil., quod sunt ponen- 
dae virtutes infuyae». Ibid. n. 5, p. 125—Escoto y los nominalistas úeclaraban 


“que esta segunda tesis era de fe, A lo que advierte muy justamente Vitoria 


que los testimonios de la Escritura no prueban directamente la necesidad del 
hábito infuso sino la necesidad de la gracia vara los actos. La existencia del 
hábito infuso no está explícitamente enseñado como de fe (p. 127). 

(49) «Et sic quando illi dicunt quod Lutherami credunt illos articulos diffi- 
cillimos, dico quod ad credendum illos duos non reqauiritur auxilium speciale, 
bene tamen ad credundum onmia necessaria lad salutem». Ibid. p. 125.—Vito- 
ria acalla todas las dificultades diciendo que «en cosas tocantes a nuestra sal- 
vación debemos latenernos a la Sda, Ecritura, por más que aparezcan razones 
en contrario», z 
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ao 


3) a 
5 24 


140 FR. TEOFILO URDANOZ,-0. P. 
: a 

Sda. Escritura. La gracia entonces sería exigida por la dificultad 
de creer, mo porque este acto transcendiese nuestra facultad na- 
tural ; es decir, no tendría carácter de elevante sino de simple 
«gratia sanans». Podíamos ya concluir, que Vitoria no se ha re- 
montado a la idea exacta de una sobrenaturalidad entitativa (50). 
Sigue en la concepción unívoca del nomimalismo, que no distin- 
guía el acto de creer en la revelación por motivos racionales y 
extrínsecos—la fe adquirida del hereje—del asenso formalmen- 
te sobrenatural causado por la luz infusa de la fe. j 

No obstante, la piedra de toque para discernir mejor este ex- 
tremo debe ser la cuestión que al final plantea Vitoria : Si los 
actos de la virtud adquirida difieren en especie de los de la vir- 
tud infusa. Ante el dictamen negativo unánime de los «moder- 
mos» y de los tomistas con Capréolo y Cayetano, al parecer apo- 
yados en Sto. Tomás (51), Vitoria fluctúa, sin aventurar su so- 
lución personal. Sólo arguye en contra de la exégesis cayetanis- 
ta de Sto, Tomás, haciendo ver por la doctrina general to- 
mista sobre las virtudes infusas, que el Sto, Doctor enseñó la 
transcendencia específica y formal de los actos infusos sobre to- 
da actividad natural (52). 

La misma controversia se reanuda en el lugar paralelo de la 


caridad. Esta vez en vivo diálogo con un fingido contradictor 


nominalista, fenómeno tan característico en las lecturas de nues- 
tro Maestro, Vitoria increpa duramente la posición de los «mo- 
dernos», descubriendo sus puntos vulnerables. Estos sostienen 
que el ejercicio de la caridad infusa «produce una cari- 
dad adquirida», cuyos actos son de la misma naturaleza es- 
pecífica que los del hábito infuso. ¿No queda en tal caso sin 
finalidad mi razón de ser alguna la caridad infusa? ¿Por qué 


(50) En nuestro caso corren parejas las nociones de necesidad y sobrena- 
turalidad. Si es «simplicter» necesario el auxilio superior vara creer. es morque- * 
dicho acto transciende «simpliciter» la actividad natural=sobrenatural abso- 
luto o sustancial—mientras que lo moralmente necesario arguye una sobrena- 
turalidad «secundum quid» o preternatural. $ 

(51) Ibid. n. 7, p. 127: «Communis opinio modernorum et Scoti, Durandi 
Almain, Gabriel est quoá sunt eiusdem speciei; et haec est etiam sententia 
omnium thomistarum. Ita tenet Capreolus... idem dicit Caietanus». 

(52) Ibid. p. 128: «Ego certe habui argumentum quod non potest solvi bene, 
saltem in via Sti Thomae... Et ita puto quod, secundum S. Thomam, actus 
fidei infusae, immo cuiusque habitus infusu differunt svecie ab actibus fidei 


_tacquisitae et ab actibus productis la pura potentia, Dico sec. S, Thomam”, 
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Dios no habría de aceptar por meritorio el amor de Dios natu- 
ral, si es tan perfecto como el de caridad ? | 
Así arguye Vitoria, mas pese a su argumentación, termina 
manifestando claramente sus preferencias por la solución nomi- 
nalista: Virtudes naturales y virtudes imfusas producen actos 
de la misma especie. Actitud que adopta bajo la influencia wi- 
sible y confesada de Capréolo (53), a la vez que por motivos 
teóricos. Como aquí mismo apunta, había enseñado en su lec- 
tura sobre la 1-11, que es posible a la naturaleza el amor de Dios 


«sobre todas las cosas. Es verdad que lo refiere 'al amor imper- 


fecto, ¡meramente afectivo y compatible con el pecado mor- 
tal (54); pero bajo tal concepto entiende el Maestro de Prima la 
verdadera sustancia del precepto de la caridad. Sigue, en efec- 
to, otorgando al hombre, con el optimismo escotista, la facul- 
tad de cumplir naturalmente todos los preceptos, de realizar, sin 
el concurso de la gracia, todos los actos de virtud que son posi- 
bles con ella (55). La gracia, o la actuación de los hábitos imfu- 
sos, es necesaria para el modo del acto virtuoso, ¡para creer y 
amar a Dios «con una fe y caridad suficientes para la vida eter- 


ma», y, a la vez, en su función de gracia medicinal, para supe- 


rar la dificultad inherente a la posición continua y perseverante 
de actos de virtud (56). E 
(53) In II-11, De Caritate, q. 24, a. 2, ed. cit, tom. 2, p. 32: «Quidquid sit 


de argumento, dico quod utrumque est probabile... Et ¡absolute loquendo dico 
“quod probabilius est'quod sunt eiudem speciei. Ita concludit Capreolus... Semel 


eb bis et ter concedit hoc, quod dilectio Dei super omnia eadem specie potest 


esse ya caritate lacquisita et a caritate infusa.., Dicit enim ibi quod sine caritate 


. infusa potest produci actus dilectionis Dei super omnia, quod probabile mihi 


videtur. Nescio quid diceretur in via Sti. Thomae. Vos videbitis”. 

(54) Modificando la división de Cayetano entre amor universal y particu- 
lar, Vitoria distinguía el amor de Dios perfecto e imperfecto. Este es verda- 
dero amor sobre todas las cosas, si bien meramente afectivo o amor ex obiecto. 
El amor de Dios perfecto llamado también quoad modum, es el solo efectivo 
y lleva consigo el cumplimiento de todos los mandamientos. * 

(55) In II-11 q. 109, a. 3: «Quod nullus est actus quem homo possit habere 
cum auxilio speciali, quin illum possit habere cum solo concursu generali». 
STEGMÚLLER, P. 330. > 

(56) Ibid. q. 109, 4. STEGMÚLLER, (p. 336.—En la ya citada obra ¡de ANDREOLLI, 
p. 50, se intenta hacer ver que, en Vitoria, esta sobrenaturalidad moral del 
amor de Dios es el único efecto del hábito infuso. La elevación entitativa del 
acto correspondería a la gracia.—Nada más inexacto. Vitoria no puede admi. 
tir. a fuer de tomista, que la gracia santificante tenga influjo alguna causal 
en los aetos. Por otra parte, es extraño que hable siempre de un «auxilio espe- 
cial de la gracia» y nunca del hábito, en relación con esa superioridad moral 
del acto. En realidad, toda elevación que pueda tener el acto de caridad viene 
inmediatamente del hábito, actualizado por el auxilio de la gracia, 


” 
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Todo esto claramente manifiesta que en la mente de Vito- 


ria es accidental a la sustancia del amor de Dios en cuanto tal, - 


su efectividad o unión del hecho con el cumplimiento continuo 
de los mandamientos. Y si “aquel amor de Dios es obra de la 
naturaleza y el hábito infuso viene a suplir su falta de firmeza 
dándole eficiencia práctica, no podemos hablar de una eleva- 


ES 2 
- ción intrinseca de esos actos. 


El pensamiento de Vitoria sobre esto es coherente y repeti- 
das veces expresado. En otro lugar del tratado De Caritate, ¡n- 
daga si es verdad que, como dice Sto. Tomás, el amor de Dios 
sobre todas las cosas excede el ¡poder de nuestra naturaleza. En 
su respuesta, aunque algo vacilante, se inclina del lado nomina- 


lista. Amar a Dios con afecto apreciativo sumo mo es algo que 


transcienda absolutamente el poder de nuestra voluntad, pero 
es en extremo difícil, hasta moralmente imposible, poder amar 
a Dios en todo caso; para superar esta dificultad ha sido dado 
el hábito infuso (57). El mismo razonamiento vuelve a repetir 


para la virtud de la esperanza, remitiéndose a lo ya dicho sobre - 
la fe. La necesidad absoluta de esta virtud es puesta en cone- 
xión, no con la transcendencia perfecta del acto, sino con la su-- 


ma dificultad aneja a la posición perseverante de actos de espe- 
ranza (58). A 

El Maestro de Prima tampoco intentó asignar a los actos de 
virtud infusa un objeto formal sobrenatural. El tema es ligera- 
mente ¡propuesto con ocasión del objeto de la caridad : ¿Qué 
sentido tienen las expresiones de Santo Tomás de que la cari- 


dad ama a Dios «como objeto de la bienaventuranza» ? Em la res. 
puesta—caso típico del pensamiento fluctuante y mo bien maá- * 


(57) 'In 11-11, De Caritate, q. 23, a. 2, p. 13: «Sed contra, quia forte-hoc est 
falsum, scil., quod dilectio Dei super omnia excedat naturalem facultatem vo= 


luntatis, quia dicetur quod homo ex naturalibus suis non potest diligere Deum; - 


videtur enim communis sententia in oppositum. Respondeo quod, sive excedat 

sive non, omnes conveniunt in hoc, quod es valde difficile diligere Deum su- 

a Ergo opus est ponere istos habitus infusos, scil, caritatis spei et 
el». pise , 5, 


(58) In II-II, q. 21, a. 5, tom 1, p. 278: «Nos diximus quod est simpliciter 


- hecessaria... Itaque licet homo semel et bis posset sine auxilio Dei sperare bea- 


titudinem, tamen quod spere pertotam vitam... illud non potest ] 
z > . . . y 9 238 <= esse 
quod Deus :adiuvet nos speciali auxilio ad sperandum et credendum. Ei lO 


facit per virtutes theologicas.—Nótese, según lo ya dicho antes, cómo en Vito-. 
y amar, no es una gracia aparte, 


ria este «auxilio especial» para crer, esperar 
sino «se nos da por las virtudes teológicas». 
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durado de muestro Maestro—Vitoria propone una doble solu- 

ción y en dos direcciones doctrinales opuestas. Según la prime- 

ra, dicha expresión significaría que la caridad nos hace amar a 

Dios como bien sobrenatural, conocido solo por la luz de la fe. 

Por consiguiente, la virtud infusa se dirige a Dios bajo una ra- 

zón formal propia y superior, por la que se distingue del amor 

de Dios natural (59). Mas la segunda, calificada como «más in- 

geniosa y conforme a Sto. Tomás», interpreta la mente del San- 

to por las doctrinas nominalistas : Dios, objeto de la bienaven- 

turanza, sólo significa que Dios en cuanto Dios, prescindiendo 

de todos sus atributos, «termina directamente el amor de cari- 

-dad». Ahora bien, los nominalista no han visto en esta fórmula 

un objeto formal superior, inaccesible al amor natural. El mis- 

mo Capréolo, que tanto influyó sobre Vitoria, lo reducía al ob- 

jeto natural, afirmando que Dios, objeto beatífico, constituye una ' 

- razón de bondad, incluída en la razón de bien universal, objeto. 

de la voluntad. E Bes 
Por último, mos es “posible comprobar cómo la misma acti- 23 

tud fluctuante pero orientada hacia el nominalismo, extendió 

Vitoria al campo de las virtudes morales en general. El tema 

de la sobrenaturalidad intrínseca viene aquí planteado en los 


(59) In I1-II, q. 23, a. 4, tom. 2, p. 20: «Nos cognoscimus Deum ut bonum 6 
supernaturale atque amamus Deum ut bonum nostrum supernaturale, et hoc 4 
per caritatem infusam. Et ita distinguuntur illi duo habitus, et ita caritas... A 
facit quod diligamos Deum sub ratione particulari, ut est bonum supernatu- eN 

-rale».—De este texto se desprende que Vitoria no ha negado el principio de la E 
' estrecha correspondencia y especificación de actos y hábitos vor el objeto, sino ; 


solo que no ha atribuído—o al menos ha soslayado la cuestión—a los :«actos de 


caridad .infusa un objeto formalmente sobrenatural, porque tampoco sostiene S mi 
la sobrenaturalidad entitativa de los mismos. En cambio, en la citada obra  - cs 
de ANDREOLLI, se advierte el marcado empeño de traer, tanto a Capréolo y Vi- ñ 


toria, como a los nominalistas y al mismo Sto. Tomás, hacia la solución pos- 
terior dde Molina. Todos ellos habrían enseñado la sobrenaturalidad entitativa 
del acto de caridad, mas no la objetiva, es decir, la diferencia específica en 
cuanto la la entidad física entre los actos naturales y sobrenaturales y la iden- 
tidad de objeto formal. Esa elevación entitativa del acto de caridad consistiría, 
según Cápréolo, en su carácter meritorio, y no proviene del hábito infuso, sino 
de la gracia santificante (p. 22ss, 32ss., 37-41). A tales resultados sólo se llega 
a costa de exégesis forzadas. En cuanto a Vitoria, ni se ¡puede comprobar el 
cambio o evolución que el autor quiere encontrar, ni admitió resueltamente la 
elevación específica del amor infuso, porque la perfección que le viene del mé- 
rito hemos visto que en Capréolo y Cayetano no tiene más sentido que el de 
“un modo superpuesto sin incluir variación de la especie. En el fondo, no obs- ; 
tante, el disertante tiene gran razón en buscar tal acercamiento y. estrechos js 
puntos ide contacto entre el nominalismo y sus derivaciones, con las teorías 


malinistas. 
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mismos términos de la diferenciación específica y a propósito de 
la teoría nominalista de que los actos de virtud infusa producen 
un hábito adquirido. Vitoria parece conceder la identidad espe- 
| cífica de los actos naturales y sobrenaturales de cada virtud y 
4 hasta arguye, en tono de viva discusión, a favor de esa misma 
identidad en los principios habituales. Si los actos parecen ser 
de la misma especie, ¿¡por qué no extender esto, en virtud del 
principio de correlación, a las virtudes adquiridas e infusa? (60). 
No aparece en el Maestro salmantino intención alguna de pro- 
nunciarse resueltamente en un sentido o en otro. Una cosa hay 
cierta, añade, y es la oposición irreductible entre Sto. Tomás y 
los modernos (61). Es de notar asimismo que Vitoria alude a la 
actitud tan ¡lógica de estos modernos, respecto a la diversidad 
específica de los hábitos infusos. Enseñaban la sobrenaturalidad 
substancial de éstos, fundada solo en su causa sobrenatural, en 
su carácter de principios infundidos por Dios. Mas destinados 
a producir actos de la misma especie que los naturales, queda- 
ba rota la estrecha correspondencia que debe reimar entre el há- 
-bito y su actuación. Lo más obvio y consecuente, advierte Vito- 
ria, sería concebir, como hacía Marsilio, las virtudes sobrenatu- 
rales según el tipo de hábitos infusos per accidens, es decir, en 
sustancia naturales, pero dados por Dios para evitarnos con su 
gracia una adquisición penosa y la consiguiente dificultad ini- 
cial en nuestras obras de virtud (62). | 


(60) In 1-11, q. 51, a. 4 (del curso 1533-1534), Cod. Ottob. la )00, : : 

- «Quia nullum argumentum est ad probandum quod sit Helios es pi 

0, dicetis quod unus est á causa naturali 2lius a causa supernaturali Sed how 
nihil facit, quia et si Deus miraculose restituat oculos «caeco, illi oculi Sal 
eiusdem speciei cum sint ad eundem actum. Et confirmatur: “omnes Doctore 
dicunt quod scientiae infusae a Deo sunt eiusdem speciei cum naturali (s) bus 7 
et etiam virtutes infusae sunt eiusdem speciei nec potest aliud probari, 'Er "o. 

: Et confirmatur,- quia si habitus acquisitus sufficit ad producendos illos od 
Dicunt ipsi quod constat fidem infusam ab acquisita differre. Ex argumen- 
tatione. Item, facto quod. fides infusa est unica et acquisita plures.—Primum 

omniumn, ¿unde habent ipsi quod fides infusa sit una? Revera si acquisita est 

plures ita et infusa. O, dicit Paulus: Una fides, etc.—Jllud est obiective quod e 

idem debemus omnes credere, non loquebatur de actu... Breviter opinio 

communis est probabilis, Sed opinio S. Thomae nor caret apparentia» d 
(61) Ibid. : «Dico quod non est dubium quin secundum S Thomam de 

beat poni fides acquisita praeter infusam circa ejusdem obiecti.. » Pol. 88y. : 

(62) Ibid. q. 63, a. 4, fol, 107r: «Alii recentiores. Gabriel, Almain ete con 

cedunt conclusionem S. Thomae quod differant specie. Sed nen propter Tratio- 

nem S, Thomae, quia secundum eos idem actus numero quod producitur a vir- 
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En definitiva, nuestra exposición habla con sobrada elocuen- 


cia para concluir que Vitoria, pese a sus dudas y a sus conatos 


Iniciales de rectificación tomista, no ha sabido romper plena- 


mente con la corriente teológica hasta entonces reinante, y se 


mantiene aún en la línea de explicación nominalista, megadora 


del sobrenatural sustancial en los actos especialmente de las vir- 


tudes teológicas. Es lo que también le atribuyen otros teólogos 


posteriores, especialmente Mancio de Corpus Christi. 

Pero por obra de los sucesores inmediatos de Vitoria hemos 
de ver—y ésta será la materia de la segunda parte del presente 
trabajo—una reacción enérgica y brillante contra el Nominalis- 
mo, con la que quedará la teología del acto sobrenatural limpia 
de todos los elementos extraños y mixtificaciones que en las cen- 
turlas ¡pasadas fueron sobre ella sedimentándose y oscureciéndo- 


- la. Ello mos suministrará la base para juzgar, a su verdadera 


luz histórica, las teorías molinistas que a este mismo tema con- 
ciernen. 


“Fr. TeoriLo URDANOZ, O. P. 


(Concluirá.) 


tute infusa potest produci “ab aecquisita. Sed dicunt quod distinguuntur quia 
Deus producit unum habitum qui dependeat ab ipso Deo in fieri et in con- 
servari. Sed si sunt ad eosdem actus. bene dicit Marsilius quod non opus est 


quod distinguantur». 


La ciencia moral en la doctrina 


de Santo Tomás de Aquino 


En el primer número del corriente año de 1942 de «La 
CIvILTA CATTOLICA» publica el P. Gaetani, S. Í., un artícu- 
lo sobre la Crisis de la Moral (1). Expone brevísimamente 
los factores que van minando la vida moral cristiana y termina 
con la advertencia de que no hay remedio contra todas esas 
aberraciones antimorales sino volviendo decididamente a Dios 
y a la doctrina de Cristo. 

Está muy bien. No se puede replicar a a la conclusión 
del P. Gaetani. Pero creemos que aquí está precisamente la 
máxima dificultad: ¿Cómo reconducir a Cristo a los defem- 
sores de la moral relativista, estética, biológica, existencial, 
—vitalista, heróica? Y si los apóstoles de estas y otras morales 
continúan su obra de inmoralidad y nosotros los apóstoles de 
Cristo continuamos registrarido la crisis, repitiendo los manda- 


mientos de la Ley de Dios que esos moralistas no admiten por 


creerlos contrarios a la autonomía del hombre, la crisis moral 
continuará y se agravará con el andar del tiempo. 

No basta diagnosticar el mal. Hay que ponerle remedio. 
No basta acusar a los adversarios. Hay que refutarlos y: mos- 


trar un remedio eficaz contra la crisis moral que tanto daño aca- 


Trea a las almas. E 


Comienza el P. Gaetani : as ponemos a o E 


el pensamiento moderno y a considerar el drama de la vida del 


cual somos actores y espectadores, nos encontramos en presen- 


cia de una grave y funestísima crisis moral. Crisis moral no en 


- el sentido de que la moral esté en crisis, ya que la.moral es una 
“e inmutable, fundada sobre la ley eterna e inmutable, manifes- 
tada a la naturaleza humana inmutable en sus propiedades y- 
postulados esenciales, sublimada por la enseñanza inefable e 


(1) Crisi della Morale,.en «La Civiltá Cattolica», 1049, págs. 33-41, 
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inmutable de Jesucristo, — la mel no puede sufrir ninguna 
crisis» (2). 

La moral en sí misma no está en crisis ni. puede estarlo, 
porque es una doctrina firme e inmutable, como lo son todas 
las doctrinas verdaderas. 

Pero no es esta la dificultad. Quien sufre la crisis noes 
la idea de la moral, sino «la vida moral». La idea de la moral 
cristiana, perfecta como es, no está en crisis, ni puede estarlo 
pero los pueblos cristianos se van apartando insensiblemente 
de la doctrina cristiana y causan así la crisis «de la vida moral». 
O sea, muchos cristianos no viven según la doctrina moral de 
Jesucristo. 

El P. Gaetani pone un la muy sencillo a esta crisis 
«pero el remedio consiste en volver a Dios y a su ley, en volver 
a Jesucristo y a su Evangelio, en volver a la moral cristia- 
na». (3). 

Es demasiado sencillo este remedio, puesto que precisa- 
mente en la dificultad «del remedio radica la crisis: ¿Cómo 
volver a Cristo los millones de cristianos que le volvieron las 
“espaldas? ¿Cómo retornan a Cristo los que creen que el bien 
moral consiste en lo útil, en lo agradable, lo ¡precioso, lo her- 
moso, lo brillante? ¿Cómo vuelven a Cristo los que por causa 
de sus ideologías mo comprenden. lo que es la justicia, la forta- 
leza, la templanza, la prudencia o la caridad fraterna, como lo 
exige la moral cristiana ? 

¿No será acaso que en último análisis nos resistimos a to- 
car el nervio de la cuestión, la verdadera causa de la crisis de 
la vida moral, por no querer “confesar que también nosotros so- 
mos culpables? 

Tal vez sería muy saludable que los apóstoles de la moral 
-de Jesucristo—y lo deben ser todos los sacerdotes católicos— 
hiciéramos un detenido exámen de conciencia sobre los oríge- 
nes de la crisis.de la vida moral yde nuestros deberes con re- 
lación a esta crisis. Ponderemos un poco las siguientes pre- 
guntas : . 


(2) “Ib. pág. 33. 
(3) Ib. pág. 41, > 


l. ¿Por qué muchos cristianos abandonan la vida moral * 
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y aceptan otras morales, creyendo satisfacer mejor. su anhelo 
de hombres perfectos? No ciertamente ¡por deficiencia de la 
moral de Jesucristo, como dicen sus enemigos, sino por defi- 
ciencia de los que debemos enseñar al pueblo esta moral cris- 
tiana. Tal vez mo enseñamos bien al pueblo. 

2. El cristiano tiene que soportar y vencer en su vida te- 
rrena muchos y gravísimos conflictos morales: ¿Por qué no 
encuentra en la moral cristiana el verdadero camino a la ve?'- 
dad y a la vida, siendo así que sólo Jesucristo es el camino, 
la verdad y la vida? Porque los que debemos enseñar el camino 
a la verdad y a la vida mo nos imponemos el trabajo de estu- 
diar a fondo el siguiente ¡problema : «La moral cristiana es el 
camino, la verdad y la vida del hombre en todas las ocasiones 
de su existencia concreta, también en medio de un mundo sa- 
turado de utilitarismo y frivolidad. El utilitarismo y la despre- 
ocupación moral no pueden ser vencidos sino con la verdadera 
vida moral cristiana, y nosotros, sus apóstoles, acaso no traba- 
jamos suficientemente para lograrlo...» 

3. La moral que enseñamos es inmutable, ciertamente. 
Pero la vida humana mo es inmutable. La vida humana de hoy 
es muy diferente de la de los siglos XVII y XvHI. Y sin em- 
bargo creemos haber cumplido con nuestro deber, recitando lo 


que enseñaron los Salmantincenses o San Alfonso de Liguori 
para sus épocas tan diferentes de la nuestra. ¿Puede llamarse * 
esto perfecto cumplimiento del deber, en sana moral cristiana? 


¿Nos damos siquiera cuenta de lo que exige de nosotros, los 
sacerdotes, la vida moral cristiana ? E TAR 


4. Separada la teología moral de la teología dogmática, 


ascética y mística, ¿puede llamarse todavía moral cristiana el 
resto tratado por la teología moral? La teología moral va por 


un camino y la vida cristiana concreta tiene que abrirse otro a 


través de panoramas desconocidos por la teología moral y de 


aquí la crisis en la vida moral. ¿Conocemos estos caminos y las 


mil sendas impracticables que el hombre cristiano se ve pre- 


cisado a seguir?, porque además de cristiano es hombre de 


carne y huesos... 


5. Nosotros, los sacerdotes, hemos de guiar al' hombre al 
puerto de salvación. Pero «cabe preguntar :, ¿Conocemos las 
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profundidades morales del alma humana para guiarla bien? 
¿ Conocemos a perfección el camino de la salvación y sus gra- 
vísimos peligros? En todo el mundo no hay dos hombres ente- 
ramente iguales en sus operaciones del alma, ¿tenemos la cien- 
cia y la virtud necesaria ¡para conocer por lo menos los tipos 
comunes a fin de poder diagnosticar con alguna seguridad el 
estado del problema moral de un hombre cristiano agitado por 
mil conflictos de la vida? Pues esto es indispensable para guiar- 
lo al puerto de salvación. No podemos librarle del cuerpo ni 
de sus afectos y pasiones, ni del medio ambiente, ni de los cui- 
dados y de las luchas por la existencia. Hay que guiarle a tra- 
vés de todas esas y otras dificultades de un mundo no cristiano 
en que tiene que vivir... ¿Somos capaces para una obra de este 
género, que es nuestro deber? 

Y basta de preguntas. Éste examen de conciencia, si no 
completo, puede ser muy útil y tal vez necesario, ¡para que 
abramos los ojos y veamos cuantas ovejas del redil de Cristo se 
pierden, no una entre cien, como en la ¡parábola del Evangelio, 
sino tal vez más del cincuenta por cien. ¿ Y mo se encuentra hoy 
un San Pablo que las busque por montes y valles y las recon- 
duzca al redil de Cristo que en mala hora abandonaron? 

Pues bien; en la Iglesia primitiva y en la Edad Media, la 
vida moral de Jesucristo dominaba por doquier, en la vida pri- 
vada y en la pública, en las personas, en las familias y en las 
naciones. Cierto que también entonces hubo ¡pecados y críme- 
mes y grandes vicios, pero el vicio no era santificado, como 
ahora ; el vicio era tenido por vicio y la virtud era reconocida 
por virtud. Se faltaba no pocas veces a la Ley de Dios, es ver- 
dad, pero. el pecador solía reconocerse y hacer penitencia. Hoy 
día se quiere justificar la inmoralidad, y esto era inaudito en 
tiempos de viva fe cristiana. En esto está la diferencia. En 
nuestros tiempos el hombre es considerado por muchos como 
un mamífero educado, autónomo en sus acciones, superior a 
las creencias de la Edad Media. ¿Superior? Sí, superior en cl- 
vilización externa y aparente, superior en el refinamiento del 
vicio, pero muy inferior en el aprecio de los verdaderos valores 
espieiuales y morales de la vida. 

Advirtamos que hasta el siglo XVII y XVI! no existía una cien- 
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cia moral como ciencia propia. Cuando con el Renacimiento co- 

“menzaron a introducirse en la ideología del mundo cristiano ideas 

independientes y a veces contrarias a la doctrina cristiana en ma- 

teria de moral y costumbres, cuando parecía más mecesaria la con- 

centración de toda la doctrina cristiana en un solo cuerpo orgánico 
entonces precisamente comenzó a separarse la Teología moral 

de la Dogmática. En vez de ciencia teológica que era, ciencia 

de virtudes cristianas, admitió elementos filosóficos, jurídicos, 

pastorales y se convirtió en doctrina casuística de los pecados 

contra el Decálogo. La ciencia moral se hizo más práctica, cier- 

tamente, pero menos teológica. Se separó completamente de 

la ascética y mística, que enseñan precisamente la perfección : 
cristiana. La teología moral renunció así a su oficio de condu- 

cir la vida moral a su perfección, dejando esto a la ascética y 

a la mística. De este modo la teología moral se aisló a sí misma 

de las fuentes que fecundan la vida moral: del dogma, de la 

ascética, de la tradición milenaria de los Santos Padres. Se 

aisló de la máxima obra moral del mundo cristiano, de la cien- 

cia de Santo Tomás de Aquino (4). 

A ¡pesar del fervor que reina en favor de la ae 
Santo Tomás desde hace unos cincuenta años a esta parte, re- 
sulta muy extraño que la teología moral no tome parte en el 
renacimiento tomístico. Es cierto que hay varias obras de teo- 
logía moral según la doctrina de Santo Tomás, pero creemos 
que por no apartarse demasiado de la tradición, estos. mismos 
autores mo se desprenden de ciertas innovaciones que la ciencia 
moral sufrió hace dos siglos, para enseñar una teología moral 


a 
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(4) No tes nuestro ánimo dar el método sE la Teología moral tradicio- 
nal, cuya legitimidad está fuera de duda. Para el uso del Confesor es necesa-. 
ria una Teología moral práctica y casuística, como la tradicional. Tal vez cabe 
una mejora de algunos pormenores en .el empleo de los principios reflejos. Pe- 
ro en su conjunto nada queremos decir contra la gran obra de Teología mo- 
ral plasmada por S. Alfonso de Liguori, sino al contrario, afirmamos su im- 
prescindible necesidad. Lo que creemos necesario en este tiempo de desorien- - 
tación es un estudio propio de la vida moral en su totalidad, como se encuen- 

- tra en la obra de Sto. Tomás. Pensamos en una- obra que exponga toda la vida - 
moral cristiana en medio de la cultura del sigla xx, y refute las principales 

doctrinas que tratan de socavarla, una obra parecida al «Handbuch der katho- 
lischen Sittenlehre» de Fritz Hillmann, Disseldorf, 1934-1938. Decimos «pareci- 

da», porque esta obra, muy buena en su género, no satisface todavía la nece- 


sidad de un tratado totalitario sobre la vida moral cristiana, como lo Ea ss 
los sacerdotes predicadores y directores de almas, 


Y 


LA CIENCIA MORAL EN LA DOCTRINA DE SANTO TOMAS DE AQUINO 151 


totalmente según el espíritu de Santo Tomás, con inclusión de 


elementos dogmáticos, ascéticos y místicos, ¡para que la ciencia 
moral pueda conducir al hombre cristiano a la perfección espi- 
ritual. E 

Con esto no queremos decir que se copie a Santo Tomás ; 
muy al contrario: copiar servilmente a Santo Tomás para la 
mentalidad del siglo Xx lo juzgamos poco menos que- inútil, 
a no ser como un estudio histórico. Con la expresión «espíritu 
de Santo Tomás» entendemos su modo de entender y tratar la 
vida moral; como el Doctor Angélico comprendió la vida mo- 
ral en su totalidad del ser humano en su, vida singular de su 
- tiempo (5)—no una moral personal, otra social, otra filosófica, 
otra teológica, o clerical, monástica o laical, psicológica o cul- 
tural, jurídica, natural o histórica, como ahora se acostumbra, 
sino todo a la 'vez en una. sola vida moral robusta y vigorosa— 
así entendemos que se debe comprender la ciencia moral del 


- siglo XX toda la actividad humana de hoy, para moderarla y 


dirigirla según las normas del Evangelio hacia el fin y norte de 
su vida; para que el hombre de nuestros días pueda cumplir 
con sus deberes en el mundo sin faltar a su dignidad: cristiana, 
perfeccionándose contínuamente como lo exige su naturaleza y 
su vocación cristiana. Espíritu de Santo Tomás es el modo de 
¡proceder del mismo Santo. ¿Cómo trataría el Santo Doctor en 
el siglo xx la vida moral? De este modo lo hemos de hacer 
nosotros. : 4 

¡En eel siglo XI Santo Tomás conduce y reduce todo su sa- 
ber al perfeccionamiento moral del hombre y este perfeccio- 
namiento lo reduce a un movimientc continuo de la creatura 
racional hacia Dios : motus creaturae rationalis ad Deum. Para 
esto toda su ciencia y actividad, sus disputaciones, sus estudios, 
sus consejos, toda su vida es un movimiento hacia Dios; y esto 
es la vida moral. | 

“No hay ¡problema en el siglo XII relativo a la vida moral 


que no mereciera la atención de nuestro Santo. No había error 


(5) Hay que entender bien a Sto. Tomás. Con sus principios generales y 


la terminología abstracta—método científico de su tiempa—el' Santo entiende 


la vida concreta y la persona particular, cuando trata de doctrina moral prác- 
tica. No es tan abstracto como parece, y se hace cargo de toda la vida moral 
concreta, como lo requieren las cuestiones morales, 
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que él no refutara u opinión de que no se hiciera eco. Sus tra- 
bajos y libros manifiestan no sólo su ciencia, sino también el 
cuidado, la diligencia, la exactitud con que procuraba exponer 
su pensamiento, como lo testifican las correcciones repetidas 
de sus manuscritos. Este es el espíritu de Santo Tomás. Así 
hemos de proceder en el siglo XX, si queremos hacer obra 
según su espíritu. De modo que su obra mo debe ser cepiada, 
sino con sus principios perennes debe ser afirmada, desarro- 
llada y acomodada a las necesidades de nuestro tiempo. Así 
será una obra fecunda como lo es la del Santo y conforme con 
su modo de pensar. La ciencia moral según el espíritu de San- 
to Tomás debe ser para nuestro tiempo lo que fué la suya para 
el siglo XI, obra de conjunto, animada por el único. espíritu 
de la perfección concreta del hombre cristiano que vive en un 
mundo terreno y pecador. AS 
Todo el saber que tiene alguna relación con la vida humana 
lo aprovechó el Doctor Angélico para exponer la ciencia moral, -- 
que sería incomprensible sin el dogma y sin todo el orden del 
mundo natural y sobrenatural, porque representa toda la vida 
moral del cristiano, la cual refleja a su vez el orden de las cosas. - 
Este sencillo cuadro resume en una clara fórmula las fuen- 
tes de la vida moral según el Doctor Angélico y demuestra la 
profundidad y comprensión de toda la vida espiritual del 
hombre. : 


ONTOLOLOGIA - ENS 


CosMOoLOGIA - ORDO 
TELEOLOGIA - FINAS, 
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reducir a cuatro palabras la doctrina de Santo Tomás, sino tie- 
ne por objeto mostrar gráficamente la relación del dogma y de 
la filosofía con la vida moral y la posición central de la religión 
en la vida moral. El dogma y la religión alcanzan su valor 
práctico en la vida moral. Sin la vida moral la religión sería una 
doctrina teórica. El Evangelio tiene un fondo igualmente reli- 
gloso como moral: «Venit lesus. in Galilaeam, praedicans 
evangelium regni Dei et dicens: Quoniam impletum est tem- 
pus, et appropinquavit regnum Dei; «paenitemini et credite 
evangelio». (Mc. 1, 14, 15). Esta es la esencia de la religión 
cristiana : purificar el corazón y preparar el reino de Dios. Pues 
esto mismo quiere demostrar la adjunta: figura. 

En primer término el moralista Santo Tomás bebe su doc- 
trina moral en las fuentes teológicas: Sagrada Escritura, Tra- 
dición patrística, Doctrina auténtica de la Iglesia y en la filo- 
- sofía basada en la realidad de las cosas. 

De estas cuatro fuentes unidas en un solo caudal provienen 
los solidísimos materiales con que el Santo edifica las bases 
fundamentales de la vida cristiana, 

Il. ¡En primer lugar coloca la vida moral en el orden ge- 
neral del mundo, del cual no puede separarse. Para ello la basa 
en la ciencia del ser, que es uno, verdadero y bueno. Todos 
los seres del mundo ocupan su propio lugar y ejecutan la fun- 
ción que les corresponde según su naturaleza recibida en la ley 
eterna. Y resulta un orden admirable. Hay ciertamente dolores, 
angustias y muerte, pero todo se ordena a la vida, al orden del 
“universo, a la armonía del conjunto. Es la cosmología o ciencia 
del orden a un fin determinado. j 

También el hombre tiene bien determinado su fin, pero con 
la diferencia de deber dirigirse al mismo y obtenerlo libremen- 
te, mientras las creaturas irracionales lo consiguen necesaria- 
mente. La ciencia de los fines es la teología y lo que es la ley 
eterna para los seres en general es la ley natural ¡para el hombre. 
Esta ley natural con las leyes positivas divinas y humanas, le 
conducen a su fin y normalizan su vida histórica, política y 
religiosa en el concreto desarrollo del plan de la creación. 

i Este fin a veces se oculta como la estrella de los Magos, o 
es confundido con una ilusión, como un espejismo en el de- 
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“sierto, o es sustituído por algún ídolo del apetito o deseo y por 
esto Santo Tomás mos ofrece el tratado de los bienes, como se 
llamaba entonces, o de los valores o axiología, según la termi- 
nología moderna. La cual axiología mo puede entenderse sin 
un profundo conocimiento del hombre: antropología, no sólo 
en su maturaleza y psicología, sino también en la vida sobrena- 
tural y religiosa. La vida humana es un enigma sin la verda- 
dera religión. Su origen, su caída, su miseria natural, su reden- 
ción por Jesucristo, hombre-Dios,.son las fases de la historia 
espiritual del hombre que Santo Tomás enseña en la Soterolo- 
gía. Sólo así se descubren y encuentran los verdaderos valores 
del hombre que no se agotan con los bienes de la tierra, sino 
que trascienden hasta Dios. 

3. Porque sin Dios es inconcebible todo lo demás. El es: 
el ser absoluto, del cual todos los demás seres reciben su ser, 
su ley, su orden, su fin. El, un solo Dios en naturaleza y trino 
en personas, es el creador y gobernador de las cosas y el remu- 
nerador de todas las buenas y malas acciones. De aquí también 
los Novísimos : muerte, resurrección, cielo, purgatorio e im- 
fierno. Dios es, finalmente, el origen y el fin de la vida moral. 

4. Pues bien; en la economía de la divina Providencia el 
mismo Dios dirige los sucesos del mundo y de la historia ; El 
envió al mundo su Hijo para que, hecho hombre, nos redimiera 
de nuestras culpas y nos enseñara el camino de la salvación. y 
nos diera ejemplo de vida moral perfecta, dándonos al mismo 
tiempo fuerza y virtud sobrenatural para obtener nuestro fin 
natural y sobrenatural. Nos dió sus gracias y los dones del Es- 
píritu Santo y nos hizo así participantes de su vida divina. Todo 
esto lo trata Santo Tomás en el tratado de la gracia elevante y 
_samante y en el de los Sacramentos. La vida moral cristiana es 
inconcebible sin esta economía de la gracia divina. E 

Todo este conjunto forma el fundamento de la vida moral 
- cristiana, que es un movimiento constante del hombre hacia 
Dios. Como el cuerpo pesado tiende necesariamente a su cen- 
tro, así el hombre tiende o debe tender a Dios. Esta tendencia 
a Dios en la vida terrena, que es vida natural en la familia y 
en la sociedad, vida económica, política y jurídica, vida artís- 
tica, cultural, científica y religiosa, es lo que constituye la vida 
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moral. Vida moral es la coordinación de toda la vida humana 
como tal, según el orden establecido por Dios. Vida moral es 
la realización de los valores morales, la ejecución del deber du- 
rante toda la vida, la dignificación del hombre. 

El hombre viene al mundo inconscientemente, sin darse 
cuenta de su vida. Cuando poco a poco llega a tener conciencia 
de sí mismo y de sus actos e intenciones, y se da cuenta de su 
deber en este mundo, advierte también las dificultades e incer- 
tidumbres de la vida moral. Entonces el trabajo constante, la 
lucha incansable contra las dificultades, el progreso incesante 
en la dignificación y perfeccionamiento propios, constituyen el 
nervio de la vida moral. La vida moral debe ser una obra maes- 
tra de arte y ¡perfección. Debe crear una persona perfecta según 
el ejemplar de Jesucristo. El que nació inconsciente, impotente 
para dar un paso por sí mismo, se ha de convertir con su pro- 
pio trabajo y ayudado ¡por la gracia divina, en una persona per- 
fecta a imitación de Jesucristo, La realización de esta obra es la 
vida moral (8). 

No hay acto libre en la vida humana que pueda sustraerse 
a la ley moral. Todo ayuda o impide, dificulta, fomenta o es- 
torba el progreso en la vida moral. Pero la vida moral es una. 
sola para cada hombre. Lo hecho una vez queda hecho para 
siempre, con todas sus consecuencias, y no puede borrarse ja- 
más. Puede corregirse el error, y conviene que sea corregido ; 
puede perdonarse el pecado y es necesario hacer todo lo posi- 
ble para obtener el perdón; puede enderezarse el camino torci- 
do y es nuestro deber seguir el verdadero camino ; pero el error, 


el pecado, el desvío quedan en la historia para siempre. El que 


cometió el pecado ya no es ni puede ser inmaculado. Lo mis. 
mo cabe decir de las obras buenas. Una obra buena ejecutada 
con caridad no desaparece nunca. : 
De aquí se ve el gravísimo deber que tiene cada hombre de 
vigilar sus pasos y evitar los yerros y seguir siempre el camino 
recto trazado por Jesucristo imitando su ejemplo. Porque todo 
hombre tiene que dar cuenta de todas sus acciones y omisiones, 


y de todos sus pensamientos, deseos y afectos, de todos sus ye- 
rros y de todas sus buenas obras. 


Esto es lo que enseña Sto, Tomás en su doctrina moral, con 
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una maestría no igualada por ningún otro moralista. Y cree- 
mos que el retorno al espíritu de Sto. Tomás mos ayudará a ven- 
cer la gravísima crisis que sufre actualmente la vida moral en 
el mundo cristiano. No es del caso explicar aquí toda la ciencia 
moral del Doctor Angélico, pues es imposible reducirla a las 
dimensiones de un artículo de revista. Pero juzgamos muy 
oportuno comentar brevísimamente dos artículos del gran Maes- 
tro, que reunen en sí todo el espíritu y el sentido moral del 
Santo Doctor. Nos referimos al primer artículo de la ¡primera 


ediciones corrientes de la Summa. contra Gentiles, que se ha- 
del tomo XIV de la Edición Leonina, página 46 y siguientes. 
mos principios sobre los cuales se ha de basar la vida moral de 


tiano a la perfección que le corresponde. 


tissimum, et in quo omnes conceptiones resolvit, est ens.. 


piantur ex additione ad ens.» 


ser, luego el pensar y obrar, y pensar y obrar a base del ser. 


tiempo, sino prioridad de conocimiento lógico y ontológico, Al 
conocer una cosa cualquiera, por fuerza hemos de conocer pri- 


Esto es un axioma. : 
Pero los vitalistas dicen que a la verdad del ser y al: conoci- 


ne en el fondo algo de verdad, pero su raciocinio es falso. El 


cuestión del tratado De Veritate, y un capítulo omitido en las - 
lla reproducido según un autógrafo Vaticano en el apéndice 

Estos dos capítulos nos dan una idea exacta de los solidísi- 
muestros días, si ha de ser eficaz para conducir al hombre cris- 


En el primero de los pasajes citados, De verit, 1, 1, dice ell 
Santo : «lllud autem quod primo intellectus concipit quasi no- 


Unde oportet quod omnes aliae conceptiones talca) EE 


Con esta breve frase queda destruído el racionalismo y el exa- 
_gerado intelectualismo. «Primo» mo quiere decir prioridad de 


- mero su ser, pues no puede haber conocimiento alguno sin ser. 


miento no puede llegarse sino ¡por medio de la vida; que pr 
mero es la vida, que experimenta las cosas, Y sólo por la vida 
se obtiene el conocimiento y la verdad. De aquí procede el prin- ; 

-Cipio de Descartes: Cogito, ergo sum. Este razonamiento tie- 


que piensa, tiene conciencia de su pensamiento por la fuerza 
vital, es verdad ; pe esto es una experiencia subjetiva, un dar: 38 


Es ésta una idea fundamental de Sto. Tomás. Ps ca 
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se-cuenta del acto de pensar, no es el conocimiento. El pensar 
supone necesariamente un sujeto que piensa, y un objeto en 
que piensa. Pues bien : Descartes confunde el ¡pensar subietivo 
con el ser objetivo, el orden lógico con el ontológico, y de este 
«modo crea el racionalismo, que tan fatal ha sido para la vida 
moral, Sto. Tomás comienza toda su filosofía, también la mo- 
ral, por la realidad de las cosas, de la cual el pensamiento hu- 
mano recibe la verdad y el bien. 

Continúa el Doctor Angélico: «sed aligqua dicuntur addere 
supra ens, inguantum exprimunt ipsius modum, qui nomine 1p- 
“slus entis mon exprimitur. Quod dupliciter contingit: uno. mo- 
do ut modus expressus sit aliquis modus specialis entis... ut est 
substantia, scilicet per se ens. Alio modo ita, quod modus ex- 
pressus sit modus generaliter consequens omne ens; et hic mo- 
- dus dupliciter accipi potest: uno modo secundum quod conse- 
quitur omne ens in se; alio modo secundum quod consequitur 
unumquodque ens in ordine ad aliud.» 

Estas distinciones tan abstrusas son muy necesarias para un 
fundamento sólido de la vida moral. Heidegger y Jáspers gas- 
taron su vida científica en discusiones profundísimas y peligro- 
“sísimas sobre la existencia, y causaron no poca confusión en la 
filosofía, por falta de claridad en los diferentes modos del ser. 
Porque el ser puede significar un ser en sí, como es la substan- 
cia; o un ser en otro (en la substancia), cual es el accidente. Así 
el olor blanco tiene un ser que no puede existir en sí, sino en 
otra cosa, por ejemplo, en el papel, en la nieve. Papel y nieve 
“son substancias que existen en sí mismas, no como el color que 


es color del papel, o de la nieve, o de otra cosa, pero munca co- . 


lor en sí. Lo mismo hay que decir del calor, de lo dulce, de lo 
duro, y de todos los accidentes. 
Luego la palabra «SET» puede significar también un Edo 
de ser necesario : necesario en sí mismo, o necesario en orden a 
alguna otra cosa. Si significa modo de ser en sí afirmativo, en- 
tonces es la esencia o vulgarmente cosa. Si significa un modo 
negativo, entonces expresa únicamente su indivisibilidad, o 
sea, que el ser es: uno e indivisible. 

Otro modo de ser es el que se refiere a otra cosa «Hoc au- 
tem est anima... quae est cognitiva et appetitiva. Convenientiam 
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ergo entis ad appetitum exprimit hoc nomen «bonum», ut in 
principio Ethicae dicitur: Bonum» est quod omnia appetunt. 
Convenientiam vero entis ad intellectum exprimit hoc nomen 
«verum». «(Verum est id quod est» ; Veritas est adaequatio rel et 
intellectus..» 

Cuando el ser se refiere al A y concuerda con: 
él, entonces se llama verdadero; si se ordena a la voluntad por 


ser apetecible, se llama bueno o de valor. El bien se llama tam- ' 


bién valor. De donde se sigue que todo'ser es verdadero en 
cuanto es cognoscible, y el mismo ser es bueno en cuanto ape- 


tecible. El ser verdadero se conoce, el bueno se apetece. ¡El ser 


bueno puede ser conocido como verdadero bien o como falso. 
bien ; el ser verdadero puede ser apetecido como bien verdade- 
ro o rechazado como bien falso; ¡porque todo ser es a la vez 
verdadero y bueno, cognoscible y apetecible. Pero ni la vo- 
luntad puede apetecer la verdad como tal, porque la verdad se 
conoce, mo se apetece; mi el entendimiento conoce el bien en 
cuanto apetecible, porque el apetecer es propio de la volun- 


tad (6). 


Esto que parece tan sencillo y tan evidente, al modo de las 
_ verdades de ¡perogrullo, como suele decirse; muchos filósofos 
no lo entienden así y crean la mar de dificultades. Se escriben 


volúmenes sobre el problema del ser, sobre teorías de comoci- 
miento, sobre la maturaleza de los valores, sobre la actividad 
de la voluntad, y entre todos trastornan completamente la vida 


moral de los pueblos. Del diverso modo de plantear las cuestio- 
nes se pueden seguir luego multitud de errores. Casi todos los . 
errores de la vida moral proceden o de una falsa teoría del co- ES 


nocimiento, o de una falsa concepción de los valores, o de am- 
bas cosas, como sucede mo pocas veces. Por lo cual es menester 
mucha claridad y circunspección en la exposición de la ciencia 
moral, cuales se encuentran en la doctrina de Sto. Tomás, que 
no tiene semejante en toda la historia del mundo, 

En estos pocos y precisos principios sobre la naturaleza del 
ser, se basa el orden del mundo, tanto en el orden de las ideas, 


(6) Cfr. C, Freckes, Die Harmonie des Sein, Po 1937: 


P. los ; 
Sein und. Wirklichkeit, Miúnchen, 1933; 1. HusseEN, Wertphil : 
born, 1937, pa osophie, Pader- 
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como en el reino de los valores. La física y la vida moral tienen 
parecidos principios, aunque de muy diversa manera realizados. 
Porque la física se basa en la necesidad, la moral en la liber- 
tad. Ambas tienen ¡por tema el orden, cada una su orden pro. 
pio; la ontología trata del orden físico, objeto de las ciencias 
naturales ; la libertad humana se mueve en el orden moral, del 
cual recibe sus normas de obrar. Estas normas las explica San- 
to Tomás en el segundo documento que tratamos de examinar. 


Este documento no es tan abstruso como el anterior, aun-- 


que en fin de cuentas no sea'más que la aplicación exacta de 
los principios expuestos hasta ahora, y trata en concreto de la 
vida moral cristiana. 

Se intitula el fragmento citado: «Quod divinum regimen 
ad homines est sicut regimen paternum.» 

Después de unas palabras introductorias sobre la semejan- 
za del gobierno divino entre los hombres con el gobierno pa- 
terno en la familia, el Santo Doctor da esta explicación : «nam 
sicut Deus, ita et pater maturalem originem homini praestat, Un- 


de divinum regimen et paternum ad aliquem hominem exten- 


ditur non solum secundum quod politicus est, sed etiam secun- 
dum quod in sua natura subsistit. In hoc autem utrumque regi- 
men differt, quod paternum regimen ad illa tantum se exten- 
dere potest quae in homine apparent 'exterius, divinum autem 


regimen etiam ad ea quae interius sunt.» 


A base de lo dicho, que el gobierno divino se extiende tam- 
bién y principalmente a los actos internos, Sto. "Tomás da ra- 
zóm de este dominio divino sobre el espíritu humano. Es la ima- 
gen divina que refleja el hombre en su vida espiritual (mens). 
A causa de las potencias espirituales, entendimiento y volun- 


tad, han sido concedidas al hombre todas las demás fuerzas del 


alma, como son la vida sensitiva y afectiva, y aun lá vegetativa. 
Por lo cual la solicitud divina para con los hombres comprende 


en primer término la vida espiritual. «Unde manifestum est . 


quod in origine hominis, secundum quod a Deo “procedit, prin- 
cipale intentum est mens, et propter eam producuntur a Deo aliae 
partes amimae, et propter animam producitur 'COrpus. Sic 1g1- 
tur Deo ¡ppraecipua cura est de mente hominis, consequentur au- 
tem de aliis partibus animae, et ¡post has de corpore.» 


. -poral (7). 
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Hay que advertir que «partes animae» es una expresión grá- 
fica, necesaria para explicar claramente las cosas ; no quiere de- 
cir que el alma tenga partes, pues es espiritual y simple, sino 
que tiene diversas operaciones. «Mens» significa el espíritu hu- 
mano, la parte espiritual del alma, en contraposición al alma 
sensitiva y vegetativa. Nosotros usaremos la palabra «espíritu 
humano» o «vida espiritual». 

Explicado esto podemos seguir el pensamiento del Santo. 
aquí explica el filósofo los principios antes sentados en De ve- 
rit. I, 1 sobre la naturaleza: del ser. Valoriza las diferentes par- 
tes del hombre. La vida espiritual tiene un valor superior sobre. 
los valores de la vida sensitiva y corporal. La autoridad y soli- 

—citud divina y humana sobre las diferentes potencias del alma 
es diferente según el valor que tienen en sí. El hombre cuida 
en primer término de su cuerpo y de sus necesidades, y de sus 
relaciones con el espíritu. Dios se reserva para sí la vida espiri- 
tual como tal, que no debe agotarse en funciones temporales, - 
sino debe volver a su origen y tender a su fin, centro y ejemplar 

-— de sus aspiraciones : Dios. Quiere decir, que el hombre no pue- 
- de disponer a su antojo de su vida espiritual, sino debe dirigir- 
la a Dios. «Felicitas autem humana consistit in fruitione Dei». 

La cultura terrena—ciencia, arte, industria, trabajo, vida do-. 

- méstica, política, económica—es uno de los deberes principa- 
les del hombre. «Benedixitque illis Deus, et ait: Crescite ét 
multiplicamini, et replete terram, et subiicite eam, et domina- 
mini piscibus maris, et volatilibus caeli, et universis animanti- 
bus, quae moventur super terram.» (Gn. 1). Es precepto divino 
la cultura temporal y humana, y un deber moral de muchos 
hombres que deben cuidar del bienestar común. La Iglesia lo 

-— ha enseñado siempre, y así bendice la verdadera cultura tem- 


: Pero la cultura humana no es el fin del hombre. El fin del 
- hombre es muy diferente de un deber de la vida moral. Hay 
muchos deberes en la vida, y uno de los principales es el de la. 
cultura temporal ; pero no hay más que un fin de la vida huma- - 


(7) Cfr. los, MausBacH, Die Kirche und die moderne Kultur, Múnchen (sin 
año indicado, 1923?); M. GRABMANN, Die Kulturphilosophie des Hl. Thomas von 


ie Aquin, Augsburg; 1935. > 
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na. «El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y ser- 
vir a Dios Nuestro Señor, y mediante ello salvar su ánima.» 
(S. Ignacio, Ejerc. espir.) 

El Doctor Angélico lo expresa con pocas palabras : «ad hoc 
igitur ordimatur tota cura quam habet Deus de homine, ut mens 
elus praeparetur ad divinam fruitionem, ad quam praeparatur 
fide, spe et caritate.» 

- El hombre puede y debe cuidar de sus intereses y de sus va- 
lores, y del bienestar de los suyos; puede y debe llevar una vi- 
da doméstica, social, política y cultural, según su estado y si- 
- tuación personal y social, pero esta vida temporal jamás debe 
impedirle la tendencia hacia Dios, su último fin; munca debe 
entorpecer sus deberes religiosos, que animados por la fe, es- 
peranza y caridad personal, informarán ventajosamente su vida 
“temporal y cultural. El cumplir con perfecto orden los deberes 
temporales y espirituales, es lo que constituye la naturaleza exis- 
-tencial de la vida moral (8). 

Pero sucede, advierte Sto. Tomás, que entre los seres espi- 
tuales que tienden a Dios, el hombre es el más imperfecto y el 
más débil, ya ¡porque su virtud intelectiva sea muy inferior a la 
de los ángeles, pues depende de los sentidos y del mundo exte- 


rior, ya también por los cuidados que necesariamente tiene que 


imponerse por su vida temporal y sensitiva. 

«Ad hoc igitur omnia divinae legis praecepta et consilia ordi- 
nantur, ut homini praebeantur auxilia quibus, mens elus fera- 
tur in Deum, et ut impedimenta tollantur.» 

De modo que los ¡preceptos divinos y consejos evangélicos 


(8) Kierkegaard es el autor de una nueva concepción de la vida, que -se 
llama hoy en filosofía «existencial», y que en nuestros días Heidegger y Jas- 
pers han desarrollado Á su modo. Refleja toda la inconsistencia trágica de la 
vida moral del hombre moderno. Tiene en el fondo una idea muy buena, pues 


plantea por primera vez la cuestión metafísica de la existencia-concreta de la: . 
vida humana, sin caer en el nominalismo. Pero la solución propuesta del pro- 


blema es “absolutamente falsa, por prescindir de Dios y del orden trascenden- 
tal, y no se puede prescindir impunemente de la realidad. La existencia de 
Heidegger y Jaspers es trágica: El hombre es arrojado al mundo de la nada, 
y se disuelve en la nada de la muerte. La.verdadera solución de la existencia 


hay que buscarla en la parábola de la mostaza, Mt. 13, 31 s. y Mc, 4, 31 S, y . 


en la del sembrador, Mt. 13, 4 ss. del Evangelio, Es el reino de Dios en la vida 
humana, que da un sentido positivo a la vida, y desvanece la nada, la cual de 
otro modo anonadaría al hombre, como enseña Heidegger. La. vida humana 


sin Dios es uña nada que anonada al hombre. 
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no son para los hombres una carga, sino un auxilio y un estí- 
mulo para cumplir mejor nuestros deberes. No son un regla- 
mento jurídico al cual hay que sujetarse (no pocos los interpre- 
tan así), como son las leyes civiles, sino son fuerzas dinámicas 
que nos ayudan a alcanzar más fácilmente nuestro fin; no son 
tampoco estatutos formalísticos para ordenar la vida religiosa, 
como son las leyes ceremoniales, sino que son virtudes divinas 
que refuerzan nuestras pobres energías naturales, para que po- 
damos conservar y perfeccionar nuestra dignidad de imágenes 
de Dios. : > 
Por lo cual la vida moral cristiana mo puede contentarse con 
no faltar a la ley de Dios ; debe cumplirla positivamente según 
el espíritu evangélico explicado en el sermón de la Montaña. 
Escribe el Doctor Angélico : «Et ideo lex divina ea ¡pprovidit 
“circa homines per quae pax et concordia inter eos conservari pos- 
set.» Y luego explica cómo los preceptos de la segunda tabla 
tienen ¡por objeto guardar la justicia entre los hombres, por 
ser ella la fuente principal de la paz y concordia, Y continúa : 
«Non autem sufficit pacem et concordiam inter homines per ius- 
titiae praecepta conservari, nisi ulterius inter eos fundetur di- 
lectio... Oportuit igitur ad hoc quod se invicem homines adiu 
varent, etiam ¡praeceptum mutuae dilectionis hominibus supe- 
-rindui, per quam unus alii auxilium ferat etiam im his in quibus 
el non tenetur secundum lustitiam.» : 
Sto. "Tomás añade aquí este precepto del amor del pró- 
jimo, a los preceptos de la Ley de Dios, por ser éste el pre- 
cepto cristiano por excelencia, sin el cual el mismo decálogo ya 
“no sería cristiano. En la caridad fraterna se conocen los verda- 
deros cristianos y se distinguen de los demás. Es el precepto 
nuevo de Jesucristo, que imprime carácter a sus discípulos y 
amigos, : : 


dar, ut supra dictum est. Ex divina autem dilectione ex necessi- 
tate in homine 'sequitur hominum dilectio. Nam qui vere dili- 
git aliquem, diligit ea quae sunt eius. Ommis autem homo est 
Dei quasi quaedam imago elus et velut potens ipso frui. Opor- 

- tet igitur ut qui diligit Deum diligat et proximum.>» 
Finalmente añade el Santo Doctor, que la caridad frater. 


«Item mentem hominis necesse est in divina dilectione fun- 


7 Del 
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na debe fundarse en el amor de Dios, por ser éste el fin del 
hombre. La verdadera caridad fraterna es correlativa con el 
amor de Dios. El que ama a Dios, por fuerza, «ex necessitate» 
amará también al prójimo. Y ciertamente no pued» amar a 
Dios el que mo quiere amar al prójimo. (1 lo. 4, 20-21). 

Y advierte una particularidad muy digna de notarse: «Pa- 
tet autem ex. praedictis quod dilectio sufficit ad opera iustitiae 
faciendae; unde omnia praecepta legis quae ordinantur ad ius 
titiam, ordinantur etiam ad dilectionem, propter quod dicitur 
I Tim. 1, 5: Finis autem praecepti est caritas». 

A la caridad se reducen todos los ¡praeceptos divinos, o si se 
quiere, toda la vida moral cristiana. La vida moral cristiana pasa 
una grave crisis, mo por defecto de la moral, sino por falta de 
caridad cristiana. El hombre occidental se ha apartado de Dios 
y se ha engolfado en empresas y negocios terrenos, desequili- 
brando todo el orden moral del mundo, por falta de caridad cris- 
tiana. Y solo con la restitución de la caridad cristiana se conju 
rará la crisis. Porque la caridad es y debe ser el centro y el alma 
de la vida cristiana. «Finis praecepti est caritas de corde puro et 
conscientia bona et fide mon ficta». 

No para aquí el sabio Doctor. Aquilata aún más la vida mo- 
ral cristiana cuando expone: «Vita autem hominis dicitur esse 
secundum finem ad quem ordinatur : nam qui finem vitae suae 
in voluptatibus constituerunt, dicuntur agere “vitam voluptuo- 
sam; qui autem finem suum in contemplatione veritatis consti- 
tuunt, dicuntur sequi vitam contemplativam. Unde et qui finem 
suum in fruitione divina constituunt, vita eorum est Deo adhae- 


“ere. Hoc autem est simpliciter vita hominis, nam ad hunc finem 


homo naturaliter ordinatur, ut supra ostensum est. Ex aliis au- 
tem finibus dependet vita hominis secundum quid, inguantum 
alii fines non sunt homini impositi ex matura sed ex electione». 

Con esto Santo Tomás señala la razón formal y el porqué de 


“la vida moral cristiana ; el fin último del hombre, el «adhaerere 


Deo» y la posesión de Dios. A esto se ordena finalmente toda la 
vida humana ; aquí encuentra el hombre su última perfección, 
la plenitud de su dignidad personal, 

Esto mo se opone a la doctrina del mismo Santo sobre la 
esencia de la bienaventuranza : «a principio volumus consequi 


yu 
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finem intelligibilem ; consequimur autem ipsum per hoc quod 


fit praesens nobis per actum intellectus ; et munc voluntas delec- 
tata conquiescit in fine iam adepto. Sic igitur essentia beatitudi- 
nis in-actu intellectus consistit: sed ad voluntatem pertinet de- 
lectatio beatitudinem consequens» (9). : 
Porque cuando Santo Tomás habla de la visión beatífica y la 


pone esencialmente en el entendimiento, de ninguna manera. 


pretende romper la unidad sustancial del hombre, ni quiere des- 


truir la armonía entre el entendimiento y la voluntad. En la 
bienaventuranza es realmente la persona la que llega al cumppli- 
-miento de sus anhelos, y la que goza en la presencia de Dios, 
como la persona era la que trabajó y se santificó, con la gracia 
de Dios, durante la vida terrena llena de lazos y dificultades, 
como lo enseña expresamente el Doctor Angélico, 

Pues bien ; la vida moral perfecta es en cierta manera una 
anticipación de la gloria, en cuanto tiende a la posesión de Dios, 
que en la forma compatible con la vida terrena se obtiene tam- 
bién en el ejercicio de la caridad. A EN 


Por lo cual, concluye el Santo Doctor, «cum igitur mors vi- 


tae opponatur, mors quaedam hominis est, cum ab ordine qui 
est ad Deum separatur. Unde et peccata, quibus homo a tali or- 
dine deficit, dicuntur peccata mortalia ; et illa legis documenta 


-quibus ad praemissa ¡ustitiae, caritatis, spei et fidei hominis 
-obligantur, dicuntur praecepta vel prohibitiones, quia sunt de 


necessitate observanda». 


Estas profundas reflexiones del Santo, que por otra parte 


pertenecen al fondo de su doctrina moral, mo han sido suficien- 

_ temente apreciadas. Los vitalistas modernos: (Bergson, Dilthey 
Klages) creen haber descubierto un mundo desconocido al 5 
señar que la vida, y mo la sola razón, constituye la dd 
humana, Pues Santo Tomás da también la ¡primacía a la vida 
pero a la vida superior que nos trajo Jesucristo a la tierra, y a 
vida, adhaerere Deo, nos conduce a la plenitud de la dignidad 


- humana y a la posesión de Dios. Esta vida, la verdadera vida 
Cristiana, es durante muestra existencia terrena la vida moral. 


revelada por Jesucristo en el sermón del monte y explicada por 


(9) S. Th. 1, 11,3, 4; cfr. 1b,4,3; 5, 1; 
también III, 40, 2 y IÍ, IL, 181, 1. 


-a 


3, 3; 4, 6; pero principalmente ca 
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Santo Tomás en la segunda parte de su Suma. Esta-vida moral 
hemos de enseñar a los pueblos, para superar la crisis que gra- 
vita sobre el hombre occidental. 

El que se separa de esta vida, dice el Santo, cae por el pecado 
en la muerte moral. Pues bien; el pecado no se evita tanto con 
preceptos o leyes, cuanto con la vida moral robusta y llena de 
virtud divina. Por lo cual la ciencia moral ha de enseñar en pri- 
mer término la vida moral positiva, que por sí misma, excluye 
la muerte y el pecado. Debe robustecer la vida moral a fin de 
que ésta sea suficientemente sama para resistir cualquier insidia o 
de la muerte por'la tibieza o el pecado. Naturalmente la ciencia - E 
moral ha de mostrar también todos los peligros del pecado, para SS 
evitarlo y facilitar así las obras buenas. 

Por este camino continúa .el Santo: «Sicut autem ad hoc 8 
quod mens feratur in Deum necessaria est pax quae est ad pro- 
ximos... ita necessaria est ad hoc pax hominis quantum ad ea 
quae sunt in ipso. Unde consequenter considerandum videtur 3 
qualiter huiusmodi mentis quies sive tranquillitas impédiatur, 3 
et qualiter divina lege impedimenta removeantur». z 

Y luego examina estos impedimentos de la vida tranquila 
que conduce a Dios. En primer lugar, dice, el espíritu humano 
puede ser estorbado en su camino a Dios por las potencias imfe- 
riores, aprensivas y apetitivas ; las cuales, cuanto más activas, 
robustas y decisivas sean en la vida personal, tanto más debili-. 
tan el espíritu que debe buscar a Dios. Así que, si uno con todas | 
sus fuerzas busca deleites sensibles, no puede tener suficiente 
fuerza espiritual para vivir una vida moral robusta que frecuen- 

temente contrasta con la vida sensible. 

Otro modo de desviarse el espíritu humano del camino hacia. 
Dios consiste en la debilitación de la misma vida espiritual 
cuando ésta se ocupa más de lo justo en cosas incompatibles con ' 
la vida moral ajustada a la voluntad de Dios. A veces se deja 

- guiar el espíritu humano por los sentidos y ¡por los afectos sen- 
sibles, en dirección opuesta a sus obligaciones y a su dignidad 
de imagen de Dios; a veces se entretiene el espíritu humano 
.en ocupaciones opuestas a la verdadera dignidad de hombre 

cristiano, y así se desvía la vida moral de su propio camino y 
se dispone al pecado, 
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Cierto que el espíritu humano no puede evitar todas las ocu- 
paciones que le distraen del camino de Dios, pues ¡por deber ha 
de cuidar de su vida matural, de la familia, de los bienes tempo- 
rales, etc., que también esto es necesario para la vida moral; 
pero debe hacerlo de modo que no se aparte nunca del verda- 
q dero camino trazado por la Ley divina. Puede buscar y poseer 
a Dios en medio de ocupaciones terrenas, si con recta intención 
y virtud moral sabe santificar estas ocupaciones. Es una perfec- 
ción a veces difícil de conseguir, pero es posible, y con buena 
voluntad y energía, ayudada por la gracia divina que nunca 
faltará, resulta relativamente fácil el coordinar las cosas y ten- 
dencias de modo que se puedan cumplir con perfección los de- 
beres de la tierra sin menoscabar los deberes que tenemos ¡para 
con la perfección personal de nuestro espíritu. Aquí está todo el 
secreto de la vida moral. Aquí hay que trabajar y estudiar y de- 
cidirse a una verdadera lucha con las potestades telúricas si 
queremos superar la crisis de la vida moral. 

«Ad hoc autem, quod rebus melioribus vacetur, scilicet ut 
mens feratur libere ad divina... homini praecepta data non fue- 
runt ad obligandum, sed magis consilia ad provocandum» . 
(Cfr. S. e. G. II, c. 130). 

Estos consejos no son exclusivos para los que abrazan el 
estado religioso; todos los cristianos pueden seguir algunos y 
a veces todos los consejos evangélicos para más fácilmente al- 
canzar su ¡perfección espiritual, Y los religiosos que se compro- 
metieron con voto de seguir los consejos evangélicos no tienden - | 
a otra perfección distinta de la de los fieles cristianos, sino que 
disponen de medios más eficaces ¡pára alcanzar más denodada- 
mente la única perfección cristiana que Jesucristo : nos pS a 
todos en su Evangelio. 

De este modo Santo Tomás traza con rasgos precisos. y vigo- 
rosos en líneas generales los principios de toda la vida cristiana 
en la tierra. La misma vida moral es, sin embargo, bastante: 
diferente de los principios. Pues los principios y las leyes mora- 


pl 


les son más o menos generales, superiores al espacio y al tiem- 


- po, mientras la vida a realizar del hombre cristiano es concreta 
y personal, determinada ¡por multitud de condiciones de la vida, 
sujeta a un ambiente peculiar, dependiente de una historia y 
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una cultura ¡particular, efecto de disposiciones psicológicas 
heredadas y de un conjunto de elementos pedagógicos, costum- 
bres, modos de vivir, etc., pero principalmente de las libres 
decisiones de la misma Peon en situaciones peculiares de la 
misma vida. Principios fijos que moderen todos los elementos 
movibles y las condiciones de la vida concreta y sujeta a tantas 
influencias, son los que sustancialmente constituyen la buena 
ciencia moral. 

La dificultad principal y el secreto de la vida moral consis- 
te en primer término en apreciar justamente y dominar bien 
esos innumerables factores que cambian con las circunstancias, 

y la multitud de imponderables que se insinúan disimuladamen- 
AS en el entendimiento o en la voluntad, para dominarla contra 
las convicciones cristianas. Esos imponderables ¡pueden ser: 
opinión pública, preocupaciones de clase, meda, costumbre, 
propaganda, inclinación viciosa no confesada, afectos disimu- 
lados o casi inconscientes... que pueden arruinar una vida mo- 


“ral, o pueden elevarla a un estado de virtud heroica, si son de- 


mente contrastados o dirigidos. 

Lo que importa'en la vida moral es que cada persona tome 
en serio su existencia cristiana, que sepa y quiera escoger siem- 
pre aquel tenor de vida, que le permita adoptar y dirigir sus 
decisiones y acciones de modo que todas sirvan siempre a afian- 
zar y consolidar su dignidad de hombre cristiano : que sin mer 
mar los lícitos intereses temporales, queden siempre en salvo 
los intereses espirituales y eternos. Y si alguna vez los intereses 
temporales resultan incompatibles con los eternos, éstos deben 
preferirse siempre a aquéllos, tanto en el obrar positivo, como 
en las omisiones del mal solicitado. Porque la omisión es en la 
vida moral tan obligatoria o prohibida, como la acción. Todo 
depende del valor moral de la acción y de la omisión. Y la 
apreciación de los valores depende a su vez de la conciencia 
moral de cada uno. 

Pero la conciencia segura y decidida en los pequeños y gran: 
des conflictos que en la vida cuotidiana a cada paso se pre- 
sentan—conciencia buena, siempre conforme con la fe de Cris- 
to—debe ser la base más firme de la vida moral. Y no basta esa 
conciencia general de la razón práctica, como la definen los mo- 
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rábotas que hoy día por desgracia ya no puede servir de nor-- 
ma general, porque en tres siglos de racionalismo autónomo la 
razón ha sido extraviada—, es necesaria, absolutamente nece- 
saria la conciencia cristiana, iluminada y vivificada por la fe, 
- esperanza y caridad, la que debe dirigir rectamente nuestra ra- 
zón y nuestra vida moral, Nuestra razón sola, viciada más o me- 
nos con el ambiente reinante, ya no puede guiarnos en la vida 
moral ; ella misma debe ser guiada por una autoridad superior 
e cual es la conciencia cristiana, 
AS La genuina conciencia cristiana es lo que más falta en la vi-- 
da moral de nuestros días, y de aquí proviene la crisis de la vi- 
da de que tantos se lamentan. Pero los lamentos, y, aun el co- 
nocimiento del mal a nada conducen, sino empeoran la situa- 
ción, Es necesario que los que tenemos el deber de guiar las al-. 
mas al puerto de salvación, mos demos perfecta cuenta de la 
situación espiritual, y con la vida santa y el ejemplo de vida 
perfecta y con la doctrina ayudemos a restablecer la vida moral 
- oristiana en las almas de buena voluntad, en los hogares de las: 3 
familias, en las comunidades y sociedades, en los pueblos que 
E biscan E estrella polar de su existencia, en todas partes, «do- 
“mec occurramus omnes in unitatem fidel, et agnitionis Filii Dex, 
- in virum perfectum, in mensuram aetatis penitacios Christi. y 
- (Eph. EA | 
-— Santo Tomás de Aquino nos da un e ejemplo. y mos 
enseña el verdadero camino de la ¡perfecta vida cristiana. 


So. sm 


Roma, enero, 1942, 


La libertad frente a la disciplina 


del pensamiento 


Reflexionando a la luz de la filosofía tomista 


Si poseyendo algunos conocimientos astronómicos dirigi- 
mos nuestra mirada al firmamento, o simplemente pasamos la 
vista por un tratado de Astronomía, no podremos menos de sor- 
prendernos al contemplar la variedad y riqueza de astros que 
pueblan los espacios celestes. Encontraremos soles que durante 
miles de siglos han estado radiando sin cesar y derrochando a 
raudales luz y calor sin al parecer dar señales de empobreci- 
miento en sus colosales existencias de energía. Veremos inmen- 
sas agrupaciones de astros, llámeselas galaxias o nebulosas, 
formando sistemas dinámicos que en gigantescas órbitas rue- 
dan en torno a objetivos que la observación científica no ha des- 
cubierto todavía. Veremos cuerpos celestes de categoría inferior 
que en movimientos coordenados y subordinados giran unos en 
derredor de otros. Descubriremos finalmente estrellas de extra- 
ordinaria figura que arrastrando en pos de sí rutilante cabellera 
pasan bordeando nuestro sistema solar como quien trae un sa- 
ludo de lejanas e incógnitas regiones, y cumplida su misión, se 
alejan veloces ¡para no volver sino después de muchos siglos, o 
para engolfarse en las profundidades aun no exploradas por la 

- ciencia. | y ps 

Si abrimos una historia de la Filosofía y leemos atentamen- 
te sus páginas descubriremos un firmamento de ideas, pensa- 
mientos, sistemas filosóficos, que tanto en número como en va- 
riedad de formas pudiera competir con nuestro cielo tachonado 
de soles y estrellas con todo su séquito de planetas y satélites. 
Descubriremos filosofías ¡perennes que como soles irradian ge- 
nerosamente su luz sin mengua ni eclipses : inmunes al desgas- 
te del tiempo ; siempre con el mismo brillo, la misma potencia, 
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la misma energía: Encontraremos también sistemas de mérito 
indiscutible, pero de inferior categoría, que sostenidos y arras- 
trados por el camino gravitatorio de los primeros marchan a 
través de la historia sin pérdidas ni desviaciones. De otros que 
fueron saludados como astros de primera magnitud, extingui- 
dos ya, apenas quedan las cenizas de un recuerdo en la historia. 
de la Filosofía. Veremos finalmente ideas que, como los come- 
tas que visitan nuestro sistema solar, cruzan veloces y en for- 
ma espectacular el cielo de la filosofía, para muy pronto des- 
aparecer, dejando únicamente tras de sí una estela de funestas 

y a veces trágicas consecuencias para la sociedad. 

Vamos a dirigir la visual de nuestra atención a un punto. 
del firmamento filosófico, y observar y reflexionar sobre todo 
lo que allí se ofrece a nuestra vista. : E | 

Uno de esos sistemas o escuelas que luego de su aparición 
logró éxitos sorprendentes fué el que dieron en llamar libre- 
pensamiento. Desde luego, esa forma de pensar mo es patrimo- 
nio exclusivo de alguna época de la historia; se ha manifesta- 
do bajo diversos nombres y en formas más o menos encubier- 
tas en todos los tiempos. Sin embargo, a fines del siglo xv lo- 
gró consolidarse en sistema filosófico independiente, atrayendo 
hacia sí la adhesión incondicional de tantas inteligencias que se 
agitaban indecisas y perturbadas sin convicciones ni principios. 
El éxito se debió indudablemente no a la segunda parte, sino a: 
la primera ; no a lo que pudiera tener de pensamiento, sino a lo 
que tenía de libre. No es solamente en el campo religioso y mo- 
ral, o en el social y político, donde la palabra «libertad» fascina 
y exalta : también en el intelectual tiene simpatías irresistibles, y 
tan pronto sonó el grito de «libre-pensamiento», una turbamulta 
de malogrados intelectuales se alistó en la mueva escuela y pro- 
clamó la libertad de pensamiento : ante sus ojos se abría como 
por encanto una dilatada región donde ¡podrían desahogar sus - 
ansias de libertad. Bien está que haya generales en la guerra; 
bien está que príncipes y gobernantes dirijan los destinos de 
una nación; pero el pensamiento, lo más íntimo y noble del 
hombre no debe reconocer dueño ni señor; mo debe someterse 
_ a leyes ni restricciones ; debe ser libre. La consigna se extendió - 
muy pronto al terreno social; las consecuencias fueron funes- 
tísimas. 


y 
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Pero dejando a un lado este punto de vista, vamos a con- 
cretar nuestras reflexiones, examinando a la luz de la filosofía 
tomista lo que pudiera tener de razonable la tan decantada li- 
bertad de pensamiento. 

Puede el librepensamiento reclamar el título de escuela o 
sistema filosófico? Nada de eso: todo sistema debe temer sus 
principios o postulados que sirvan de apoyo y de arranque a la 


z : E 
armazón argumentativa y la comuniquen solidez y consistencia. 


Los librepensadores, en su afán de buscar privilegios y exen- 


ciones al ¡pensamiento no se percataron que sus pretensiones fi- 


losóficas no tenían fundamento alguno. El librepensamiento 
nunca llegó a constituir una escuela de pensadores, porque su 
fin no era pensar, sino introducir el libertinaje en el mundo in- 
telectual. Tampoco fué una ficción que respondiera a las exi- 
gencias de algún nuevo método al estilo de la famosa duda de 
Descartes. En concreto, ¿qué razones militan en favor de esa 
libertad de pensamiento? ¿Es esa libertad algo conforme, o-más 
bien, algo contrario a la misma naturaleza del pensamiento? 
¿Qué es un pensamiento? Lógicamente considerado es un 
juicio, y todo juicio debe constituirse por la exposición, los tes- 


timonios y la sentencia. El juez no es libre para formular la sen- 


tencia; ésta debe ser una consecuencia legítima, imparcial. Se- 
ría injusto el juez que guiado ¡por sus previas convicciones dic- 
- tara una sentencia que no estuviera garantizada por las pruebas 
y los testimonios aducidos. La sentencia debe derivarse por sí 
misma de las declaraciones aducidas, y la misión del juez es 
únicamente formularla y promulgarla. Asimismo la resultante 
de un pensamiento debe ser una derivación legítima de las pre- 


misas ; el pensador no es libre para formular la conclusión que 


sea más conforme a sus deseos o satisfaga mejor sus caprichos. 


No habría en el mundo justicia más injusta que una usticia libre, - 


mi pensamiento más absurdo que un pensamiento libre. 

Peró aun admitiendo esta restricción podrían los librepensa- 
dores reclamar libertad para sus premisas, y, pretendiendo una 
lógica irreprochable, derivar las más fantásticas y absurdas con- 
clusiones. Examinemos más detenidamente éste subterfugio. 
En todo juicio suele haber testimonios fidedignos, al margen de 
toda duda, y testimonios que merecen mayor o menor, o nin- 
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gún crédito. El juez goza de cierta libertad, mejor diríamos pS 
creción, para admitir o desechar los segundos, pero no está en 
su arbitrio rechazar los primeros. 

También en nuestros raciocinios tienen que intervenir pro- 
posiciones más o menos ciertas, probables o dudosas, que afec- : 
tarán necesariamente al valor de nuestras conclidioness pero 
también existen testimonios incontestables ; ; ¡primeros principios - 
que el pensador debe aceptar y no está-en su arbitrio el desechar- 
los o mutilarlos. Ningún pensamiento, mi raciocinio, ni sana f- 
losofía sería posible si no dispusiéramos de esos testimonios evi- 
dentes, irrecusables, que gYavitan al margen de nuestra liber- 
tad. La necesidad y existencia de esos principios es una eviden- 
cia en la filosofía tomista, y debe ser cuando menos un postu- 
lado en cualquier otra filosofía. Sin ellos no ¡puede subsistir un - 
proceso argumentativo, como mo puede existir una cadena sin 
un primer eslabón, mi una jerarquía jurídica o un proceso judi- 
cial infinito sin un tribunal supremo. Pretender edificar un sis- 
tema filosófico sin primeros principios es simplemente grotesco. 

Tenemos, pues, que el pensamiento en cuanto función ¡ in- 
telectual no puede reclamar libertad absoluta, ya que en su ori- 
gen está limitado por los primeros principios y en su desarrollo 
por un código de leyes que se llama lógica, y un ¡procedimiento 
que se llama silogismo, ninguno de los cuales admite influen- 
cias ni recomendaciones. 

Y mirando la cuestión desde otro punto de vista, ¿es acaso 
libre el pensamiento si se le considera a es decir, 
en sus relaciones con el exterior, en cuanto responde a los fe- 


- nómenos y leyes del mundo que nos rodea? Podemos quizá pen- - 


sar de las cosas a nuestro placer? Quisiéramos que el mundo se 
moviera y cambiara al compás de nuestros caprichos ; es duro | 


tener que aceptar la realidad de los hechos, que siguen inaltera- 


blemente su-marcha secular a despecho He nuestro pensamien- 
to libre. Pero es inútil toda reclamación ; nuestros juicios, mues- 
tros pensamientos en tanto serán rectos y verdaderos en cuanto 


- se conformen con la realidad ; sería algo incomprensible insistir 


en que podemos pensar de Dios, del mundo, de los hombres, 
a nuestro arbitrio. La misión del pensamiento mo es crear un 
nuevo orden o imponer nuevas leyes, sino estudiar el orden ya 


A A AE y o * % - E dá 
INS de et ES RS 


LA LIBERTAD FRENTE A LA DISCIPLINA DEL PENSAMIENTO AS 


existente ; investigar y formular sus leyes. La aproximación al * 
conocimiento exacto. de ese Creador, de ese mundo, será la me- 
dida del valor científico de nuestros ¡pnsamientos, los cuales de- 
generarán en pura quimera a medida que se alejan y prescin- 
den una base real y objetiva. - 
Resumiendo : ¿A qué se reduce la libertad de pensamiento? 
No es libre en su desarrollo mental gobernado por leyes inexo- 
rables en cuanto a la selección de principios, en cuanto a la le- - 
gitimidad del ¡procedimiento y en cuanto al valor de las conclu- 

- siones. La Lógica, que es el código del recto juicio, se impone 
a todos por igual. Conculcar esas leyes no sería libertad, sino 
un atropello intelectual, y los que así obran, sea por principio o 
por método, mo merecen nuestro respeto, ya que ellos mo respe- | 
tan las leyes más elementales del pensar. Considerado objeti- d 
vamente el pensamiento se ve frente a frente con un mundo po-- - 
blado de seres, regido por leyes que le mantienen en orden y le 
conducen a su fin: frente a frente de un Ser supremo que le 
creó, le puso en marcha y le conserva ; todo anterior y superior 
a nuestro propio entendimiento, que al fin no es más que hechu- 
ra de ese mismo creador. Ánte esos valores supremos, ante esa 
imposición de la realidad, pretender o reclamar la libertad de 
pensamiento nos parece simplemente una aberración. 3 


43 

. ¡ . ” Ñ q 
Sigamos reflexionando. Es fundamental en la filosofía to- % 
mista que existen tres fuentes del conocimiento, ordenadas en- E 
tre sí jerárquicamente, ¡pero con una subordinación que no limi- “Sy 
¡ . A 2d 4 

ta, sino que ensancha y eleva ; no obstaculiza o desvía sus co- 8 
rrientes, sino que las encauza y enriquece. Estas fuentes del co- E. 


nocimiento son los sentidos, la razón y la revelación. A estas tres 
fuentes del conocimiento corresponden tres categorías de ver- 
- dades, cada una perfecta en su orden, pero con perfección limi- 
tada, que tiene su complemento en las verdades del orden in- 
mediato superior. El famoso templo de Salomón estaba dividi- y 
do en tres partes en conformidad con las tres categorías de per- 208 
sonas que a él tenían acceso : el pórtico, abierto a todos sin dis- -Q 
tinción de nacionalidades ; el santuario, reservado al pueblo es- 8 
cogido de Dios y cerrado a los extranjeros; y el Sancta Sancto- 3 
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rum, oculto a las miradas del mismo pueblo escogido y donde 
solamente los sacerdotes podían: entrar. De una manera análo- 
ga, comenta un ilustre escritor eclesiástico, ante muestro insacia- 
ble anhelo de saber se presentan tres mundos: el mundo mate- 
rial con su sol, estrellas, plantas, animales, en fin, todas las 
causas, de las leyes naturales, de la ciencia, de la filosofía ;' y 
finalmente el mundo del misterio, de lo sobrenatural. El prime- 
ro está patente a todos; no distingue personas ; no reconoce ca- 


tegorías. El segundo se manifiesta solamente a los quea base. 


de esfuerzos y trabajos han conseguido descubrir y formular 
las leyes, descifrar los fenómenos, clasificar las causas, orde- 
nar los efectos. Pero la entrada del pensamiento al mundo de 
la revelación, donde se ostentan las verdades supremas de la 
divinidad, en un don gratuito de Dios; mo es patrimonio de 
clases ni premio a los esfuerzos ¡ppersonales. Los librepensado- 
res a fuer de libres rehusan admitir este mundo superior de 
verdades que conceptúan equivalente a una imposición hu-. 
millante, y en mombre de la libertad niegan al ¡pensamiento 
sus más legítimos derechos a adquirir nuevas verdades, aun- 
que sea trasponiendo las fronteras del orden khnatural con la 
ayuda- de auxilios superiores, internándose en regiones inase- 
quibles a sus propios alcances. Qué diríamos si los sentidos, 
conscientes de sus «posibilidades, reclamasen cierta indepen- 


“dencia, desechando como humillante el dictámen de la razón 
que afirma que el sol no es un disco encendido de unos 20 
- centímetros sino un mundo de fuego cuyo diámetro cubre mi.- 


llón y medio de kilómetros? ¿Qué juicio nos merecería este. 
proceder de los sentidos si, resueltos a ¡prescindir del podero-- 
so auxilio de la razón, se empeñaran en mo ver en el sol más 


que un globo de pequeñas dimensiones? En realidad la razón, 


al dictaminar sobre las dimensiones del sol, no limita el cam- 
po de acción de los sentidos sino que lo ensancha ; no le roba 
lo que le pertenece, al contrario, pone a su disposición muevos 
y poderosos recursos con que compensar sus deficiencias : no. 
desfigura o trastorna su percepción específica sino que la com- 
pleta, perfecciona y rectifica. No es reprochable ciertamente 
el creer que la tierra está en reposo cuando mo se dispone de 
otro equipo de observación que los sentidos; pero sería una 
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| 
insensatez rehusar el concurso de la razón y las demostracio- 


nes que nos suministra la ciencia bajo el absurdo pretexto de 
constituir una imposición insoportable que coarta y -restringe 
la libertad de los sentidos. 

Pues bien, mlgo análogo ocurre con las relaciones entre 
la razón y la revelación ; entre las verdades del orden natural 
y las del orden sobrenatural. La revelación no limita el campo 
de la razón, al contrario, rompiendo los linderos que la con- 
finan al orden matural, extiende sus dominios a regiones si- 
tuadas más allá de sus alcances naturales; y si se adelanta 
aún dentro de su propio campo, es para mostrarla el camino 
despejado y seguro, previniendo fatales tropiezos o desvíos 
incorregibles, S 

Los librepensadores arrastrados por el odio a todo lo que ten- 
ga apariencias de sujección, no consienten admitir nada que aún 
de lejos pudiera afectar eso que ellos llaman libertad de pen- 
samiento. Dominados por un criterio estrecho no. quieren ad- 
mitir más mundo que el que pisan, ni descorrer más horizon- 
tes ni penetrar regiones más elevadas donde el pensamiento 
pueda dilatar su campo de acción y enriquecer su patrimonio 
con nuevas y soberanas verdades. Y si admiten, movidos por 
la casi evidencia, la existencia de un Dios creador y conser- 


vador del mundo, mo consienten que Dios sea más que ese 


globo de luz y de potencia que la razón nos descubre, rehu- 
sando admitir que sea uno y trino, redentor y  glorificador 
“como la revelación mos manifiesta. Como si la razón pudiera 
exigir explicaciones a aquel que con una palabra deslindó los 
mundos, los puso en movimiento y rodando seguirán sin des- 
viarse de la ruta que los señaló hasta que su voluntad soberana 
ordene otra cosa. 
Confiados hasta la temeridad en sus propios recursos. cuyo 
poder de investigación consideran insuperable; sentado por 


principio que no existe más mundo intelectual que lo abarca : 
su propia mirada, aprisionan el pensamiento y lo, recluyen - 


dentro del reducido círculo a que puede extenderse nuestra 
corta visibilidad mental, y en vez de ayudarle para que pueda 
“extender su radio de acción, en vez de poner a su disposición 
todos los recursos e Ínstrumentos «del conocimiento aunque 
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sean de un orden superior, se conjuran para privarle de la más 
poderosa asistencia que es la revelación, con la cual pudiera 
“trasponer los valles de nuestras limitaciones naturales, escalar 
las alturas del misterio y vislumbrar las más sublimes y con- 
soladoras verdades. 

Si ha habido un sabio en el mundo más celoso por salva- 
guardar y defender los derechos de la razón, ese fué Santo 
Tomás de Aquino ; ¡pero consciente de nuestras deficiencias no 
rehusó el apoyo de un orden superior, y su pensamiento, vo- 
lando en alas de la revelación, dominó las cumbres de la cien- 
cia y penetró los secretos de la sabiduría divina hasta agotar casi 
la potencialidad de la razón humana según testimonio de 
León XIII. E 

ARA 

Una reflexión final ¡para completar la disección del flaman- 
te sistema ; ¿cuál es el verdadero origen,: el móvil propulsor de 
la petulancia librepensadora? El librepensamiento, aunque se 
presente al público caracterizado de sistema filosófico, es en el 
fondo un sistema moral. El librepensamiento tiene sus oríge- 
nes no en la mente, sino en el corazón. El librepensador siente 
el peso, la obligación de ajustar su pensamiento a la realidad, 
cuando él quisiera que la realidad se ajustara a su pensamiento. 
Ve el mundo marchar al compás de leyes inexorables, cuando 
él anhela ver un mundo material, pero sobre todo un sistema 
moral, cuyos principios respondieran al capricho de sus pensa- 


mientos. Pretende en vamo sacudir la supremacía absoluta del - 


pensamiento divino, y erigiéndose en semidiós, crear una rea- 
dad mueva, suya propia, independiente de la que Dios mismo 
ha establecido. .- 


Los librepensadores no pretenden tanto la libertad de pen- 


sar cuando la libertad de vivir; no persiguen tanto la sujección 


a los principios especulativos cuanto a los principos morales ; 


_ proclaman el pensamiento libre para justificar una vida libre. 

Alguien ha dicho: Cuando el hombre deja de vivir como pien- 
sa ¡pronto comenzará a pensar como vive. La libertad de pen- 
samiento se traduce indefectibleménte en libertinaje de vida, y 


por una lógica fatal, pronto el pensamiento se hará esclavo de 


los impulsos de la. naturaleza degenerada. Otra pretendida li- 


. 
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bertad que se convierte en vergonzosa sujeción. Y es que toda 
ofensa contra el Orden supremo necesariamente tiene que ser 
vindicada,'y por consiguiente todo desorden debe recibir su 
sanción, a la corta o a la larga, individual o colectivamente. 
El pensamiento, facultad suprema del hombre, debe ser quien 
dirija la voluntad y gobierne nuestra vida; pero esa suprema- 
cía es relativa; también tiene deberes que cumplir, y si se obs- 
tina en colocarse al margen de toda ley y de todo orden, él 
mismo será la primera víctima de su propio desorden, y caerá 
en' la más humillante esclavitud haciéndose cómplice y defen- 
sor de los más execrables errores. ¿Quién abrió el camino a la 
revolución francesa sino los enciclopedistas librepensadores, 
y quien, sino los intelectuales de la institución libre, preparó 
el terreno a la revolución marxista de España ? 
Por el contrario, la disciplina en el pensamiento se traduce 
lógicamente en austeridad de vida y entereza de carácter; y 
así como el orden quebrantado hace sentir forzosamente la san- 
ción, así el cumplimiento del orden tiene que derivar su legí- 
tima recompensa, y esa recompensa es la libertad bien enten- 
dida. De ahí que por un aparente contrasentido, no hay pensa- 
miento más esclavo que el librepensamiento, mi pensamiento 
más libre que el ¡pensamiento disciplinado. : 
Tal será un hombre, su vida, su carácter, cuales soh los 
pensamientos que anidan en su mente; y tal será una sociedad 
cuales son los pensamientos que a través de los múltiples ór- 
ganos de propaganda se ofrecen al consumo de los ciudadanos. 
La grandeza, tanto individual como colectiva, está basada en 
el orden, la disciplina, la austeridad; y el librepensamiento 
tiende fatalmente a minar y destrozar esas bases de orden y 
disciplina, y así provocar la: ruina de todo lo que signifique je- 
rarquía y autoridad. : 


En conclusión, si el clásico aforismo «contraria contrariis - 


curantur» es verdadero, el único remedio para contrarrestar 
los funestos y profundos efectos de la libertad de pensamien- 


to hay que buscarle en la disciplina del pensamiento; discipli-- 


na en su arranque (primeros principios); disciplina en su pro- 
ceso (lógica); disciplina en sus relaciones con los agentes su- 
periores del conocimiento (revelación) y disciplina en sus rela- 
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ciones con la Colentcd y demás potencias bora ; en 
una palabra, adoptar lo que el vocabulario moderno llamaría 
«régimen totalitario del pensamiento». 


En CirIAco PEDROSA, O. Po 


Convento de Santo Tomás. Avila. 
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Actualidad española 


A propósito de la reforma de las Facultades de Filosofía y Letras 


Incumbe al Ministerio de Educación Nacional la forja de planes de estudio, 
“encaminados al logro, por parte de la juventud española, de la misión impe- 
rial de nuestra raza, Mas esta labor espinosa demanda meditación y exige no 
olvidar la tradición, ta diario invocada, ni el consejo de los Santos Padres: 
«nihil innovetur, nisi quod traditum est». 

La Sección primera, o de Universidades, parece que ha de entender en un 
“ proyecto de reforma de las Facultades de Filosofía: y Letras con tanta frecuen- 
cia retocadas, No pretendemos ahondar en él. Omitiremos nuestro ¡juicio so- 


bre lo que se ¡anuncia acerca del método de exámenes, división de secciones, 


distribución de. cátedras, aumento de «cursos, escolaridad, preparación y selec- 
ción del profesorado y seminarios, los cuales deben ser ciertamente comple- 


mento de las cátedras respectivas, ¡si no hemos de caer- en el sistema funesto 


de capillas aisladas, en que tan pródiga fué la Institución libre de Enseñanza. 
Nos referimos tan sólo a la sección de Filología clásica y dentro de ésta 
al estudio fundamental del sánscrito. El régimen de España apenas difiere del 
j que se: viene siguiendo en las Universidades extranjeras: el griego y latín cien- 
“tíficamente estudiados dentro de la opulencia clásica. E 
Arrancando de Bopp y Grimm se descubren horizontes insospechados, sur- 
: ge la Gramática histórico comparada y, exuberante la nueva ciencia filológica 
se revela en el más copioso ¡cervo bibliográfico. Las añejas doctrinas de Pá- 


nini, Patáñjali y otros gramáticos indios inspiran al mundo erudito, y conclu- 


yen reconstituyendo el indoeuropeo y agrupando las familias en que éste se 
desenvuelve. 

De 'aquí que el sánscrito haya venido siempre unido al estudio.de la filo- 
logía clásica. A su estudio atribuye Burnouf el mejor conocimiento del latín. 
Así lo han entendido todas las Universidades del mundo, y de ese modo lo 
concibió la Facultad de Filosofía y Letras de España al instaurar su enseñan- 
za, aunque de un modo precario, en el doctorado. El plan Callejo le lleva tam- 
bién a la licenciatura. Después cuando la reforma republicana multiplica las 
secciones de Letras, raplía su docencia en la licenciatura de lenguas clásicas, 
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exigiendo en las pruebas escritas la traducción de un texto sánscrito. Y final- 
mente en los planes. de enseñanza, que han surgido con el Glorioso Movimien- 
to Nacional, se demanda el estudio de la Literatura sánscrita. 

Pero ahora, con asombro, se dice que, en un anteproyecto circulado, el 
Sénserito queda en la “situación de conocimiento voluntario, equiparándolo al 
celta, como si esto cupiera, y sustituyéndolo por uma cátedra, vagamente de- 
nominada de Introducción a la Filología indo-europea, que o es mucho o no 
es nada y que se coloca, inconcebiblemente, por vía propedéutica en el pri- 
mer curso de lenguas clásicas. ; 

No se concibe sección de Filología clásica sin sánscrito, como no es posible 
la existencia de un filólogo indo-europeo, que desconozca el admirable meca- 
nismo de la lengua de Kalidasa. El sánscrito éxplica el último per qué de mu- 
chos fenómenos lingúísticos, cuya explicación queda insatisfecha en las disci- 
plinas griegas y latinas. Por eso, sin saber sánscrito, podrá haber Wraductores 
* del griego y del latín, existirán eruditos de segunda mano; pero no habrá quie- 
nes articulen, por cuenta propia, la sucesión de los fenómenos linguísticos. De 
hecho el nombre de sanscritista va ligado al de los más eminentes filólogos. 


la escuela, a la que pertenecen discípulos de fama universal como Sylvain Lévi, 
Meillet, Finot, Henvy, y en la actualidad Renou, Blech y tantos otros. En Ale- 
mania es la escuela neoclásica de Brugmann corregida y ¡aumentada vor sus 
discípulos. En Suiza, Niedermanh y Wackernagel confirman cumplidamente 
nuestro aserto. El último nos ha legado una documentadísima gramática del 
Antiguo indio. En, Ttalia hay cultivadores del sánscrito tan destacados como 
Pavolini, catedrático de sánscrito en Florencia y actual ministro de Educación 
- Nacional. Dejemos a un lado Inglaterra y la India, donde se cultiva la lengua 
de los protoarios como en hingún país del mundo. , : ; : 

El sánscrito conócese por el nombre de lengua perfecta. Y realmente. no 5 
igualada por ninguna otra en el orden fonético y morfológico, siendo su lite- 
“ratura una de las más ricas que conoce la mente humana. 

En su exuberante orden fonético no sólo se regula por los principios indo- 
europeos, sino también. por los indo- iranios. En ella tomaron carta de natura- 
leza los vocales indo-iranias r y 1; cristalizadas de diversas maneras en otros 
sectores indo-europeos. Posee el sánscrito los admirables fenómenos llamados 
guná- y vrddhi, que inspiraron los célebres principios de Grimm y el tecnicis- 
mo de la gramática moderna. En la flexión nominal se adorna de locativo, 
instrumental, singular, dual, plural, casos fuertes y débiles, que dan lugar al 
politematismo, revelándonos la explicación científica de ciertos fenómenos indo- : 


En Francia publícanlo a veces Foucher, Regnaua y Bergaigne, fundador de - 
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europeos, que los empíricos consideraban como anomalías de la declinación. Fi- 
nalmente su conjugación es tan perfecta y razonada que sirvió de base para 
la reconstrucción del indo-europeo. Por eso es inexplicable e inaudito estable- 
cer una cátedra de indo-europeo sin antes saber el sánscrito. Esta lengua es 
la base y el fundamento de toda la filología indogermánica. El sánscrito, inevi- 
vitablemente conduce a la comparación, tanto del grupo centum, cuanto del 
catem ¿y qué comparación cabe, cuando todos los términos no se conocen? - 
Dado el estado actual de nuestra Universidad sólo es posible el estudio del 
sánscrito dirigido hacia la comparación indo-europea. Así sucedió en Ale- 
mania hasta que culminó en una serie de seminarios o institutos filológicos. 
Entre éstos figura el del antiguo indio y el del iranio. 

Hay Universidades en donde se estudia el indo-europeo y la ciencia del 
lenguaje, pero la Introducción al indo-europeo no constituye, por cierto, dis- 
ciplina científica en ninguna Facultad. Las introducciones son simplemente 
iniciaciones. - 

su nombre la indica. Se nutren de nociones previas. El estudio del indo- 
europeo se efectúa, cuando se conocen sus principales sectores lingilísticos, es 
“decir, el sánscrito, iranio, balto-eslavo, germana, griego. itálico y celta. No hay, 
por el momento, posibilidad de estudiar fundamentalmente el indo-euroveo en 
nuestras Facultades. Tan sólo cabe hacer aplicaciones en lo conocido, al tiem- 
po mismo que se va enseñando el sánscrito, depositario de la mayor suma de 
formaciones gramaticales. La frondosa organización de múltiples institutos en la 
Universidad de Berlín está muy lejos de nosotros, como indicamos antes. . 

En el orden literario el sánscrito posee una de las literaturas sabias más 
ricas del mundo. Son cultivados todos los géneros. La épica, la lírica, la dra- 
mática y la Katha (el cuento y apólogo) atesoran verdaderos monumentos. En 
el privativo género smrti y sutra los indios carecen de rivales. En las ciencias 

"matemáticas. y físicas rayan a eran altura. El indio Aryabhata es considerado 
como inventor de las ecuaciones de segundo grado y como indicador del mé- 
todo de resolver por enteros las ecuaciones indeterminadas de primer grado 
con dos incógnitas, atribuyéndosele también la numeración, áecimal. 

En medicina a los métodos de Hipócrates, dudándose sobre el ori- 
gen de estos. Caráka y otros escritores dejar on-los Ayurvedds, en que se tratan 
los procesos patológicos por métodos científicos. Muchos de estos, atribuídos a 
médicos árabes y persas, “arrancan de la medicina india. 

En la filosofía Gautama, Kapila y otros recorren todos los campos del pen- 


s 


samiento humano. 
A diario los pánditas hacen recensiones, exhuman textos y dan sabroso 


pasto a los indianófilos de ambos hemisferios, 


F 
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Lo mismo acontece en el oráen gramatical. Las teorías de Aristófanes de 
Bizancio, Zenodoto y Aristarco, así como las de Marco Terencio, Varrón, Pa- 
lemón y Valerio Probo- palidecen al lado de los tratados de la Astmdhyayi de 
Pánini y del Mahabhasya de Patáñnjali. S 

Reconocida, pues, por todo el mundo civilizado ha sido la importancia: del 
sánscrito, gozando propio derecho a figurar en los planes de enseñanza uni- 
versitaria. (Cf. Angel Ganivet, Importancia de la lengua sánscrita y servicios 


E > que su estudio hía prestado a la ciencia del lenguaje y a la Gramática compa- 


rada en particular. Madrid, 1920). 

Esto mismo se declara en la legislación española: El 3 Ge Marzo de 1877 
se crea una cátedra de número de lengua sánscrita en Madrid. de la que tomó 
posesión don Francisco María Rivero y Godoy. Previa consulta al Conseio de 
Instrucción Pública, el 30 de Abril de 1882 sale a oposición, que ganó el señor 
Gelabert, el cual venía desempeñándola interinamente. En reñida y nueva 

oposición en 1896, el señor Daza obtiene la citada cáteára. Jubilado el señor 
Daza ya, en 22 de Julio de 1935 dice la Gaceta: «teniendo en cuenta la im- 
portancia que para los estudios filológicos tiene la indicada disciplina, que 
sólo se cursa en dicha Universidad, ha dispuesto mantener la referida «cátedra 
de Lengua sánscrita». En la' Gaceta Gel 9 de Febrero de 1936. se dice : Este 
Ministerio, para evitar dilaciones innecesarias, ha dispuesto: 1.*”, que se anun- 
cie al turno de oposición libre». Y en el Boletín Oficial del Estado del 27 de 
Septiembre de 1940, es decir, hace año y medio, se dice : «El señor Rector de 
la Universidad de Maárid, con fecha 14 de Agosto último, trasladó a este 
- Ministerio oficio de la Facultad de Filosofía y Letras de dicha Universidad, 
proponiendo la urgente provisión, en propiedad, de las cátedras de Sánscrito, 
A Lengua griega, etc... Remitido ¡(a informe del Consejo de Investigaciones Cien- : 
tíficas, ha emitido, en 18 del corriente mes, el siguiente dictámen : 
«“No procede considerar análoga ninguna cátedra existente para la de len- 
gua sánscrita». E 
Hablar de lingúística aria es ensalzar la labor fructífera e ingente ae los 
grandes sanscritistas. á 
En Inglaterra, Irlanda y la India se destacan oltrádores como Turner y 
Barnett en Londres; Macdonell, Wright, Lowett y C. H. Keith en Oxford; 
C. R. Leumann en Cambridge; A. B, Keith en Edimburgo; H. Canning en 
Dublín; R. Zimmermann, S. R, Dharadar, C. A. Buch, N. K. Bhagavat, K, M. 
Shembaunckes en Bombay; J. N.: Bhattchaya. VIAS Chaterjee, 3, D. Chau- s 
dhuri, M. N. Vidyabhusan en Calcuta; K. Das, A. B. Mahanti, S. Ray, ¿E 
K. Bhattacharya en pia H, P. Shastri, Mahamahapadhyaya, BA G. Ba- ES 
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sak, G, P. Bhattacharya, M. Shadidullah en Dacca; Somnathi Shastry Wa- 5 
diker en Delhi; B. K. G. Shastry en Hughli; S. Warma en Jammu; A. C. : 
Koolner, Gulbahar Singh; Raghubar Dayal, Danlat-Ram, Culbahar Singh, - 
en Lahore; S. K. Belvakar, V. G. Pananjpe, N. G. Suru, Vasuedo Shastry y E 
A. Bhujan Kar en Puna; T. V. Srinivasachariyar en Trichinopoli, z a 
No nos detenemos en-los estudios sánscritos, que se hacen: en China y Ja- 
pón y que lógicamente han de acentuarse en las maciones donde se profesa el 
Buddhismo. o 
- En Estados Unidos tenemos a M. Bloomfield en Baltimore; E. 1. Roblins 
y H. H. Bender en Princeton; J. M. P. S. Smith en Chicago y A. W. Ryder 
en Ber-Keley. SS 


Alemania cultiva profusamente los estudios sanscritánicos como base de 
toda filología, especialmente de la indogermánica. He aquí algunos nombres 
conocidos en el mundo científico. H. J. Jacob, Thurneysen y Kirfel en Bonn; - 
_Liiders, Breloer y Schaeder en Berlín; Hillebrandt y B. Lielich en Breslau; 

E. Leumann en Friburgo; E. Sieg en Gotinga; L. Heller en Grelfswald'; E. 
Hultsch y T. Zachariae en Halle; E. Bartholomae. H. Zimmer en Heidelberg; 
J. Sommer y K. Capeller en Jena; F. O. Shnader y O. Strauss en Kiel; A. 
Bezzenberger en Konisberg; J. Hertell en Leipzig; Straiberg, Geiger Herbirgi 
y M. Leumann en Munich; R. Schimidt en Múnster y Courtillier en Stras- 
burgo. 

En los Países Bajos son cultivadores del antiguo indio B. Faádeyon en - 
Amsterdam; J. Ph. Vovel en Leyde y W. Caland en Utrecht. : 

En Suiza hay figuras como Niédermann, J. Wackernagel y A. Husler en 
; Basel; E. Schwyzer y E. Abegg en Zurich y H. Schacht en Lausana. : 

En Htalta se explica la lengua sánscrita en casi todas las Universidades y 
hasta en algunas escuelas superiores. Tiene cultivadores como A. M, Pizza- 
galli en Milán; Pavolini en Florencia; F. Cimmino en Nápoles; A. Ballini en 
Padua; O. Nazari en Palermo;. F. F. Belloni en Pisa y Formichi en Roma y 
antes el benemérito conde de Pullé, ' : side 

En Francia se trabaja en la actualidad con resultados muy positivos. Será 
suficiente recordar los nombres de Louis Renou, Alfred Foucher y Jules Bloch, , 
bajo cuya dirección trabajan en, el Instituto oriental discípulos como N.- 
Stchoupak, L. Nitti, Olivier Lacombe y tantes otros, cuya labor pueden ad- 
vertir cuantos visitan el conocido Museo Guimet, 

Disciplina fundamental el sánscrito en Filología clásica, lejos de relegarla, 
como parece, a la condición de simple conocimiento erudito y voluntario— 
cual el céltico, persa o cualquiera otra disciplina sin engranaje, por falta de 
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de instituto lingúístico homogéneo—debe permanecer su Carácter obligatorio 

y salir su cátedra de Madrid a oposición inmediata, como reiteradas veces se 
-= ha pedido. Asimismo, dada su importancia filológicia, el estudio del sánserito 
: debe extenderse a todas las Universidades, en que se cursen Letras. y 
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PINARD DE LA BOULLAYE, S. J.—Conferencias de Nuestra Señora de 
París, 1929-1937.——Nueve tomos. Precio de cada uno, 6 ptas.—Edito- 
rial Razón y Fe. Plaza de Santo Domingo, -13. Madrid, 1941. 


Hemos esperado a que llegase a su término la publicación úe la serie de 
conferencias pronunciadas en Nuestra Señora por el P, Pinard de la Boullaye, 
que ha editado «Razón y Fe». Con el último tomo que acaba de aparecer que- 
da completa esta hermosa y utilísima colección, que constituye un conjunto 
armónico de ciencia cristológica. El P. Pinard de la Boullaye es sobradamente 
conocido como sabio por su monumental Historia comparada de las Religiones. 
Como arador tal vez se resienta un poco de su formación de hombre de cáte- 
dra. Su exposición es clara, ordenada, metódica, documentadísima, de sobria 
y elegante sencillez, pero le falta el calor y el nervio oratorio que han poseído 
en tan excelso grado otros predecesores suyos en el púlpito de Nuestra Señora. 


Sin embargo sus conferencias leídas no podrán menos de dar excelentes fru- 


tos, por representar la síntesis de lo mejor y más interesante que se ha escrito 
acerca del tema eterno de Jesucristo. Es un tema que ni se ha agotado, ni se 
agotará jamás, pera cada época lo aborda con distintas preocupaciones. Por 
esto es sumamente útil la obra del P. Boullaye, pues en ella, a lo largo de sus 
diez volúmenes, se ofrece un completo «estado ide los problemas» en la gran 
variedad y complejidad teológica, histórica y exegética que revisten en el mo- 
mento presente. : 2 

: No falta quien protesta contra la innegable influencia ejercida sobre nues- 
tros predicadores por la oratoria francesa de los dos últimos siglos. Ciertamen- 
te que es deplorable en cuanto pueda significar abandono de nuestra gran tra- 


dición y copia servil de procedimientos que han bastardeado no solamente 


nuestra lengua, sino también el nervio y el vigor del pensamiento español. 'Mu- 
chos de los grandes oradores franceses del siglo pasado y del presente refle- 
jan en sus conferencias el estado de espíritu y las preocupaciones de un me- 


dio ambiente muy distinto del reinante en España. Querer trasplantar sin asi- - 


milación sus métodos y sus argumentos a un clima espiritual e intelectual tan 
distinto, en que ni se viven ni siquiera se conocen por la inmensa mayoría 
dde los oyentes las preocupaciones intelectuales y religiosas a que responden 
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esas conferencias, es realizar una labor en muchos casos ineficaz y hasta con- . 
traproducente. Pero esto no impide el que se busque en esos modelos, muchos 
de ellos magistrales, una fuente legítima de inspiración € información, pues 
fuera de los Santos Padres, ¡pocas veces se ha expuesto la doctrina católica 
con tanta dignidad, tanta profundidad y hasta tanta belleza. . 

Mucho de esto tienen estas conferencias del P. Pinará de la Boullaye. Son 
obra más que de orador, de erudito. Por esto, a muestro entenaer, tienen la 
ventaja de permitir ser tomadas como fuente de :información, de suministro 
de datos y de materiales, de orientación sobre el estado presente de la con- 
troversia, sin el peligro de ceder a la tentación de la copia fácil, de la imita- 
ción servil, que tan poderosamente fomentan la pereza intelectual, 

Sus nueve volúmenes constituyen un estudio extenso, sistemático y armó- 
nico de la persona y la obra de N. S. Jesucristo. El tomo X comprenderá unos 
extensos índices analíticos. escriturísticos y teológicos, añadidos en la edición 
española. , 

En la imposibilidad de dar un extracto detallado de cada uno de estos vo- 
lúmenes, nos limitamos a transcribir el tema general que en ellos se trata, se- 
guros de que bastará para que nuestros lectores se den cuenta de su importan- 
cia y de su utilidad: I, Jesús y la Historia.—II, Jesús: Mesías.—ITI, Jesús Pro- 
pera y Taumaturgo.—IV, Jesús, Hijo de Dios.—V, La persona de Jesús.—VI, Je- 
sús, Luz del mundo.—VII, La Herencia de Jesús. —VHt, Jesús, Redentor.- 1X, Je- 
sús, viviente en la Iglesia. ñ 


“La edición está hecha en formato pequeño, de fácil y cómodo manejo, 


G. F. 
Juan ZARAGUETA BENCOECHEA: El concepto calólits de la vida se- 
gún el. Cardenal Mercier.—2.* edición.—Espasa Calpe, S. A, Ma- 
drid, 1941.—Págs. 590. Precio: 25 ptas. 


Es el Cardenal Mercier una figura culminante que con luz propia fulgura 
en la historia del pensamiento católico. A él debe quizá su principal impulso y 
los trazos seguros de sus líneas directrices el renacimiento espiritualista y ne- 
tamente tomista de nuestros días. Apoderado de la doctrina y, mejor aún, del 
espíritu de Sto. Tomás de Aquino, la expresión más perfecta del pensamiento 
católico en todas sus. dimensiones, ha sabido sacudir el polvo secular y efimero 
que encubría el grandioso monumento, sin arrancar un bloque ni deformar 
una moldura; ha sabido remozar: con los atuendos de la. ciencia a 
nea la faz vetusta, que a muchos se antojaba ya momificada, del ancestral 
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tomismo; ha captado las onáas de todas las inquietudes, negaciones y turbu- 
lencias del alma contemporánea, para propinar a todos la bebida oportuna de 
la Verdad católica, extraída de las esencias tomistas y diluída en aguas alqui- 
taradas de los verdaderos adelantos modernos. 

Mercier no es sólo un filósofo en el sentiáo restringido de la palabra—como 
tal se le conoce generalmente—, sino un filósofo en su sentido integral y ple- 
nario, que quiere abarcar en toda su extensión el magno problema del Hom- 
bre. Para él, como para Sto. Tomás, la inteligencia es «nuestra facultad más 
noble, pero no es todo el hombre, y una voluntad envilecida puede arrojar 
sombras sobre la inteligencia misma. De ahí que el gran problema es un pro- 
blema vital y no puramente especulativo. we : 

Y en conformidad con esto extendía el Cardenal su interés y actividad a 
todas las esferas de la vida, aun en aquellas cosas que pudiéramos llamar pro- 
fanas. «La ciencia, el arte, los intereses nacionales, hasta los juegos y depor- 
tes, escribe el Sr. Zaragileta, hallaron siempre en el Cardenal un gesto acoge- 
dor y magnánimo, una palabra. oportuna y feliz». Y es que, pese a todos los 
pesimismos, para Mercier, como para Sto. Tomás, la naturaleza es buena y es 
un don de Dios, y nada de cuanto en ella hay debe ser destruído, sino estinva- 
do, ordenado y ennobleciáo, en función de su primer principio y último fin, 
bajo el imperio de la gracia, que nada destruye en nosotros de cuanto hay de 
positivo, sino que todo lo perfecciona, 4 

Mas la obra completa del Cardenal Mércier no se halla sólo en sus libros, 
sino en discursos, artículos, pastorales... El no ha escrito ninguna Suma, co- 
mo Sto. "Tomás escribió la suya. Y he aquí que uno de sus más esclarecidos 
discípulos viene ahora a llenar, en parte, esta laguna, recogiendo lo más se- 
lecto del pensamiento mercieriano acerca de «El concepto católico de la vida». 

Todo el libro está hecho con palabras textuales del mismo Mercier y el se- 
fñor Zaragúeta no pone de su parte ningún pensamiento, ningún comentario, 
sino sólo alguna palabra de enlace de unos párrafos con otros. Mas no por eso 
ha dejado el Sr. Zaragieta de hacer una obra meritísima por-su trabajo de 
selección, de acoplamiento, de organización en torno a un problema de a 
varias y complicadas facetas. 

Tras una breve reseña biográfica, plantea, a guisa de introducción, «los 
problemas cardinales de la vida y su criterio de solución», donde se estudian 
la crisis de la conciencia moderna, el problema intelectual, el problema moral 

y el problema religioso. > 

Pasa luego a estudiar «el Catolicismo como doctrina del en universal», 
y este estudio contiene tres partes: el orden natural, naturaleza y sobrenatu- 


raleza, el orden sobrenatural, 
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Y ES 

Apenas hay problema que pueda preocupar de un modo vital a la concien- 
cia moderna, que no sea tratado con más; o menos extensión, apuntando en 
todos la solución cristiana, que llena siempre al alma, que satisface y vigoriza 
al espíritu bien dispuesto, aunque no siempre pueda colmar la curiosidad des- 
mesurada de una especulación enfermiza, acuciada, sobre todo, por algún es- 
píritu de egoísmo. : : 

La presente obra no es un libro de apelogética, ni una apología del Cristia- 
nismo, mas puede servir para llevar la luz a muchas inteligencias que “están 
apartadas de ella, más por razones vitales que por desconocimiento de lo que 
es el Catolicismo, que por dificultades que contra él se le presenten. 

Y no hay duda que prestará un gran servicio a multitua de católicos que, 
aun teniendo fe, carecen de una fe “ilustrada y vivificadora, que informe toda 
su vida, tanto su vida pública como su vida privada, tanto en lo recóndito de 
su conciencia cuanto en su actividad exterior, lo mismo en el orden de la in- 
teligencia que en el orden de la acción. 

Por eso no vacilamos en recomendar la lectura de este libro ¡a todos los ca- 
tólicos de una mediana ilustración, para hacer frente, desde el alcázar incon- 
movible de su fe, a los distintos problemas que en su vida irán surgiendo; y 
mucho más a las personas de acción católica, que necesitan una visión más 
clara y netamente cristiana de todos esos problemas; y aun a muchos sacer- 


dotes, que han estudiado la Ciencia Sagrada de una manera poco vital y en- 
forma menos acomodada «al espíritu moderno, a fin de que sea más eficiente 


toda su actuación. apostólica, 


- 


HECKER: Kleines Tischgebetbuch fiir alle Tage des Jahres.—88 pági- 
nas, encartonado 0'65 Rm. —Herder Verlag. Freiburg im pS 1941. 
Librería Herder, Balmes, 22. Barcelona. 


ES una colección de oraciones para ¡acción de gracias antes y después de 


comer, en que se sigue el oráen de la Liturgia del año. En cada oración se ha 


recogido el pensamiento central de la fiesta del día. Hermosa idea bellamente 


. realizada. 


SES 


FAX, Plaza de Santo Domingo, 13. Apdo. 8001. Madrid, 1941, 


Bien conocidas son las conferencias radiadas en que el P, Peiró ha le 


Fr. 1. G. MENENDEZ-REIGADA, O. Pp. 


El EeOcEÑE comentado Conferencias por Radio. (Pérsa serie, 1941), E 
por el R. Pp; Francisco Peiró, S. J.—224 págs., 10 ptas. —Ediciones - 
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zado la difícil y fecunda labor de difundir el Evangelio. Es tal la riqueza inago- 


table de la palabra divina que siempre admite nuevas formas de exposición, 
y siempre logra impresionar con eficacia. El P. Peiró es maestro consumado 
en el arte de exponer con sencillez y claridad. En nuestros días impresiona 
poco la oratoria romántica, hueca y ampulosa, fragorosa y retórica. Se quiere 
menos ruido y más verdad. Menos generalizaciones y más atención al momen- 
to concreto, al estado actual de alma del oyente. Por esto se ama más profun- 
damente el estilo sin estilo del Evangelio, en que la verdad fluye tranquila, 
sencilla, en su nitidez de agua pura de manantial. En estas conferencias, ha 
logrado su ilustre autor la aplicación acertada del Evangelio a la vida de Sa 
da día, Al publicarlas en libro, en que pueden leerse y meditarse reposada- 


mente, se redoblará la eficacia que tuvieron al escucharse a través de las * 


ondas. 


G, F. 


HELLO, Ernesto: El hombre. La Vida. La Ciencia. El Arte.—Versión 
española de la 36 edición francesa.—394 págs.—Editorial Difusión, 
Tucumán 1859. Buenos Aires, 1941. : 


«Helo—dice Enrique Laserre en el Prólogo—tiene a menudo esas miradas 
profundas, casi terribles. que atraviesan de pronto la grosera apariencia de las 
cosas, para señalar bruscamente la vital y enteramente inesperada realidad 
de ellas. En él hay algo de De Maistre y de Pascal, y como un eco de la voz 
de Isaías; si bien no es ni Pascal, ni De Maistre, ni Isaías, sino Hello, esto 
es, una de las originalidades más asombrosas del siglo xix, Este genio singular 
tiene, sin duda alguna, parientes en la familia de los pensadores, pero no Se- 
mejantes». 2 

Este libro—que ¡pulcramente impreso publica la Editorial Difusión—con- 
densa todo lo más característico de la vasta y dispersa obra de Hello. Frag- 
mentario en apariencia, late dentro de él una profunda unidad a la cual con- 
vergen todos y cada uno de sus pensamientos. No hemos de repetir una vez 
más un juicio sobre obra tan conocida. A pesar de haberse escrito hace mu- 
chos '¡años, perdura con vida vigorosa, porque su autor supo desdeñar lo que 
hay de superficial y de mudable para ir a hincar su mirada en lo que la rea- 
lidad tiene de permanente y eterno. ! 
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Política social cristiana. (La doctrina católica y su influencia en la Le- 
gislación Social Española), por José Manuel (GANDASEGUI LARRAURI, 
Licenciado en Derecho y Delegado de Trabajo. Prólogo del P. Az- 
piazu, S. J..—(Biblioteca “Fomento Social”). Editorial Aldecoa, Bar- 


quillo, 9, Madrid.—296 páginas, 12 pesetas. 


La lectura de este libro impresiona ¡por la claridad y fijeza de ideas. que re- 
vela en el autor Y se explica, pues [aparte el interés tenido por las cuestiones 
estudiadas, que le ha llevado a leer mucho referente a ellas, 'ha viviao intensa- 
samente los problemas, ya que se le plantearon con toúa su terrible crudeza, 
cuando era Delegado de Trabajo en Bilbao, Santander y Oviedo. Esa clara vi- 
sión le lleva a distinguir conceptos mejor de lo que comúnmente se hace, co- 
mo ocurre con los métodos económicos de Alemania e Italia. Ambos son de 
«economía dirigida», pero entre ellos media un abismo (p. 74). El alemán, es 
un socialismo estatal; el fascista, «la escuela de economía dirigida más confor- 
me con la ortodoxia cristiana». Y quiere también que se distinga (pp. 234) en- 
tre imprimir la dirección y llevar la dirección de la economía nacional; en un 
régimen corporativo, el Estado debe hacer lo primero y omitir lo segundo. «Más. 
sociedad y menos Estado», que dijo Vázquez Mella, es, para el autor, feliz ex- 
presión de un sistema corporativo católico. 

Trata la obra, como tantas otras similares, de la' cuestión social y las dis- 
tintas soluciones que se le han dado, de la propiedad, el trabajo, el salario, las 


' huelgas, el Corporativismo. Pero a la perfecta exposición de lo anterior se laña- 


de una novedad: ir mostrando, en cada caso, la cristalización de la doctrina 
social católica en la legislación española, muy especialmente mediante el.«Fue- 
ro del Trabajo», carta fundamental en la actual legisación. Es un honor, que 
nos corresponde como españoles, poder decir que se han llevado a la realidad 
las enseñanzas católicas. Sn embargo, vamos a hacer una observación: el Fue- 
ro del Trabajo es el programa de una legislación, más que una ley; por eso 
se expresa siempre en futuro. Y hay mucho que todavía es futuro, como el día 
en que se promulgó el Fuero, y que es necesario convertir en real y presente. 
Gobernar es, no sólo hacer programas, sino también, y principalmente, reali- Y: 
zarlos. De todos modos, estamos ya en el camino y hemos recorrido una bue- 
na parte, como muestra ta presente obra, 


Al ahál, para divulgación de lo que es un programa de política social eris- 


tiana, Se ha insertado el Código Social de Malinas y el Fuero del Trabajo. 


F. DE VIANA 
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Los Dominicos en Galicia, por el P. Aureliano ParDo VILLAR.—Santiago 
de Compostela, 1939, | 


Hace años que el P. Pardo, llevado de su amor «a Galicia, viene trabajando 
por esclarecer la historia de la Orden dominicana en aquella región, El. fruto 
de ese trabajo ha ido apareciendo en diversas revistas ala less: y como obra 
de conjunto, que sirva de estudio preliminar a lo ya publicado y a lo que resta 
por publicar, nos da este volumen de más de-250 páginas, en que utiliza, junto 
con los documentos conocidos, otros ignorados hasta el presente. 

Es muy laudable, dado el abandono en que se ha tenido la historia de la 
Orden general y particular, sin poner siquiera cuidado en conservar los mate- 
riales para escribirla, que haya quien se esfuerce por recoger los escasos restos 
salvados de tantos naufragios, antes de que pueda anlicarse aquí el clásico 
lema de la devastación: Etiam ruinae periere. Bajo ese aspecto la obra mere- 
ce mil plácemes y es digna de que otras regiones la imiten, destinando a esa 
tarea alguno de sus religiosos nativos de las mismas, y libres de ocupaciones, 
para que puedan hacer algo por el estilo de lo del P. Pardo. Pero con otro espíri- 
tu, a fin áe que un trabajo tan hermoso en sí y tan apto para exhibir glorias le- 
gítimias e indiscutibles, no resulte afeado y empequeñecido por el virus de un 
regionalismo tendencioso y disgregador, siempre nocivo y reprobable, y más en 
estos momentos de reconstrucción auténtica en que vivimos. 

Porque sin pretender quitar nada a los méritos del P. Pardo, a fuer de crí- 
ticos imparciales, no podemos menos de rectificar hechos e interpretaciones 
que él acumula para ¡añanzar una tesis, a nuestro juicio, falsa en el fondo, y 
aún censurable por la forma destemplada en que la expone. La tesis viene a 
afirmar que la Provincia, o sea Castilla, en virtud de un centralismo implan- 
tado en tiempo de los Reyes Católicos, y con su apoyo, tuvo postergados a los 
conventos dde aquella región, sirviéndose de-ellos para sacarles el jugo, pero 
sin admitirlos al usufructo de los beneficios comunes. Y que todo esto se hacía 
no accidentalmente por la ambición de este o del otro, sino en virtud de prin- 
cipios orgánicos encarnados en la constitución y régimen de la Provincia, 
primero al implantarse la reforma en toda ella (1506), y luego ¡al establecerse 
la Alternativa en el provincialato (1611). El. autor lo cree así, sin duda de bue- 
na fe, aunque sabe hacer sus escamoteos cuando llega el caso. Para desenga- 
ñáne, y sobre todo para orientar a la opinión de dentro y de fuera, nos limita- 
remos a dar algunos toques, con que tal vez se desvanezca ese espejismo de 
que ha sida víctima, pese a sus propósitos en contrario, Querer suplir toGos 
sus fallos, sería tarea demasiado larga para una nota bibliográfica. 

El primer lamento del P. Pardo se refiere al orden de los conventos en la 
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Tabla de Provincia o libro oficial de fundaciones, donde se clasifican los con- 
ventos por orden cronológico. Y con ese motivo formula contra el «Monopoli- 
tano ciertos cargos, demasiado graves cuando faltan pruebas, por haber pasa- 
áo por-alto en-su Historia los datos suministrados por el P. S. Brayo sobre los 
conventos de Galicia (p. 19). Es posible que a algunos de estos conventos no 


se les reservase en la Tabla el lugar que les correspondía, como sucedió con 
otros de Castilla; pero en tal hipótesis, a ellos tocaba alegar pruebas fehacien- 
bes para deshacer el error. El caso se suscitó repetidas veces en los: Capítulos 
encomendándose su estudio a comisiones nombradas ad hoc, para que, en vis- 
ta de las pruebas alegadas, resolviesen. No sabemos que lo hayan pedido los 
de Galicia presentando justificantes; y por tanto de ellos es la culpa, si se 
perpetuó la injusticia. Por lo demás, no imagine el autor que las notas del 
P. Bravo formaban una colección diplomática. En el Archivo generalicio de 
Roma hay varios volúmenes integrados por las que, accediendo a repetidísimas 
instancias de los Generales, se remitieron durante el siglo xv y principios 
del xvi. Y dichas notas, a pesar de las instrucciones concretas de los que pre- 
paraban el Bulario y los Anales de la Orden, son invariablemente, salva con- 
tadas excepciones, meros apuntes, sin prueba ni documento alguno, sobre el 
- origen de los conventos, dedicando a cada uno brevísimo espacio, bastante 
menos del que el mismo Monopolitano suele consagrar al relato de su funda- 
ción. Y a veces el anotador se limita a recoger lo que dicen sobre el particu- 
' lar Castillo y el propio padre a López, Desgraciadamente éste, fácil de 
contentar, no tuvo que encubrir lo que no recibió del cronista gallego. 6 
Nos habla también el autor repetidas veces del estudio general de provin- 
cia “acordado fundar en Santiago en 1344; y hace cábalas sobre ¡su benéfico 
influjo, después de haber confesado que su historia «es para Nosotros un mis- 
terio, porque nada sabemos de su vida, ni de sus actividades, ni de su desapa- . 
rición, que tal vez fuese con pretexto de la ultrarreforma del siglo «Xv» (p. 138). 
Pues voy aa descifrar ese misterio, aunque la realidad no sea muy grata para 
quienes han soñado con grandezas deslumbracoras. 
- Se fundó aquel estudio a instancia del mindoniense Lope Alfonso de San 
Julián, religioso más dado a frecuentar las. antesalas de los príncipes que el 
: banco de las aulas. Por tres veces fué asignado ad legendas sententias en el. 
estudio de París, dos de ellas a petición de Clemente VI, y- ninguna de las tres 
cumplió con su deber. El P. Denifle, extrañado de semejantes anomalías, es- 
-cribe al pie de esas asignaciones : «Tarde post 15 annos ad: magisterium in 
- theologia, et quidem ex gratia, pervenit, ut apparet ex documento infra ad 5] 
annum 1344, núm. 1082, citato, quia quamvis assignatus ad legendum sententias 4 
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Parisiis, nunquam tamen sententias ibidem legit, et cursum suum perfecit». 
Chartuiarium Univ. Parisiensis, 11, 330. Y el documento en cuestión es una 
carta de la reina de Castilla doña María, en que a 21 de enero de 1344 suplica 
al mismo Clemente VI que se digne conceder el magisterio a fray Lope. Lo- 
grada esa gracia, el influyente gallego consiguió en «aquel mismo año que el 
Capítulo general de Le Puy mandase establecer el estudio solemne de Santia- 
go, nombrándole a él regente. Un centro creado por esos medios, en vísperas 
de aparecer la peste negra y su secuela la claustra y con tal persona al frente 
¿qué frutos podía reportar? El autor afirma que desconoce su vida y «activi- 
dades, como también yo las desconozco, tal vez poraue fueron bien poco dignas 
de perpetuarse. Pero no, hay un indicio, y anesiro historiador lo exhibe repe- 
tidas veces muy ufano, y es el gran número de doctores que en los conventos 
gallegos encontramos durante la segunda mitad del siglo xIv y aun en el xv, El 
fenómeno no es exclusivo de Galicia, sino general en el reino de Castilla, den- 
tra y fuera de la Orden dominicana. Pero falta probar de qué calidad era esa 


turba de doctores. Y la respuesta puede verse en las disposiciones de las Cor- 


tes de Toledo de 1480, donde se toman rigurosas medidas para acabar con la 
plaga de los que se titulaban doctores sin haber pasado por ningún estudio 
general. 


Que Galicia no era en eso una excepción, y aún que allí la decadencia den- 


tro de la Orden había descendida por bajo del nivel medio comprobado en 


otras regiones, se infiere primeramente de la escasa parte que el fundador del 


Colegio de San Gregorio dió ¡a aquellos conventos en el reparto de las colegia= 


turas dispuesto en 1499, o sea antes de la anulación Ge la personalidad galle- 
ga en virtud de la reforma, según acostumbra a escribir el P. Pardo. Y es ex- 
traño que alegue precisamente ese hecho como prueba de las injusticias que 
se cometían con ellos -(p. 94), cuando debiera ver en él una muestra de lo in- 


consistente de su tesis. Porque huelga advertir que los ¡promotores de la re-- 


forma no procedían a extinguir sistemáticamente todo lo que encontraban; 
-muy al contrario, donde había ¡alguna base para el florecimiento de los estu- 


dios o de la observancia, la acrecentaban, para servirse de ella como de punto . 


de apoyo en la lucha titánica con el desorden y la relajación. De los estudios 
de Galicia nada dejaron ni aun la institución. ¿Se quiere testimonio más olaro 
de cómo andaban allí las cosas? 

REN hay más. Se queja también el autor a través de repetidos capítulos 
de que a partir de los Reyes Católicos los conventos de Galicia se poblaban 
«de extraños al reino, a quienes se encomendaban los cargos directivos. La me- 
dida se indica. ya en las instrucciones dadas por los monarcas en 1493 a su 
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embajador en Roma, que aparecen citadas en el libro (p. 94), pero deducienao 
de ella también en este caso una consecuencia contraria a la que implica, y 
que en buena lógica debiera sacar. «Procuraréis—decían aquellas instrucciones— 
la reformación de los monasterios del reino de Galicia, y facultad para re- 
mover sus, personas y poner otras en su lugar». No crea el P. Pardo que se 
obraba así por capricho, La experiencia había mostrado que solo con tales ra- 
dicalismos podía hacerse obra eficaz y duradera, Recuerde lo sucedido en otras 
partes, en Aragón, en Portugal y en diversas órdenes cuando no se echó mano 
de esos procedimientos. La reforma en semejantes casos solo se consiguió a 
medias y con un retraso de más de medio siglo, teniendo al fin que imponerla 
por la fuerza, suerte en verdad poco envidiable. La realidad histórica no siem- 


autor, en un arrebato de pasión galaica, la calificar de «infausta» a la mil ve- 
ces bendita reforma promovida por los Reyes Católicos (p. 139). Y querer des- 
autorizar ese sistema, más o menos violento, cuando fuera necesario, con 
lo que dce Olmeda precisamente de los escándalos de Valencia, de Zaragoza 
y de Lisboa, como hace el autor (p. 87), revela desconocimiento de «aquellos ca- 


ON Montemayor ni a los PP. Guzmán y. Bobadilla, que cumplían órdenes severas 
del General, para dejar en buen lugar a los criminales de Valencia y a los re- 
calcitrantes de Zaragoza y de Lisboa. Ni obsta lo que añade Olmeda de los re- 
formadores farisaicos, que seguramente no reza con “aquellos santos religiosos 
a quienes se encomendó tan dura misión, sino con los que en otras ocasiones 
“se unieron a los reformadores, no ¡por amor a la reforma, sino por sus conve- 
niencias particúlares, como el P. Alonso de Bustillo y el gallego Alvaro Osorio, 
de quien el mismo Olmeda hace un cumplido vejamen. Ciertamente nos 1aSOm- 
bra que, alardeando de crítico imparcial, incurra el autor en tales sofismas exe- 
géticos. 4 

En la reforma tan laboriosamente implantada se comenzó por robustecer el 
_ Corazón de.la Provincia, que radicaba en Castilla, con idea sin duda de ir di- 
- fundiendo la vida de observancia a las demás regiones, como se hizo con rela- 
ción a Extremadura y a Castilla la Nueva. Pero yino enseguida y prematura- 
mente la sangría de personal para la evangelización de las Indias, al mismo 


otras necesidades internas, cual era quizá la reparación de los conventos ga- 
llegos. Y cuando pudiera esperarse que entrasen ellos: en turno, se despertó en- 
tre la gente joven de la Provincia. una corriente de reacción gontra el pda 
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pre se desenvuelve conforme a nuestros deseos. Sin duda ¡por eso se atreve el 


sos, pues no creo que el P. Pardo trate de atribuir los escándalos al mártir- 


“tiempo que, par orden superior,se destinaba lo más selecto de los conventos : 
castellanos a la reforma de Aragón y Portugal, teniendo que desatender las 
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minio de Salamanca en el Provincialato, turbando la buena marcha de las 
cosas, pero sin que los agitadores, que no reparaban en medios, y con quienes, 
sin darse cuenta, parece solidarizarse el P. Pardo, hicieran nada para satisfacer 
las necesidades de Galicia, aunque tuvieron en sus manos durante muchos años 
las riendas del gobierno, entre ellos un provincial de aquella región y un exvi- 
cario de la misma. e 

El siglo XVI se cierra con un haber de florecimiento cual nunca se “onoció 
en la Orden desde el siglo x111. Mas esa realidad grandiosa, fruto de la afor- 
tunada reforma de los Reyes Católicos, nada pesa en la balanza del juicio del 
autor por no haber radicado en Galicia. 

Vengamos a la Alternativa en el Provincialato, implantada después de trein- 
ta años de anomalías para acabar con las arbitrariedades de los aludidos agi- 
tadores antes -de que ellos acabasen con la vida de la Provincia y combprome- 
tiesen la de toda la Orden, pues ya habían logrado la deposición de un Ge- 
neral. E 

El P. Pardo, que conoce mal el origen de este acuerdo y su historia, abo- 
mina de él y do tiene ¡por odioso e inicuo, inducido a ello par el dictamen de 
Otros dos gallegos exaltados que le sirven de mentores en el curso del libro, los 
PP. Alvariño y Anca. Al parecer, no ha pensado bien y bor propia cuenta 'có- 
mo estaban las cosas y cómo hubieran llegado a estar de no adoptarse alguna 


medida para su remedio. La exposición que hace de la Alternativa en su libro 


revela un estudio demasiado superficial para enjuiciar asunto de tanta trans- 
cendencia. Primeramente las disposiciones del Capítulo general de 1580 no 
iban, como él cree, contra San Pablo de Valladolid, puesto que su promotor era 
un hijo y representante legítimo de dicho convento (p. 160). Tampoco tiene 
que ver nada en este asunto el P. Sotomayor, a quien él se lo atribuye (ib.), 
no sé si por el afán de convertirlo todo en sustancia galaica. Ni hay que es- 
perar a mediados del siglo XVIII para que se oigan las protestas que la Alter- 
nativa produjo en algunas regiones, unidas circunstancialmente con Galicia, 


o en pugna con ella, según conviniese la sus particulares .intereses. Ni es ver- 


dad que los conventos privilegiados acudiesen a Fernando VI para obtener del 
General un decreto en favor de sus privilegios. Si el rey tomó cartas en el 
asunto, fué porque: el mismo General había comunicado al marqués del Campo 
Villar, por quien lo supo el monarca, que tenía dada orden al Provincial de 
publicar en la Provincia la carta enviada para que se mantuviese intacta la 
Alternativa, Esta con sus consecuencias fué una necesidad, como lo habia sido 
la reforma. Y el procedimiento no debía ser tan desatinado ni tan inicuo, 


cuando más tarde lo implantaron dentro de la Orden las tres Provincias de 
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España, la de Nápoles y Calabria y casi todas las de América, amén de otras 


Ordenes religiosas, como los benedictinos. Gracias a ella se logró conjurar los . 


“peligros de discordias asoladoras que comenzaban a surgir a fines del siglo XVI 
y mantener en todo vigor durante más de un siglo el florecimiento de la Pro- 


vincia, cuyos jefes, por lo general, fueron personas dignísimas y de singula- 


rísimas prendas. Si en el siglo xvi las cosas tomaron distinto rumbo, el des- 
vío no tanto hay que achacarlo a la Provincia misma y “al sistema de la Al- 
ternativa, cuanto 'a los desaciertos de otras cabezas extrañas :a ella, que mal 
aconsejadas, trataron de imponerle medidas a todas luces inconvenientes. La 
Provincia unida como un solo hombre se resistió a ello en ocasión solemne, 
cuando la elección y ratificación del provincial Nicolás de Torres. Pero aunque 
victoriosa en este lance, los ánimos quedaron turbados, se removieron los hu- 
-mores y la paz no volvió a estabilizarse entre nosotros durante el cursa de 
aquella centuria. - 

Por lo demás, la “aparente desproporción y consiguiente injusticia que se 
" quiere ver en'la Alternativa tal como se practicaba en Castilla quedan con- 
trarrestadas por otros elementos que influían más que ella en la elección de 


Provinciales y distribución de cargos. Condenar el sistema a carga cerrada, sin 


tener en cuenta los motivos de su implantación y persistencia a pesar de las 
impugnaciones, ni esos otros factores que la mitigan, es suscribir a ciegas las 


protestas de quienes la combatieron porque no les dejaba margen para conti- 
nuar jugando con la suerte de la Provincia, sin más ideal que la satisfacción 


"4 


de su vanidad y pasión en el exterminio de los contrarios. z 2 
Y no pretenda escudarse el Pp, Pardo con las palabras del Rmo: Quiñones, 
que cita en la página 173, porque sabiendo que era toledano y que la lucha 
contra los «dos conventos privilegiados la venían sosteniendo desde mediados 
S del siglo principalmente los de Castilla la Nueva, con pretensiones de vincular 
el privilegio a los de Madrid, está explicado todo. 
Otros puntos complementarios de- éstos contiene el libro en que tampoco 


“compartimos el parecer, del autor, Ináiquemos primeramente nuestras discre- 


pancias acerca del juicio que le merece fray Luis de Valládolid. Para él, fray. 
Luis, «paladín infatigable y constalte de la nueva provincia de Santiago», era 


de nobilísimas prendas, cuyo nombre flota «como nítida espuma sobre las aguas 


á turbias de un mar borrascoso». En cambio sus adversarios, que eran la casi. 
totalidad de la Provincia, prescindiendo de Galicia, resultan vulgares agita-- 


_ dores, hombres revoltosos, turbulentos y sediciosos, que se mueven a impulso 


de «un odio verdaderamente satánico» (pp. 54-55). Pese a esas gravísimas afir- 
maciones, en manera alguna justificadas, para nosotros fray Luis resulta un . 
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hábil cortesano a quien la ambición de engrandecer artificiosamente-a” ¿u 
convento de Valladolid le llevó a enfrentarse con la Provincia, favoreciendo 
por procedimientos tortuosos y poco limpios la adjudicación del convento de 
Salamanca.a la proyectada provincia de Galicia. Afortunadamente no triun- 
faron sus pretensiones, y el mismo Martino V, de cuyo favor se había servido 
para poner en marcha aquellos proyectos, desautorizó sus manejos, mandan- — 
do que Salamanca y sus estudios fuesen atendidos preferentemente, aun con 
menoscabo de los demás, como estaba virtualmente ordenado por el concilio 
general de Viena. j 

De nuevo fracasaron los intentos de emancipación de Galicia a mediados 
del siglo xvIt, por torpeza de los mismos que la procuraban, «al poner su ¡suer- 
te en manos tan comprometedoras como el P. Melchor de Saavedra. Ni debe 
extrañarse el autor de que le recordemos lo que él ha omitido 'a sabiendas en 
el capítulo xvi al hablar de este religioso, a quien el General Marinis tuvo que 
encarcelar por sus desacatos e irregularidades, terminando por expulsarlo de pe 


Roma, mientras al compañero, gallego también, se le destinada al convento de y 
Anaye, «donde se halla algo falto de juicio», como escribía el mismo General 
a 28 de septiembre de 1659. Con tales sujetos ¿cómo iba a prosperar la Orden 
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en aquella región? Y si los tenía mejores ¿por qué no se sirvió de ellos en ne- 
gocio de tanta transcendencia? : 

Basta esta muestra. para explicar y aun justificar otras muchas cosas de 
que se extraña el autor, como que para vicarios se echase mano de personal 
extraño al reino. Ni debe tampoco maravillarse áe que en tiempo de Boxadors 
y de Quiñones se restringiese la facultad para dar hábitos, en Galicia y en to- 
da España, ni de que en las elecciones de vriores los provinciales propusiesen E 
una dista de elegibles, sistema general en la Provincia y fuera de ella, ni de 
tantas otras medida que él reprueba por desconocer su causa o por exceso de 
suspicacia. | 

- Esperamos que estas breves indicaciones harán reflexionar al autor, si en 
efecto ha pretendido, como indica en el prólogo del libro, «reflejar con toda 
exactitud la verdad histórica sin dejarse seducir por espejismos que pudieran 
desfigurarla..., procediendo con rigurosa escrupulosidad en el examen de los 
hechos, aquilatando en lo posible las pruebas y demostraciones, dando lo cier- 
to como cierto y lo probable como probable». En las presentes líneas, escritas 
z sin ánimo de molestarle, habrá visto cuán malparados quedan esos propósitos. 

Ni pretendemos tampoco con ellas entibiar sus entusiasmos por la historia de 
la Orden en Galicia, sino volver por los fueros de la verdad, sacrificada por él 
en aras de un regionalismo exagerado. 

- Fr, V. B. De H. 
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España en Trento, por Rafael Buraos,—190 págs.—Madrid, Editorial Tra- 


dicionalista, 1941. 


Es un trabajo de vulgarización sobre los antecedentes del Concilio a la par- 
te principalísima que en él cupo a España. Al presentar la lista de españoles 
asistentes al Sínodo reproduce casi a la letra la publicada por Sainz de Baran- 3 
áa hace ya un siglo, en 1846. Te 
Tratándose de ponderar la acción de los españoles en aquella asamblea con- 
vendría no insistir demasiado en el número, diez veces menor que el de italia- 
nos, y aquilatar más la calidad, en virtud de la cual brillaron nuestros repre- 
sentantes con soberanía indiscutible. Y para que no se atribuya a entusiasmo 
patriotero lo que es realidad auténtica y probaúa, al exhibir el cuadra de nues- 
tros teólogos en las labores conciliares, mejor que encomendarse-a M. Pelayo, 
hubiera sido utilizar la monumental colección Concilium Tridentinum de la 
Goerresiana, que es la última palabra sobre Trento, y permite apreciar el pa- 
pel que allí desempeñó cada uno, Así se evitarían afirmaciones tan extrema- 
damente hiperbólicas y comprometedoras como decir que el decreto sobre la 
justificación «fué obra exclusiva de un español, el padre Diego Laynez» (pá- 
gina 121), 


$ Fr. V. B. De H. 

Die Hochzeit za Kana—von Augustinus—úbersetzt von Josef María Nx- 
LEN.—71 págs.—Herder-Freiburg im Breisgau, 1941, e 2d Bar- 
celona, : . 


En el análisis introductorio el autor ha logrado reflejar la veráadera perso- 
naligad exegética de S. Agustín: su tendencia a posesionarse del sentido mís- 
tico de la S. E, Es el teólogo que vive su ciencia y quiere libarla en sus mismas 
fuentes. Esta característica se manifiesta sobre todo en sus comentarios a San y 
as ¡ Juan. Estos dos sermones al pueblo sencillo son. una. proyección de su espíritu 
- sobre el pasaje evangélico de las bodas de Caná. El fin de los milagros es el ma- 
nifestar la gloria de Dios; todo lo creado predica, su nombre, pero el hombre 
- Necesita, muchas veces para elevarse a su Hacedor sentir la supresión del curso 
normal de la naturaleza. Todas las cosas predican al Creadar que todo lo ha 
hecho en «número, peso y medida». Por eso, siguiendo a otros Padres, quiere 
hallar en los números de la S, E. un sentiáo místico. Toda la historia está en 2) 
Y estrecha ligazón : Todo converge a ¿Sxista que se desposa con la humanidad, 
k , sy “El obispo de Hipona no plerde' ninguna ocasión de poder exponer alguna 
E enseñanza doctrinal, de ahí su preferencia por las digresiones : todas las cir- 


E 
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eunstancias del relato evangélico contienen para él un sentido oculto, alimen- 
ta de los fieles... 

Las aclaraciones áel traductor hacen perfectamente accesible la mente del 
Santo «a toda clase de lectores. í 


FR MAXIMILIANO GARCIA 
I 


Kirche und Geschichte von J. A. Móhler.—MHerausgegeben und eingelei- 
tet von Bernhard Hanssleer.—60-págs.—Herder-Freiburg im Breis- 
gau, 1.20 mark. De venta en Librería Herder, Balmes, 22. Barcelona. 


Unicamente la concepción providencialista. del Cristianismo puede proyec- 
tar una directriz luminosa en el caos de la historia, porque sólo él se halla en 
posesión del secreto de su punto de partida y de su destino. Solo Dios puede 
ser fin de sí mismo; todo lo credáo tiene que converger hacia su Primera Cau- 
sa. Por el pecado del primer hombre surge una inversión en la jerarquización 
de fines que sólo podrá subsanar Cristo, por quien volverían tedas las cosas 
al Primer Principio. Cristo es, pues, el punto de partida, el medio y el fin. de 
todo el desarrollo histórico. Su aparición divide la historia en dos mitades: 
antes y después de Cristo. La historia será por consiguiente el desarrallo del 
plan divino repecto al hombre redimido por la sangre de Cristo. La historia 
cristiana. será la evolución del espíritu cristiano en el mundo. La Iglesia el foco 
divino ae donde irradia el calor que induce «a la perfección, y su historia el des- 
arrollo doctrinal y real del culto y orden Serárquico. Puesto que la Iglesia, co- 
mo organismo vivo, ha sabido siempre acomodarse en lo accidental a las con- 
diciones temporales del ambiente, cree descubrir el autor tres eras marcada- 


mente diferentes: la primera hasta el siglo vin, en que se asimila el espíritu - 


grecolatino; con S. Bonifacio entra en contacto con el espíritu germánico, en 
un medio casi antagónico al anterior; y por último el humanismo hace rena- 
cer el alma greco-romana que se establecerá frente a la germana, culminando 
en las guerras religiosas que caracterizarán los siglos posteriores. Después el 
autor aborda la cuestión de la disposición para el estudio de esta historia: No 
se podrá tener una comprensión llena de la historia eclesiástica si no se tiene 
el espíritu de Cristo, como no se puede enjuiciar una obra de ¡arte sino pre 
supuesta la formación artística; es, pues, absurda la pretensión racionalista 


de estudiar la historia de la Iglesia estando libres de toda convicción reli- 


giosa. 
He aquí las ídeas centrales que el Dr, Móhler desarrolla en estas páginas 
con gran competencia y no dudamos contribuirán no poco a desterrar el es- 
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cepticismo religioso en los estudios históricos, que domina en ciertos medios 


culturales. 
FR, M. A 


Gespriche iiber das Leben und die Tugenden der ersten barmherzigen 
Schwestern von Hl. Vinzenz von Paul. Herausgegeben von Karlheinz 
Sehmidthis.—Herder, Freiburg im Breisgau, 1491.—Librería Herder, 


Balmes, 22, Barcelona, 


Estas páginas, selección de las cartas de S, Vicente de Paúl, nos presentan - 
«das colaciones espirituales que el celoso Santo tenía con sus primeras hijas. 
Quiere imprimirles el verdadero espíritu de su nueva familia y para ello nada 
mejor que mostrarles el peregrino origen de la Congregación, poniendo de re- N 


lieve las virtudes que adornaron a sus primeras colaboradoras. Tienen particu- 
lar interés para todas las organizaciones que quieren participar del espíritu 
- del fundador de las Hermanas de la Caridad. : 
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Fr. M. G. 


0 Las leyes de la política, por Charles BENoISr, Traducción de José Vegas 
Latapié.—Ediciones FAX. Plaza Sto. Domingo, 13, Apartado 8001. Ma-. 
drid.—20 X 14 cms., 312 págs., ptas. 10. 


Esta obra está dividida en tres libros. En el primero se estudia : la Nación, E 
sus elementos, condiciones, prablemas internos y- externos. En el segundo: la 
vida de la Nación, mediante los diversos organismos del Estado. | En el tercero; 
el Gobierno de la Nación. Aquí es donde está et interés y valor de la obra. 
¿Gobierno de uno o de todos? Benoist, que ha militado como persona relevan-. 

te durante cuarenta años en el campo republicano, estudia de frente y sin re- De 
paros, gon el prestigio y la experiencia que le da su intensa vida política, el ) 
régimen democrático. y sobre todo ese gusano que lo roe en la base: el sufra AS 


, 


, 


gio a £on todos los métodos y reformas electorales que sucesivamente 
> se han ideado para aminorar sus desastrosas consecuencias. El autor no per- 
dona ni el método de la Representación Proporcional del: gual es considerado 4 
como el padre. Aún las representaciones más útiles para ayudar y facilitar. el 
gobierno de la nación solamente se pueden aceptar, con tal que no se salgan. ¿3 
del legítimo papel de la representación sans es el de representar, el de hacer. 7 
-oir la voz, o si se cree en ella, la voluntad del país, por medio del voto y de da 
amonestación; pero nada de gobernar, de ¡administrar ni de juzgar». En 
pítulos siguientes, . Benoist sostiene abiertamente la superioridad del gobierno 
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de uno; pues solamente en él se encuentran las dos condiciones más dsenela: 
- les al gobierno civil: unidad y permanencia. Y aquí está el principal valor del 
libro. No está precisamente en lo que aporta de nuevo al ideario monárquico 
(hay que confesar que no se encuentran en él ideas nuevas); lo que le da im- o 
portancia es el hecho de que el régimen democrático sea descalificado y flage- O 
lado, no por un monárquico de herencia, sino por un republicano de prestigio 
y mérito, que pasó la viáa estudiando y mejorando el régimen democrático, y 
que a fuerza de estudiarlo llegó a encontrar «11 Rey. E 
El libro es una recta y limpia síntesis de pensamiento político; pero como 
3 el autor lo estudia concretándalo a la nación francesa, a ¡sus necesidades y 
EA “condiciones, de ahí que muchos capítulos tengan menor interés para nosotros. 
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Los precios abusivos ante la moral, por Joaquín AzPIazu, S. J.—(Biblio- A 
teca “Fomento Social”). Editorial Razón y Fe, Plaza de Santo Domin- 
280, 13. Madrid, 1941.—19 X 14 ems., 204 págs, 8 ptas. 


- 


Al funesto «estraperlo» dedica su libro el infatigable e insigne P. Azpiazu, 7: 
Es verdad que no usa del vil vocablo, consciente de que un estudio teológico 
= áebe estar sobre el nivel de lo chabacano e incluso de lo castizo; pero esa es 
3 la materia que, bajo los nombres de precios abusivos, injustos, inmorales, es- 
; tudia. Ante su tribuna judicial pasan los A del capital y sus intere- 
4 ses; las compras y ventas, con sus variadísimas circunstancias, las ocultacio- 
8 nes, la obligación de obedecer las leyes civiles, la epiqueya, las tasas, etc:, to- 


E: pecto de los colaboradores indirectos, que constituyen un problema más am-- 
A plio, más obscuro y mucho más difícil de resolver, lo mismo doctrinal que 


do lo cual va considerando tanto en los directamente interesados como res-' ES 


prácticamente, j Se, E : 
he La actualidad candente del tema en España y, a estas fechas, en casi todo 
E el mundo, es más que evidente. Del acierto y seguridad en el estudio del pro- 
blema, responde, más que con suficiencia, la firma del P. Azpiazu. Es, pues, 
- deseable la difusión del libra entre los sacerdotes (en especial, confesores) y 
- demás docentes, para que teniendo a mano un ¡compendio de la doctrina ca- E As 
_tólica sobre los tremendos problemas que corroen la economía y vida nacio- : 
nales, refresquen ideas y las claven en los demás, oportuna «e importunamen- be 
¿des -y, en general, que se difunda entre todos los que todavía consideran ho- 


2% e ser. católico, para as se enteren de sus as y de sus derechos y 
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sean religiosos, no sólo, a ratos, en la iglesia, sino en todos los negocios dde su 
vida cotidiana, que cautivan fgonstantemente su atención y sus afanes. 


F. DE VIANA 


Moral Profesional Económica, por Joaquín Azpiazu, 5. J.—Ediciones 
FAX. Plaza de Santo Domingo, 13, Madrid.—25 X 18 cms., 332 pá- 
ginas, 17 ptas. 


Asegura el autor, en el Prólogo, que el libro estaba preparado para edi- 
tarse en julio de 1936, y que, en uno de los saqueos que se realizaron por agos- 278 
to de aquel año, desapareció. Además, que aquel era más extenso y fundamen- , 
tado. Lamentemos el hecho, pero afirmemos que el presente libro, al margen : 
de la comparación con el «nonato». puestos en el terreno seguro de lo absolu- 
to, es muy bueno. oe 

De qué se trata, lo dice bien claro el título: de lo que es moral y de lo que 
no lo es, en los negocios económicos. Primero, unas ideas generales : morales, 
económicas y sociales. Después, detallando más y llegando a las aplicaciones 
prácticas, son objeto de estudio: la posesión de bienes económicos, la obliga- 
ción de la limosna, los deberes y derechos del capitalista, el empresario, el 
obligacionista, el banquero, el consejero, el bolsista, el obrero, el patrono, el” 
trust, consorcios y similares, la requisa, los honorarios en las profesiones li 
berales, e , 5 
La importancia de los temas y la oportunidad de tratarlos son palpables. 
Siendo estas ideas piedras angulares para la construcción de una sociedad mo- 
-_derna, es de desear su perfecto conocimiento y su aportación a la realidad. 2 
-. Entonces iremos hacia un Orden Nuevo, suando a las palabras nobles. hágan se | 
- eco las obras, y en los dirigentes tengan cabida ideas capaces de orientar pue- E 
-blos y sustentar sociedades. Hasta entonces, no saldremos de la Ppalabrería cursi A 
y de la literatura barata, que al ser llevadas a la práctica, sas traerán. des- 

concierto y desorden, el desorden nuevo. Antes, pasaban siglos para formar 4 

Edades y distinguir épocas, Hoy, el que viva cuarenta años, ya puede ser. adu 

cido como testigo de un; Daz. de revoluciones que son hitos de la vida de la A 


e sistencia de la organización social. EA A 
Por eso, es de desear que las ideas que el P. PE expone en este Abro | 


atruenen el espacio y no cesen de oirse hasta que encarnen en 1 hechos. ' A 
ces a alcanzado el ata la rei y la Paz. DAS a 
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Cardenal Schuster. Ministerio Parroquial (Memoriale ad parochos).— 
Carta pastoral al ven. Clero en la Cuaresma de 1939.—Trad. del ita- 
S liano por Mons. César A. Caneva, Obispo de Azul (Rep. Argentina). 
95 págs. en 4. Pr. 1,50 pesos. Ed. Difusión. Tucumán, 1859. Buenos 

- Aires, 1941. 


- - Con el objeto de estimular. a sus ¡párrocos a desempeñar con toda diligencia 
, “el delicado cargo que les está encomenáado, se propuso el sabio y celoso Ar- 
| zobispo de Milán en esta Pastoral ofrendarles una recopilación de los dere- 

chos y deberes anejos a tan sagrado ministerio, comenzando por exponer en 

3 breves líneas el concepto de la Iglesia como cuerpo místico de Jesucristo, y 
digo, para ver los más importantes cánones relativos al santo y útil gobierno 
áe las parroquias» (pág. 87). 

El traductor juzgó, muy acertadamente por cierto, que su. lectura podría 

ser de mucha utilidad a los párrocos de lengua española, y movido de esta 
eS idea. llevó a cabo su traducción, presentándola en icorrecto castellano y en 
; elegante forma tipográfica. 
No estará de más,añadir que, como todo compendio, la lectura de esta pas- 
toral debe servir a los párrocos de estímulo para acudir luego a otros tratados 
más amplios, a fin de poder completar lo que el autor, en la mayor parte de 
los. casos se circunscribe a tocar ligeramente; ya que, de lo contrario, esa. mis- 
ma brevedad, y el Inirar las cosas bajo un solo aspecto, puede tal vez contri- 
buir. a que los AS se formen una jaea no del todo exacta, y aun «acaso 
equivocada, sobre algunos puntos. Con ser esto algo elemental, no es menos 
cierto, sin embargo, que no siempre se tiene suficientemente en cuenta por 
- quienes leen epítomes, de cualquier género que sean; originándose luego los 
inconvenientes que dejamos señalados, 

Reciba el ilustre traductor nuestra enhorabuena por su benemérita labor, 
y “asimismo la a por la nitidez y elegancia de la impresión y LE 
E tación. SS y : 

z ; E : — FR,S.A. 


E Sar Pablo, Nuestro Gran Modelo, por DesBuaorr, Barnabita.—Traduc- 

=$ - ción del francés por redactores de la revista “Vinclum”. Prólogo del 
Pbro, Marcelino Betoño.—Editorial Difusión, Tucumán, 1859. Buenos 
- Aires, 1941.—182 páginas. Precio: 1'45 pesos argentinos. : 


“nen de ser nuestro modelo. Sin embargo, San Pablo tiene títulos especiales 


Ebo: el autor, especializado en estudios paulinos, que todos los santos. 


- los orígenes de las parroquias, haciendo luego un recorrido «a través del Có- 


S 
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para ser tomado como norma. El mismo es quien, sin presunción ninguna, y 
cuando escribía los Corintios (1.2, XI, 1) bajo el influjo ae la divina inspira- 
ción, exclama : «¡Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo!». Parecidas 
palabras se encuentran en otras Epístolas. San Pablo es, en el lenguaje ecle- 
siástico, el Apóstol por antonomasia. Y al Apóstol narrado en los Hechos nos 
- presenta el auter, indicándonos su fuerza apostólica derivada de aquella exu- 
berante vida sobrenatural de que se hallan saturadas sus Epístolas. 

“San Pablo aparece adornado de todas las buenas cualidades humanas y de 
todas las virtudes cristianas. Modelo para todos, y, especialmente, modelo pa- 
ra los católicos de acción, a quienes «presenta, a la vez, la teoría y la práctica 
de la virtud y del apostolado» (p. 163). «Posee una pureza de dectrina capaz 
de rejuvenecer la nuestra (debilitada y desfigurada, tal vez, por las piadosas 
insulseces de la devoción sin consistencia)» (p. 162). Debe el Doctor de los gen- 
tiles ser honrado como modelo, «por esa fuerte y generosa virilidad que los 
Hechos y las Epístolas ponen en acción ante nuestra vista (p. 169); por el 
«conjunto de cualidades viriles y apostólicas» (p. 51) con que estaba adornado, 
y por el calor con que actúa, «pues sólo las naturalezas ardientes son capaces 
de cumplir veráaderamente la obra kde Dios» (p. 1/2). 

Escrito en estilo apasionado, el libro es recomendable “porque nos presenta, 
en síntesis, la gran figura y obra de San Pablo, y estimula a imitarla. 

F. DE VIANA  . 


VUILLERMET: ¡Sed hombres!—226 págs.—Editorial Difusión. Buenos 
Aires, 1941, : 


Bellísimo libro, que debería ponerse en manos de todos nuestros jóvenes. 
Con un profundo conocimiento del corazón humano, su autor expone los £a- 
racteres que debe tener un hombre completo. Analiza certeramente las cau- 
sas que en nuestro tiempo contribuyen a debilitar el temple de alma de la 
juventud, y con amenidad hace ver el camino, duro y difícil, pero alentador, - 
que conduce ¡al ideal de perfección humana, | 

Aunque dedicado principalmente a los jóvenes, las personas mayores halla- 
rán en él no pocas verdades que recordar y que aprender. 

8. P, 
S TIHAMER TOTH: Castidad y oia .—200 pó$gs.—Editorial Difusión. 
Buenos Aires, 1941. + ? 


Prosigue esta benemérita editorial argentina enriqueciendo su ya. coplosa 
colección de obras destinadas a la difusión de las doctrinas del catolicismo. 
Bellamente presentada y cuidadosamente traducida, acaba de editar la her- 
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mosa y conocida obra de Mons. Tihamer Toth, «Castidad y Juventud». Es un 
conjunto de excelentes consejos a los jóvenes en la edad difícil en que han de 
enfrentarse con el enemigo de su pureza. Mons. Toth, gran conocedor del al- 
ma juvenil, sabe pulsar como nadie las fibras más hondas de su nobleza y de 
su generosidad para inspirar resoluciones varoniles de esfuerzo en el combate. 
El mucha bien que esta obra ha hecho ya en su lengua original y en numero- 


sas traducciones, se aumentará todavía con esta excelente versión a nuestro 


idioma, - S. P. 


La Madre Catalina de María, Fundadora de las Esclavas ¡del Corazón de. 
Jesús.-——Por Moisés Alvarez Lijó. Editorial Difusión.—Tucumán, 1857. 


Buenos Aires, 1941.—73 págs. 


Rápidamente, en lenguaje poco recargado de epítetos va desfilando ante 
nuestra vista la vida y obra admirables de esta insigne mujer argentina, glo- 
ria de su Nación. Su alma de apóstol fué el instrumento de que Dios se sirvió 
para poner remedio «a los graves problemas morales y culturales, provocados 
principalmente entre la juventud por las ininterrumpidas revueltas, que ensan- 
grentaron el suelo de la Argentina durante los primeros años de su existencia 
como nación independiente. En escuelas, asilos y casas de ejercicios educó a 
innumerables niños y Gievolvió la paz del alma a muchos que se habían dejado 
arrastrar por los bajos instintos de la naturaleza. 

Es lástima que por lo reducido de la obra no se pueda apreciar todo el pro- 


ceso del perfeccionamiento espiritual. de esta noble alma. Fr. A. B. 


Dom Columba Marmión. Su vida, su doctrina, su irradiación espiritual. 
Versión castellana de E, L., d. c.—Editorial Difusión. Tucumán, 1859. 
Bs. As., 1941,—109 págs. 


El autor ha tenido verdadero éxito en su reducida obra. Con brevedad y 
precisión hace un resumen de la vida y actividad de Dom Columba. Al leer 
estas páginas el alma siente el mismo suave olor de Cristo, que se desprende 
de las obras del gran maestro espiritual, 

Quiera Dios que los lectores de lengua española veamos ¡pronto traducida 
la vida de este insigne director de almas, que por medio de sus obras continúa 
ejerciendo el apostolado en la tierra. Fr. A. B. 


1 


Alberto CANALETTI GAUDENTI: La Statistica Ecclesiastica.—18 pági- 


nas en 4,”. 


El Prof. Canaletti es acérrimo partidario de la Estadística eclesiástica, co- 


q 


ES 


p> 
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mo lo acreditan éste y los dos ¡anteriores folletos sobre la misma materia, de 
los cuales hemos dado cuenta oportunamente en esta sección, ¿ 

Contiene el presente un apartado de las Actas de la II reunión científica 
celebrada en Roma los días 26-28 de junio de 1940 por la Sociedad Italiana 
de Estadística, ante la cual hizo el autor una relación, de carácter principal- 
mente informativo, sobre estos tres puntos: 

1) Estado actual de la estadística eclesiástica; 

2) Proyectos existentes relativos a su organización; 

3) Motivos que nos inducen a suponer el establecimiento, en plazo no le-: 
jano, de una estadística eclesiástica con carácter permanente y sistemático. É 

Este folleto es una nueva confirmación de la competencia que sobre la ma- ¿ : 
teria el autor había revelado en los dos precedentes. Fr, 5 de 


Asi es España y así la anti- España (Apuntes para conferencias ducado? 
ras), por el P. Teodoro Rodríguez, o 1941 —Pági- 
nas 178, ptas., 4 (1.* parte). : 


Esta primera serie la componen quince conferencias sobre temas patrióti- 
cos: patriotismo, el territorio español, grandeza moral de España, Reyes 


y 


Católicos, cristianización de América, Carlos V, el imperialismo y la leyenda 


negra... : 

El lector que quisiera juzgar e libro con todo el rigor de la crítica, en- 
contrará en él bastantes repeticiones, algún desorden, y quizás el estilo le pa- de 
rezca algo descuidado; pero esto revelaría muy poca nobleza en el erítico, 

porque el P. Teodoro no lo llamó libro, sino apuntes. Apuntes pana que sus 
discípulos conserven un recuerdo de las enseñanzas patrióticas recibidas duran- 
te los estudios del bachillerato. Y en este sentido tiene ventajas el folleto del. 
: P. Teodoro, escrito con fuego y vigor, sobre otros textos de exposición fría 
metódica. : ss == se 

El libro no llega más que hasta Carlos 111. Por eso esperamos” que la 
a parte será aún más interesante, no solo por estar más cerca de nosotros, - y 
í sino a porque en Rea época se revela mejor el E de la an 3 


bajo los traidores golpes de la plqueta, masónica. 

Mi página diaria de Religión. (Breves lecturas apologéticas 
tiguo y el Nuevo Testamento, los hechos más notables de 
de la Iglesia y los puntos fundamentales de la doctrina y 
Gasca e (er DIOR; Pbro. o y adaptación e E 


a el 
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D. Cipriano Monserrat, Doctor en Teología.—Editorial Políglota. Pe- 
tritxo1, 8, Barcelona, 1942.—18 por 13 cms., 504 págs., 18 ptas. 


Un acierto más de la Editorial Políglota es la edición de este libro, bello 
en su presentación, interesante por su objeto y ameno por su variedad, 

Su contenido está perfectamente expresado en el subtítulo, De las cuatro 
partes en que está dividido, la primera se refiere al Antiguo Testamento; la 
segunda trata del Nuevo—Cristo y los Apóstoles, la infancia de la Iglesia—; 
la tercera recoge lo más saliente de la Historia Eclesiástica; la última está de- 
dicada a la explicación. de los puntos principales de la doctrina católica—dog- 


mas, virtudes, mandamientos, sacramentos—, y a una breve exposición litúrgi- 


ca—ritos, lugares, ornamentos, tiempos sagrados o ciclos—. Todo ello, dividido 
en números O trozos para cada día del año. Al fin de cada semana, un resu- 
men que ayuda a grabar ideas y a deducir conclusiones. En ésta, y otras oca- 


siones, tiene discreta cabiáa la Apologética. 


Puede considerarse el libro como un catecismo ampliado y superior, algo 
así como la «enseñanza media» de la Iglesia, cuya necesidad es tan manifiesta. 
Pero no tiene la obra el inconveniente de los catecismos, con su sonsonete de 
preguntas y respuestas concisas y áridas. El fondo teológico está amenizado 
por un bello estilo literario, mérito del traductor, y toda la obra, por su pre- 
sentación esmerada, verdadero alarde tipográfico de la Editorial Políglota. 


F. DE VIANA 


P. Fernando MACCONO, Salesiano: Breve Tratado de Sagrada Liturgia. 
Texto aprobado por la Sda. Congr. del Concilio. Traducción de la 
2.* ed. italiana, por el Dr. Antonio Sancho, Canónigo Magistral de 

: Mallorca. Con 76 grabados propios de la edición española. 242 pá- 
ginas en 8... Pr. 6 pesetas.—Luis Gili, editor. Córcega, 415, Barce- 
Jona, 1941, 


Es en gran manera consolador ver cómo se multiplican en nuestra patria, 
de algunos años a esta parte, las publicaciones a la liturgia concernientes, ori- 
ginales unas, traducciones otras, todas las cuales, cada una en su género, con- 
tribuyen admirablemente a fomentar en el pueblo fiel el amor al culto divino, 


«y acrecientan sus deseos de tomar una participación cada vez más plena en 


los actos de ese culto, que es el medio más eficaz de que viva una vida neta- 


; mente cristiana, animada por una piedad sólida, como lo es el alimenta de 
que se nutre. 


No se equivocó el traductor al apreciar en esta obra cualidades pedagógicas 


poco comunes: concisión, claridad, plan, método excelente, amplitud, esque- 
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mas, cuestionarios. Muy digno es también de aplauso el que, en lugar de ser- 
virse de grabados extranjeros. haya querido honrar la traducción con otros, 
hechos expresamente para la edición española. : 

En esta obra encontrarán los lectores. después de unas nociones generales 


sobre el culto y la liturgia, una exposición compendiosa y clara de los lugares, 
objetos y actos del gulto, el Año litúrgico y las fiestas principales que durante. 
él se celebran: en otros términos, reseña las diversas clases de [glesias y sus 


partes principales, desde el punto de vista litúrgico, los altares, el mobiliario, 


$ 
E 
z 
: 
Y 
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los vasos y ornamentos litúrgicos, la santa Misa y el Oficio divino, analizando 


AA cada una de sus partes, a fin de que las fieles puedan asistir a una y otro, no. 
ya sólo de cuerpo presente y como meros espectadores, sino tomando la parte 


SS 


activa que les corresponde, a fin de sacar frutos abundantes de santidad y 
perfección. 

Nadie ignora que las cosas buenas cuanto mejor se conocen más se estiman, 
y en la medida que crece la estima, crece también el interés por participar de 


Ñ 


a dl ii A 


ellas. . 
Lean, pues, todos con verdadera avidez tratados como éste que ahora les 
recomendamos, y por experiencia se convencerán de su gran utilidad. ; E 
E A. 


Sta. Margarita María Alacoque, la mistica Espusa del Sagrado Corazón 
. de Jesús, por Emilia HeNrI0N. Trad. de la 3.* edic. italiana. Prólogo a 
del P, Jaime Pons, $. ol. de 294 págs. En rústica, ptas. 9. En 
tela, ptas, 11,50.—Luis Gili, editor, Córcega, 415. Barcelona. za ¿ 


Inspirándose principalmente en los escritos originales de la biografiada y En. 
la famosa obra de Mr. Gauthey, ofrece la autora una preciosa Vida de la in- 2 
signe religiosa visitandina, escogida por el Señor para revelar al mundo «las Ñ 
a maravillas inexplicables de su exceso de amor hacia los hombres, de Jas ques: A 
en cambio, no recibía más que ingratitudes ¡y desvíos». A, 

Sumamente amena y sugestiva, escrita para que se lea con el fin elevado e e 
y espiritual de aprender cómo se debe atender a la grande obra del propio 
_—perfeccionamiento en esta hermosa Vida de Sta. Margarita María de Alaco-- 154 
que, encontrará sin duda el lector motivos sólidos de aliento para avanzar en 


el camino de la vida espiritual. ) a de 
Sellos de placa de las Ei regias ctlade por Filemón: AR $ 
ARRANZ .—258 págs. y 42 láminas. o 1941, A: Y e 
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nen los caracteres de una iniciación; por ser muy ¡poco lo publicado hasta el 
presente sobre la materia. Las dificultades propias de toda la exploración 
han sido superadas por el autor, sin duda por el aliciente que acompaña a la 
novedad. Así ha podido recoger, clasificar y describir un considerable número 
de elementos para ilustrar la vida de nuestras cancillerías reales hasta los 
tiempos del emperador Carlos, prestando excelente servicio ¡a quienes, por fal- 
ba de preparación, no aciertan a desenvolverse con desahogo en esta difícil 


disciplina de la sigilografía. 


El libro tiene tres partes. En la primera, después de unas nociones acerca 
del sello de placa y de sus variedades, recoge lo más saliente de cuanto se sa- 
be acerca de los sellos reales“castellano, señala las características diplomáticas 
de los de placa y por último traza el desenvolvimiento de las «cancillerías de 
Castilla, introduciéndonos en el funcionamiento de este importante órgano de 


la vida política. En la segunda se da la descripción minuciosa de 85 sellos con- 


servados en diversos archivos y que corresponden a Alfonso X y demás mo- 
narcas hasta Carlos 1. La tercera parte la forman una colección de 26 docu- 
mentos, casi todos de Simancas, referentes a los sellos reales castellanos y a 
sus chancillerías. El libro está «avalorado por un índice onomástico muy com- 
pleto, más 42 láminas en que se reproduce la miwyor parte de los sellos en él 
descritos. 

Aunque na nos creemos con competencia bastante para enjuiciar una obra 
de especialización tan calificada, es justo reconocer que todos sus elementos 


' están presentados con gran esmero en punto a fidelidad y orden; constituyen- 


- do por tanto una base firme y segura para los que cultivan los estudios de di- 


plomática y en general para todos los investigadores, El libro hubiera ganado 
si las notas, en lugar de relegarlas al final de cada capítulo, fuesen «al pie de 
sus respectivas páginas. También desdice algo de la primorosa forma del con- 
junto la sobriedad en la puntualización hasta el defecto, por ejemplo al final 
del primer párrafo de la página 24, en el último de la 44, etc., donde el modo 
de expresión está pidiendo otra cosa. Fr. V. B. DE H. 


Historia de la Orden Benedictina, por el P. Justo PEREZ DE URrBEL,—Edi- 
ciones FAX, Madrid, 1941.—Precio, 29 ptas. : 


Laudable y moralizadora tarea es poner al alcance del gran público el des- 
envolvimiento de la vida monástica, con sus heroicos ejemplos de austeridad, 
de disciplina y de estudio en medio de un mundo sumido en la ignorancia y 
entregado al regalo y al desorden. Pero también labor ardua la de encerrar 


en 500 páginas escasas la historia de un instituto religioso que cuenta ya con 
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catorce siglos de existencia. Los estudios parciales que dilucidan un aspecto 
del tema, numerosísimos en nuestro caso, como lo demuestra la abundante bi- 
bliografía indicada para cada capítulo, facilitan es verdad la empresa, aun- 
que exigen al propio tiempo mayor esmero en la síntesis. Otros más compe- 
tentes juzgarán de la perfección con que el autor ha logrado su propósito. Po- 


cos hay en España o quizá ninguno tan preparado para ello. Y si la obra no 


ha resultado perfecta, la censura debe ser indulgente en atención al progreso 
grande hacia el ideal que significa este libro, £ruto de un esfuerzo: menmies0o 
de que no da idea su reducido tamaño. 

La exposición de hechos en forma esquemática, propia de todo resumen, 


puede degenerar fácilmente en aridez. Aun en esto ha sabido el autor salir - 
airoso, gracias a su acreditada abundancia de recursos para hacer instructiva 


y amena la lectura sin sacrificar la exactitud histórica. El tono apologético o 


de encomio que reviste con frecuencia la narración es casi siempre resultado 


lógico de lo transcendental del relato, sin que se escatime la censura a lo que 
merece reprobación. Y quizá el afán de acentuar contrastes le ha inducido a 
encarecer a veces demasiado los términos. En todo caso la presentación de 


episodios y lances menos edificantes, como los que se registran en las páginas - 
182 y siguientes, 292, 333, 370, 372, 386, 390, 396, 400, 443, etc., disipan cualquier. 
prejuicio que pudiera suscitarse acerca de la fidelidad de la exposición. Bien 
es verdad que al escribir la historia de los propios institutos todos solemos 

- dejarnos llevar de entusiasmos que no comparten los. extraños, jueces tal vez z 
más equitativos en la causa, por mirar también las cosas con visión más am: 2 
plia. Pero no es menos cierto que nadie mejor que los miembros de la propia És 
familia logran penetrar en la intimidad de hechos y figuras, a través de cuya : 
modesta apariencia no se trasluce bien su precioso contenido. Para descifrar. 
el enigma de las cosas y de las personas hay que vivirlas y empaparse en su E 
"misma esencia, cualidad de especialistas y de enamorados, a que debe la his. ÓL 


toria sus más brillantes revelaciones. 


Como especialista y como enamoraúo de la historia de su Orden, el P. Pé- “a 


_rez de Urbel sabe reflejar en una pincelada maestra la semblanza de tal. o 
cual benedictino insigne hasta hoy medio Olvidado, y acierta de descubrir e. 
germen del florecimiento monástico de una época en hechos o disposiciones 
be sin. relieve apenas recogidos por los grandes historiadores. Su dominio dela 


E materia le permite presentar esos cuadros densos en que parece revivir la. Le 
- bril actividad de un monasterio o de una congregación extinguida hace siglos. 


; El dato interesante, prodigado con profusión, tiene casi siempre esa. form: 
descarnada e insuficiente que impone la brevedad de la síntesis; pero en cam 
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- bio se nos compensa con el panorama de las luchas titánicas entre la relaja- 
ción y la reforma, cien veces repetidas en ésta como en las demás Ordenes 
- - religiosas. 
Y para que no todo sean ponderaciones, he aquí siquiera una muestra del 
capítulo de tachas. En el libro se advierten ¡algunos defectillos, debidos quizá 
a lo inmenso de la materia y al ¡apremio con que ha debido trabajar el autor. RS 


El estilo, generalmente flúido, adolece a veces de imperfecciones due con una 


lectura final antes de remitir las cuartillas a la imprenta hubieran desapareci- 
do. Se tributa encomios a determinados personajes demasiado incondicionales 
; y que no se avienen con lo que por autorizados conductos está perfectamente - 
comprobado. Por ejemplo euando se llama al abad Clario «oráculo de Trento» 
por su saber teológico (p. 415), siendo. así que la diputación del Concilio en- 
cargada de confeccionar el Indice mandó suprimir el prefacio y prolegómenos 
que aquél había puesto a la edición de la Vulgata de 1542. Y con razón, si es 
verdad lo que escribe de él Hurter, «quia ex turbidis haereticorum fontibus 
partim derivata», sin contar los reparos que pone Melchor Cilano a su correc- 
ción del texto sagrado (De loc. theol., lib. 2, cap. 13). FR. V. B. DE H. 


e 


Psicología, por José P. BULNES, $. J., ex Profesor de Psicología Experi- 
mental en la Universidad de Comillas.—5,* edición.—Ediciones FAX. 

: Plaza de Santo Domingo, 13, Apartado 8001. Madrid.—20 X 14 cms., 

272 págs., ptas. 10. , po SS 


Es un libro de texto, aprobado por la Comisión Oficial, Reúne en buen gra- 
do las difíciles condiciones que requiere un libro de esta índole : claridad, sen- 
cillez, concisión, exactitud, orden. Son veintinueye lecciones, distintas confor- SS 
me a las diferencias naturales de la materia de que tratan. Va al principio de 
cada lección un índice bibliográfico de las obras consultadas sobre aquel tema. 
y al final aparece un resumen esquemático que permite recoger en una mira- 
da de conjunto-todo el contenido de cada lección. 

El indudable valor pedagógico que constituye el mérito de esta obra, es el 
motivo de que en un tiempo relativamente corto haya alcanzado ya la quinta 
edición. : : 4 R. M. 


El Psicoanálisis de Freud, por el Pbro. Dr. Filemón CASTELLANO, Profe- 
>, 3 sor del Instituto de Humanidades de la Universidad de Córdoba, (Bre- 
E exposición y notas críticas).—Editorial Difusión, Tucumán, 1859.— 


Buenos Aires. | 


E En este folleto—90 págs.—se reúnen unas conferencias pronunciadas por el - 
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autor sobre el tema del psicoanálisis en el consorcio de médicos de Córdoba (Ar- 
gentina). Son tres capítulos con este índice: Cap. I, Introducción. Biografía y 
bibliografía. Invasión psicoanalítica. Opiniones diversas.—Cap. II, Exposición 
del sistema. Los actos fallidos. Los sueños. Las neurosis. La sezrualidad.— 
Cap. HI, Crítica. El inconsciente dinámico. El método psicoanalítico. La sexua- 
lidad. El psicoanálisis y la Pedagogía. El psicoanálisis y la Religión. 

2 Su lectura proporciona en poco tiempo una idea clara de todo el sistema 
ES : freudiano. : 

E Es de notar el criterio veraz y netamente científico con que se enjuician en 
este librito las doctrinas de Freud, ponienda de relieve el afán sistemático y 
a priori de todos los freudianos por universalizar el hecho de la sexualidad, 
que, aunque importante, no deja de ser tam particular como otro cualquiera 
en el psiquismo humano; afán totalizador, sistemático, que sólo significa una 
forma más del unilateral simplismo con que se viene estudiando la vida en: 
los sectores materialistas, A. R. 


Medicina y Moral, por el R. P. Jesús Garcia F. BAYOoN, C, M. C.—Sociedad 
de Educación Atenas, S. A., Mayor, 81, Madrid.—Un tomo dle 232 pá- 
ginas 24 X 15'5 centímetros. Encartonado, 12 pesetas. (Exclusiva de 
venta: Editora Internacional, Apartado 115, San Sebastián). 


El P. García F. Bayón, autor de varias obras de Moral, párroco en Londres 
durante ocho años, profesor de Teología mucho tiempo, y redactor de «Ilus- 
tración del Clero», es bien conociao. Y bastan los anteriores datos para ver que 
su preparación es extraordinaria y su autoridad grande. 

Si a cuestiones tan interesantes como las relaciones entre la Moral y la Me- 
dicina, juntamos que se traten por tan insigne autor, de antemano resolvere-- 
mos que la obra ha de ser excelente. Y,'en efecto, el juicio se confirma con la 
- lectura del libro. La eutanasia, embriotomía, amticoncepcionismo, la sífilis y el 
matrimonio, la continencia conyugal periódica y la fecundación artificial, son 

los títulos de los capítulos que componen el libro. Frecuentemente, el punto 
de partida es una consulta que recibe su respuesta estudiando lo dicho por 
unos y otros autores sobre el particular, para terminar el ¡autor exponiendo : 
dónóe cree hallarse la verdad, A la erudición y aprecio de lo resuelto por los 
demás, añade el P. Bayón el fruto de sus estudios, experiencias y reflexiones. 
Los temas, como se aprecia ¡por la enunciación de capítulos, no pueden ser 
más prácticos. En esta ocasión sí que se pueden llamar vitales, ya que a la 
vida del alma y a la vida del cuerpo afectan directamente. Todo el que se ha- 
ya interesado un poco por la Medicina o haya hojeado un libro de Moral, sa. 
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be cómo el lazo que a ambas une es estrechísimo, y cómo el mutuo conocimien- 


to pone muchas cuestiones en vías de solución. Y cuando tantos se interesan, 


por diversos motivos, no siempre confesables, en sacar de su natural cauce las 


aguas puras de la verdadera doctrina, se ha de agradecer que alguno salga 
en defensa de lo bueno y auténtico, y mucho más si quien desenvaina la espa- 
da es soldado veterano y aguerrido. 

Confesores y médicos católicos encontrarán en este libro soluciones ¡a mu- 
chas cuestiones que, necesariamente, se les han de presentar en el ejercicio de 
su profesión. Hemos de felicitarnos de-que en España se escriban obras como 
la presente, acerca de temas inaplazables y que en todas partes piden estudio 
y solución. Con idéntico objeto y con el mismo título que este libro se comen- 
zÓó en Italia la publicación de una revista, no más lejos que el año pasado. 


Tan graves cuestiones apenas dejan lugar a decir que quizá hubiera sido : 


más acertado poner los textos—latinos, franceses...—de las citas, en nota, má- 
ximg teniendo la continuación la correspondiente traducción castellana. 


F. DE VIANA 


Estudios Eclesiásticos. 


Vuelve de nuevo, a la luz pública la antigua Revista «Estudios Eclesiásticos». 
que desde Julio de 1936 se vió forzaúa 112 interrumpir el curso de su publicación 
trimestral. Organo de los centros de estudios superiores de teología y filosofía 
regentados por los Padres de la Compañía de Jesús, «Estudios Eclesiásticos» es 
preclaro exponente de la meritísima labor científica de sus competentes maestros, 
El primer número contiene un interesante trabajo del conocido escriturista 
R. P. José M. Boyer; los PP. Madoz, Pérez Goyena y Severino González nos 
“brindan valiosas aportaciones ¡a la patrística e historia eclesiástica de nuestra 
Patria; el P. Miguel Nicolau nos ofrece una sugestiva semblanza del jesuíta 
mallorquín Jerónimo Nadal. La Revista «Estudios Eclesiásticos» aspira también 
a darnos cumplida información del movimiento científico de dentro y fuera de 
España por lo que a las ciencias de su especialización se refiere. 

En esta hora de glorioso renacer, que vive España, reanuáa «Estudios Ecle- 
siásticos» su noble misión de otros tiempos. Con ello la Compañía de Jesús, que 
tanto contribuyó con sus teólogos y filósofos al prestigio de España en sus me- 
jores siglos, nos da un testimonio más de su fe inquebrantable en los grandes 
destinos de la ciencia española, 
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- Historia de España, por Marcelino Menéndez Pelayo. Seleccionada en la' 
obra del Maestro, por Jorge VIGON, Cuarta edición.—Ediciones FAX. 
Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8001. Madrid.—20 X 14 cms., 
XVI-368 págs., ptas, 12. | 


t 
ti 


La obra de Menéndez Pelayo es capaz de alentar y guiar a los españoles 
hasta el coronamiento de la empresa titánica de la sana y equilibrada y cató- 
lica reconstrucción de España. Las dos primeras ediciones de esta «Historia», 
publicadas antes de nuestra guerra de liberación y la tercera que vió la luz 
en el transcurso de la misma, contribuyeron al aliento y a la decisión: esta 


A 


cuarta puede ser y será un experto guía. 
La fuerza operante de esta «Historia de España» «a la española» no tiene 


3 
3 
] 
q 
3 
E 


igual, No es tanto historia externa—más bien la supone—cuanto historia in- 
- terna, historia íntima de su espíritu y de su civilización, narrada. con mara- : 

villoso estilo por quien la conoció como nadie, juzgada firme y Serenamenté 8 

por quien la amó como pocos, 4 
La forman una colección úGe páginas tomadas de las obras del maestro y 


enhebradas limpiamente en un hilo histórico: no se pueden dar materiales 


* 


más nobles ni intento más generoso ni que rebose tanto amor a. España. Por- ó > 
que aquellos materiales traban en sí con tal justeza y están animados de un +38 
soplo de vida tan vigoroso, que con sólo repasar el Indice se ve su alta natu- 
raleza y magnífico alcance, La «Historia de España» que se nos brinda es aque- 
lla «maestra de la vida»—y¡ tan maestra en esta ocasión ! —que invocaban los 
antiguos. ; E 
Su trayectoria afecta, a nuestro parecer, la forma de una parábola. Emple- 

- za a ras de tierra con el estudio de los diversos trances dl etapas que se. suce- : 
dieron hasta llegar a la unidad de España: la propagación del Cristianismo, | 
los visigodos, los varios claroscuros medievales. Lograda la España una, mer- 
ced a la. fuerte mano de una Reina, es tan potente el empuje con que se lan- 

Za la las alturas, que para poder “abarcar todas las tierras españolas huba de. 

; llegar hasta el sol. _Desúe aquí... todo es bajar: estamos en la pendiente de la 
revolución : cada uno de los epígrafes de los capítulos de esta parte representa 
un descenso : sociedades secretas, Enciclopedia, Cortes ee ránia, , revolució 

Otra vez estamos a ras de tierra. 


En el último cuarta del siglo xIx da fin la obra que reseñamos. En esta ho- 

: : ra, España, tras tanto rodar por el suelo, va a levantarse a la región de la luz e , 

con vuelo tendido. ¿Cuál es el camino? ¿Cuál el impuulso? En dos palabras o 
dice el título del bellísimo Epílogo: Porvenir Y Tradición. Confortémonos, pu es, 
eS calor de las palabras del maestro que cierran esta a obra: 3 a 
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yo de luz ha brillado en medio de estas tinieblas y los más próximos al des- 
aliento hemos sentido renacer nuestros brías»... 


Historia y Geografía de España, por Feliciano Cereceda, S. L, Profesor 
de la asignatura en el Colegio del Apóstol Santiago, de Vigo. (Acomo- 
dadas al Cuestionario oficial señalado para quinto curso de Bachi- 
'llerato.) —Ediciones FAX. Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 
8001. Madrid.—20 X 14 cms., 408 págs., con mapas. Ptas. 14. 


Este nuevo libro sobre «Historia y Geografía de España», escrito por el 
Pp. Cereceda, se atiene escrupulosamente, por lo que se refiere a la metodología, 
al Cuestionario oficial para la enseñanza de esta materia en el quinto curso 
de Bachillerato. .Y tanto, que en los sumarios que preceden a cada capítulo y 
E, -que se desarrollan en el texto epígrafe por epígrafe, se han mantenido todas 
las preguntas que el Cuestionario indica. Así, pues, en este aspecto nada ha 
quitado ni añadido el autor, procurando y consiguiendo una perfecta armonía 
q entre su libro y las disposiciones oficiales, 
> z También, por lo que se refiere al espíritu, ha acertado plenamente con lo E 
$. que insinuaba el «Boletín Oficial del Estado» de 8 ide mayo de 1939. Al trazar 
: el P. Cereceda su libro de acuerdo con el Cuestionario quinto de ampliación 
de Historia de España, hace una exposición documentada, tersa y en excelente 
E estilo que proporciona al alumno el conocimiento de la vida interna y cultural 


“de nuestra Patria. Este conocimiento, además de su valor sustantivo, tiene 
otro valor comparativo o de relación, ya que cuanto más perfecto sea, mejor ; 


podrá el alumno cotejarlo y encuadrarlo en la Historia Universal, apreciando 


É 
2d 
2 


y valorando las magníficas aportaciones de España a ella. Como es natural, y 

- el Cuestionario exige, se insiste sobre la historia política moderna, por ser 

> donde la influencia de España en el mundo es más notoria e importante. . 
; 5 La exposición va aclarada e ilustrada con los convenientes mapas, abun- 
> dantes en los dos últimos capítulos, en los que, según el Cuestionario, se con- 

peine la parte referente a la Geografía, 


- El Estado Nuevo, por Víctor PRADERA, Tercera ciones FAX. 
Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8001, Madrid.—20 X 14 cms,, 


284 págs., ptas. 10. 


Y 


Con un prólogo de José María Pemán, y con una semblanza del autor es- 
rita por el Conde de Rodezno, que ya encabezaban la segunda edición de esta ' 
obra, publicada durante la guerra de liberación de España, aparece esta edi- 


216 BIBLIOGRAFIA 


ción tercera. Libro es éste de los «antiguos» beneméritos e inconmovibles: a fi- 
nes del año 1935 vió por primera vez la luz, Víctor Pradera hizo este su último 
libro, compendio y resumen de su inmóvil verdad que amó tan firmemente 
hasta morir por ella. 

: La razón y espiritu de esta obra viene a ser lo siguiente: Cierto es que la 
Humanidad ha sido siempre víctima de la quimera, Aun en las contadas épo- 
cas úe su vida en que ha disfrutado de quietud y de paz, se sentía acuciada 
por un gambio de postura. Y hasta pueblos hay que han abandonado los ca- 
minos llanos de su felicidad para empeñarse en las tortuosidades y asperezas 
de la desdicha. e 

El mundo, aquejado de toda suerte de dolores, formuló entre sus esperan- 
zas esta aspiración: hay que construir un Estado nuevo, Y tras ella, las mal- 
trechas generaciones comenzaron a andar. Pera no conviene lanzarse ¡a cie- 
gas hacia donde se nos dice que se alza, 

Hemos de caminar a la luz de los principios de la Ciencia Poltíica que in- 
'dudablemente: existe. La razón, empero, no nos es suficiente por sí sola. Si ob- 
tenemos los principios de la política abstrayénáolos de la realidad, debemos, a 
la par, ir constatando los resultados fon la misma. Por una defectuosa Opera. 
ción abstractiva que la falta de comprobación dejó oculta, el mundo se sintió 
morir y clamó por el Estado nueva. «No incidiremos en el mismo error, te- 
niendo a la mano—declara el autor—esa opulenta tradición española, unión 
hipostática, según se ha dicho, de la Ciencia y de la Historia.» 
Con este criterio marcha seguro el Sr. Pradera en busca (el Estado nuevo. 
Empieza por el análisis del hombre en sí mismo considerado; sigue con el es- 
tudio de su vida de relación a sociedad, y termina con la exposición del go-. 
bierno de las sociedades. Planteado el problema tan de raíz, la trabazón de los 
¿ razonamientos queda patente con toda su fuerza y nitidez; además de un cier- 
3 to calor luminoso en el estilo que aviva gratamente las páginas de la obra. 

Tras tan seguro y férvido caminar, el Sr. Pradera nos muestra su da a 
- ¿Es un Estado nuevo? No, sino un Estado bueno. Como quiera: «que el Estado 
afecta a relaciones morales guiadas por la razón, no es ahí la novedad, “sino 
la bondad la moneda de gurso. Si al buscar el Estado adecuado al cumplimien- 


to de los fines nacionales, resultó, además de bueno, viejo, tanto mejor porque es 


en la experiencia traerá el sello de su eficacia, «Hemos descubierto—es la úl- Ze 


tima frase del libro—que el nuevo ASEOS no es otro que el Estado español. de rs 
los nes Católicos. » 


e 
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Sinopsis de oraciones latinas (Auxiliar del traductor), por Antonio Ma- 

-gariños.—Ediciones FAX. Plaza de Santo-Domingo, 13. Apartado 8001, 
Madrid=—16 X 22 ems., 30 págs. Ptas. 4. 


Por haber nacido este trabajo de la experiencia cotidiana en la enseñanza 
del latín, es segura la utilidad que reportará a los alumnos como complemen- 
to de las explicaciones del profesor y como medio eficaz de mantener frescos 
y en ejercicio los anteriores conocimientos. Se ve claramente que está com- 
puesto pensando en una de las mayores dificultades con que suelen tropezar 
los estudiosos: los diversos usos de las conjunciones y los distintos modos y 
_ tiempos ael verbo en cada uno de los variadísimos matices que ofrece la sin- 
tasis de las oraciones latinas en relación con la idea exacta que se quiere ex- 
presar. : : 

La disposición del trabajo del Sr. Magariños es muy ingeniosa y clara, y el 
alumno logrará, consu manejo, dominar en una idea de conjunto la clasifi- 
cación y significación total de las -oraciones; y eso ¡por el mejor camino, que 
es el -del raciocinio, mediante la asidua consulta de estos cuadros frente a la 
traducción. 


El Espiritu Santificador. Curso de conferencias sobre la: vida sobrena- 


tural. Por el P, Vicente Savarese, S. J. Versión de la 2.* ed. italiana 


por José M.* Lloyera, Canónigo.—Un vol. de 11 X 15 Ye cias, de 
328 págs. En rústica, Ptas, 10; en tela, Ptas. 12,50. (Por correo, pe- 
setas 0,50 más; por correo, contra reembolso, Ptas. 1,25.) —Luis Gili, 
“editor, Córcega, 415, Barcelona: 


Un delicioso viaje del espíritu a través de los espléndidos panoramas del 
mundo sobrenatural, contemplando las maravillas de la vida de la gracia, co- 
_mo obra soberana de amor del Espíritu Santo. La vida íntima de Dios en las 
procesiones de la augustísima Trinidad, en especial la procesión del Amor in- 
finito; la misión «ad extra» del Espíritu santificador en la Encarnación, en la 
Concepción Inmaculada de la Virgen Madre de Dios, en la continua acción 


santificante de la Iglesia solemnemente inaugurada gon la expresiva aparición - 


simbólica de Pentecostés; la gracia habitual. con todo el cortejo de las virtu- 
des infusas, teologales y cardinales, y de los dones del Espíritu septiforme, que 
inseparablemente la acompañan; los doce frutos sabrosísimos del mismo Es- 
píritu; las bienaventuranzas, altísimo y suavísimo coronamiento de la perfec- 
ción espiritual según el modelo de Cristo, en- esta vida; la luz de gloria, final 
remate de la vida en Dios, que abre la entrada al reposo infinito y a la infi- 


7 


y 


AAA 


AS 
AS 
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Uta actividad de la visión beatífica y del amor fruitivo en el seno mismo de 
la Divinidad; todos estos prodigios de inefable hermosura van desfilando uno 
por uno en treinta y cinco conferencias, ante los ojos del lector de 
esta obra, escrita sin adornos retóricos, pero con lenguaje ágil y «certero, bajo. 
la constante y segurísima guía del Doctor Angélico, y con frecuentes y exqui- 
sitos toques de unción de otros Padres y Doctores, especialmente del gran Doc- 
tor de la Gracia, San Agustín. Obra sólida en la doctrina, de lectura amena € 
interesante en grado sumo por la variedad e importancia de los temas trata- 
dos, de gran valor formativo' cristiano, de indiscutible oportunidad en estos - 
tienipos en que las deslumbrantes conquistas materiales del progreso moder- 
no tan fácilmente hacen olvidar las magníficas y realísimas realidades. aunque 
invisibles, del verdadero y perenne mundo de las; almas. 
Sumamente útil para catequistas, predicadores y conferenciantes, y muy. a 
propósito para la lectura en privado. 
] | 
Breve Tratado de Religión. Sucinta exposición de la doctrina católica. 
para uso de las escuelas,. institutos y círculos de: estudios, según el 
Catecismo publicado. por orden de S. S. Pío X.—Por José. Mortari- 
no, Pbro. Texto aprobado por la Sagrada Congregación del Concilio. - 
Traducción de la 8.* ed, italiana por Cipriano Monterrat, Pbro. 3.* 'ed.— 
Un vol. de 11 X< 16 cm., de 286 págs. En rústica, Ptas. 4; encartona=. 
do, Ptas. 5. (Por correo, Ptas. 0,40 más; por correo, contra reembol- 
¡so, Ptas. 0,85.-—Luis Gili, editor, Córcega, 415. IS 


Moraririo es ya famosa entre nosotros; su ÁBreva AS de Relgióna De: 
demos presentarlo como uno de los más logrados que conocemos; su método 
es eminentemente pedagógico; el lenguaje, llano; el arden de las materias y | 
las divisiones y subdivisiones facilitan no poco el estudio y la inteligencia del - 
texto, esmaltado de ejemplos oportunísimos. En él los maestros y los catequis- 
_tas en general han hallado un texto ideal para sus alumnas, que va convir- 
tiéndose en manual clásico para la enseñanza elemental de la Religión eristia- be: 
na, como lo prueban sus dos numerosas ediciones españolas ya o ya la $ 
há tercera que ha salido a luz recientemente. 


Lao and New Logic, by Miriam Theresa Rooney. (Reprinted bota CPES 
-ceedings of American Catholic Philosophical Association, 16th Annual 
- Meeting, December 30, 1940”). Páginas 192- 999. SO 


Señala esta ponencia la introducción de las “matemática en la Conca acá z 
diante la obra o M amtematica ds Russell Y a sen E : 


BIBLÍOGRAFIA 919 


dando origen a la Logística y señalando una nueva era en la historia de la 
lógica. En 1927 se aplica la nueva lógica ¡a la ley, y como se había revolucio- 
nado el campo de la lógica, se pone también revolución en el Derecho. 

Se deja la lógica fundada en principios, la lógica de antecedentes, y se ¡acep- 
ta la lógica de las consecuencias. Lo que resulte aceptable, por su utilidad, eso 
es verdadero. Colocados en este punto, como hacen ¡a su modo la Escuela del 
Positivismo Lógico, de Viena, y la Escuela del Pragmatismo Concevtual, de 
Harvard, no es extraño que se afirme que los principios, considerados en la fi- 
losofía escolástica base del razonamiento, «son obstáculos y no ayudas» (p. 212), 
y que en el terreno de la jurisprudencia se llegue a «una filosofía que depende 


de la clase de gobierno» (212-213). 


Con estas tendencias compara el autor la filosofía escolástica, mostrando 
que se funda en la realidad y no en cavilaciones (214); que distingue la acción 


- y el pensamiento, como también la inteligencia y la voluntad (215), contra las 


ideas-voliciones de Leibubitz y las ¡deas-fuerza de Bergson; y, finalmente, que 


deja también su lugar a la concepción matemática en el derecho, cuando de-. 


fine la ley (Suma Teológica, c. 90, a. 1.) como regla y medida de los actos hu- 
manos; o sea, con nociones que, propiamente, se aplican a la cantidad, objeto 
de las matemáticas. 3 E 

De la comparación resalta la supremacía de la filosofía verdadera, por lo 
que el autor termina dicienáo que en la reforma proyectada de los sistemas ju- 


ridicos—filosofía legal—, no debe ser dejada en olvido, pues tiene que decir al.- 


go muy digno de tenerse en cuenta, como también en las otras ramas de la fi- ' 
pe z e e > 


-Josofía. 


F. DE VIANA 
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PARSCH. Cristo Rey.—15 págs. 
- (RUZ ADLER, BERNARDO. La Samaritand.—285 págs. $ 145. 
OTERO, SALVADOR, S. J. Días de mi vida.—93 págs. $ 0.50, 
VUILLERMET. Los sofismas de la juventud.—206 págs. $ -1,25. 
"LLORENTE. En el país de los hielos eternos.--252 págs. $ 1,25. 
ACUÑA, a Pelar de Eo Católica .—286 págs. hs 1,45. 
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. EDITORIAL a —Múnstér i. Sen (Alemania). 


e 


a A " . 5 r ; 
y có 4 5 y 6 e 7 A É s » . 
DA ZA o it AAA e deci es ds ib ii 


HOFFMANN, RUDOLPH. Die: Gewissenslenre des Walter von Briigge O. F. M. 0% die 73 
Entwicklung der Gewissenslehre in Wer Hochscholastik. (Beitráge zur Gesthi- 
chte der Philosophie und Theologie des Mittelalters, Band TES E Heft 5/6): a 
-XIT-228 págs. Precio para el extranjero, RM. 7,88. + 7 
> BaYERSCHMIDY, DR. PAUL, Die Seins und Formmetaphysil des Heinrich von í 
Gent in ihrer Anwendung auf die. Christologie. (Beitráge... pana AXEVL É 
_Heft 3/4). XVI-348 págs. Precio para el extranjero, RM. 12. UE 
E SIEDLER. Intellektualismus. und Voluntarismus bei Albertus is (Beltrigo.. ES 
Band XXXVI, Heft. 2). XVI-256 use Precio pena el extranjero, pr 1 Po 


- EDITORIAL EL PERPETUO SOCORnA: —Manuel Silvela, 14, —Madrid 


ds O Redentorista. La ba voluntad, Traducción del Arancés por e Pp. 
0 drés Goy.—124 págs., 4 ptas. . ; Le 
San cOSza DE LIGORIO, Meditaciones sobre. la Pasión, 00. págs. e ARIS 
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Pas: En esta sección anunciaremos 0 libros a que nos sean remi 

_ res, o por las Editoriales. Las obras que por su y ca tos na 

- de la Redacción, un interés más especial, serán reseñadas en las. o cede 
- Bibliografía o de Boletines. Se ruega el envío de os cias E 

PE e trate de Obras 30uy: Canas, : 


e BERNADOT, O. P.. La Virgen María en mi vida.—270 págs., 8 ptas. 


7 


- «Ut omnes unum sint». El octavario por la unión de las Iglesias y el día del ro 


E 
A 


ls de, 54 - EDITORIAL MARIETIT. —Vía Legnano, 23 —Torino (Italia) 


HorvarK, ae A. Der thomistische dE —180 págs., 4 francos suizos 1941. 


so ¡Comulgad bien! —184 págs. 


3 IS A TE ¿JARABE Tn 


LIBROS RECIBIDOS 


EDITORIAL POLIGLO'TA. —Petritxol, 8.—Barcelona . 


FIGAR, Virtudes militares. —210 págs., 8 ptas. 


- EDITORIAL W. KOHLHAMMER. —Stuttgart (Alemania) 


rra. Theologisches Woór terbuch 2um Neuen Testament. Bana IV. Lief 16 (Bo- 
gen 61-64), 1942. 


Zo CENTRO ORIENTAL.-—Apartado 32.—Granada 


te Cristiano. -—26 págs, 0,50 ptas., 1942. OE , ) 


SOCIETA EDITRICE VITA E PENSIERO, Vía Ludovico Necchi, 2. -Milano oe 


 NUVOLONE, Pietro. 11 Possesso nel Diritto Penale. —XI1-327 págs., 30 liras, 1942. 
VIsmaRa, Giulio. Storía dei Patti successori, Dos tomos cen un total de XXXIII. — 
7128 Págs, -80 liras. 


EDITORIAL DIVUS. THOMAS. —Friburgo (Suiza) 


-PIA SOCIEDAD DE SAN PABLO PARA EL APOSTOLADO DE LA PRENSA.— . 
aa PES Ribera Botica Vieja, 26.—Bilbao- Deusto E 


ON Don Bosco que ríe. Vida anecdótica de S. Juan Bosco: —265 Págs, 


COSTA, S. P. El Diablo.. ¿Existe? ¿Quién es? ¿Qué hace? ¿Cómo se vencerá?— ; 
-293 págs. y e 
El Decenio crítico (A los. jóvenes de 16 a 26 taños), por un Consiliario de Juven- A ES 
tudes de e C.—251 págs. 


SOCIETA EDITRICE LA NUOVA ITALIA. —Piazza Indipendenza, 29. 
? Firenze Gtalia) 


PRAGELXA. dera di Cristo. —150- -Págs., 12 liras. 
HEGEL, Lezioni sulla Filosofia della Storia. Tradotte da Guido Calogero e Contado 
pEaia, vol de La ponia Qella Storia. —292 págs., 32 liras. 


INSTITUTO ONemaL FRANCO PARA LA INVESTIGACION OS 


A 


ERE P. Atanasio. Obispos en el Africa septentrional desde el siglo XIII— 
E UE 13 SEA Z7e edicion: —Serie de Archivos II núm. 6, 1942. 


999 ; E RECIBIDOS 


EDICIONES F, E.—Madriá lot 


; . 
SAN JUAN DE LA CRUZ. Antología, por J, D. Berrueta.. (Breviarios “del Pensamiento . 
- español).—197 págs. 6 ptas. : 
> s ] 

; : e 1 

EDITORIAL FAX.—Plaza Vasconia, 1.—San Sebastián a 

'ZUNZUNEGUI. El Reino de Navarra y su obispado de Pamplona durante la primera 3 
epoca del Cisma de Occidente. Pontificado de Clemente VII de Aviñón (1378-1394). 

397 págs., 30 ptas. «Victoriensia». Publicaciones del Seminario de Vitoria. Vol. 1. 

: E 2 E : j 

. ; : : : 4 
EDITORIAL BALMES.—Durán y Bas. 11.—Barcelona de 

, : 3 
CASANOVAS, S. J. Balmes. Su viáa, sus obras y su tiempo.—Dos, vol. XI-348-411 pá- 3 
o ERES completas de Balmes. Vol. XV-XVI, 1942, l 

; lo : a 
7 ; 
CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES. CIENTIFICAS. —ipetisato Peda- Liza 
gógico «San José de Calasamz».—Madrid. E 

GARCIA Hoz, Victor. Pedagogía de la lucha ascética.—403 págs. Serie A, Núm. I, 1941. : 
/ A 7 5 e 3 

EDITORA NACIONAL. —Avenida José. Antonio, 62 —Madria ; h 

Bari eN Constantino, S. J. España y la Educación as en América. as edi- dE 
: ción. —437 págs., a _ptas, : 
Ed : LIBRERIA EUCARISTICA. —PP. Sacramentinos. —Tolosa A 


ARRATIBEL, El día sacerdotal -<67 págs., 3 ptas. : 
Luis DE MOLINA. Los seis libros de la Justicia Y el Derecho. Traducción, “Estudio Eo 
preliminar y Notas de Manuel Fraga Tribarne. Proemio del Excmo, Sr. D. Eloy 
- Montero. Tomo 1. Vol. 1, 606 págs. 50 ptas.—Madrid, 1941. ¡ 
ALACIOS,, Leopoldo. Eulogio, : La formación del e católico. o.Ediciónes Es/ AN 


-—NIHIL OBSTAT E e 
dh Dr. Franciscus Ramos, Censor : O 
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A 


A 


VINOS DE MISA 


d. de, Maller, S. A. 


CASA FUNDADA EN 1851 


UA 1 A R R A E O N A mn 


“Medalla de Oro en la Expo- Proveedores de S.S. Pío X, 
sición Vaticana del año 1888 Y) Benedicto XV, Pío XI y 
- (S. S. León XII) =: -: - Pío XIH - 


GARANTIA DE ABSOLUTA PUREZA 


> EXQUIS ER CALIDAD 


Certificados del Emmo. Sr. Cardenal' Arzobispo de Ta- 
rragona y de otros muchos Mustrísimos Prelados 
de España y del Extranjero y del Reveren- 
| do p. Eduardo Vitoria, S. le Direc- 
3 tor del Instituto Químico 


] AR e de Sarriá (Barcelona) 
, 


IL LL IL 


Lamesro de Cera “ “GAUNA” a 


PARA EL ALUMBRADO DEL TABERNACULO 


De CUATRO días de duración, fabricada con sujección al Canon 1.271 del vigente 
Derecho Canónico, que dice así: - 


«Delante del Tabernáculo en que se reserva el Santísimo Sacramento, brille 
una lámpara contínuamente, día y noche, alimentada con aceite de olivas o 
con cera de abejas.» : 


¡LIMPIEZA ABSOLUTA! ¡TRANQUILIDAD COMPLETA! 
Hijo de Quintín Ruiz de Gauna. VITORIA (Alava). 


TEJIDOS DE LANA Y ALGODON . - 
ESPECIALES PARA COMUNIDADES RELIGIOSAS 


Paños, Sayales, Estameñas, Buratos, Sargas, Merinos, Vuelas, Lienzo de algodón, 
Sábanas, Mahones azules, etc. ; 


Sección especial de Retortas y Holandas de hilo puro, para ropas de Culto 


_Almacenes del Niño J esús 
WENCESLAO. PEÑA. 


CALATAYUD (ZARAGOZA) 


Elaboración de toda clase de tejidos para Comunidades Religiosas, ata color y 
: prescripciones de su Santa Regla. 


NOTA.—Solicítense muestras que se mandan gratuitamente. 


Recomendamos con el mayor entusiasmo la Revista mensual : 
ilustrada - 


EL SANTISIMO ROSARIO 


Es la Revista del hogar cristiano, que encuentra en ella expli- 
cación de los misterios y oraciones del Rosario; documentos pon- 
- tificios, indulgencias, crónicas; en una palabra, cuanto referente a 
tan cristiana y española devoción se puede desear. a 
«¡Cuánto bien ha hecho esta Revista en su larga existencial To- o 
da familia cristiana debe O as de ella. a Me 


REDACCION Ss ADMINISTRACION: 3 | A 


Apartado número 1 3-: Vergara (Guipúzcoa) AS 
Pd _ PRECIO DE SUSCRIPCION ANUAL: ; 
ES España y América ii esla s ñ E 

- Otros Países od 11 » ES 9 


(ADMITE ANUNCIOS) 


Monumento de alta cultura 
CINCO OBRAS FAMOSAS QUE dt FALTAR EN SU HOGAR 


HISTORIA NATURAL Vida de los animales, de las plantas y de la tierra 


Tesoró de ciencia y amenidad, de yalor incalculable, La obra que inútilmente se ha 
pretendido copiar. Es un tesoro para el hogar y un museo para las escuelas. Un texto 
notabilísimo y apasionante; una ilustración que sorprende, así por su número 00» 
“mo por su extraordinario interés, Los animales más exóticos, las fieras más temi- 
bles, %os: peces más extraños, los insectos más: raros y diminutos, Jas plamtas y flo 
Tea de países más remotos, los aspectos más euriosos y más impresionantes de la 
Tierra...» todo lo. abarca, reflejando en admirables fotografías esta notabilísima 
5 ObTA. da: volúmenes. 2.000 páginas, 5.000 grabados. Más de 300 láminas. Al con- 
ue tados. 340 pesetas. ¡A plazos: 400 pesetas. 


LAS RAZAS HUMANAS Sa de sus on toaREdS. su historia, su arte, 


. Maravilloso desfile de. la extensa gama de pueblos que forman la Humanidad. Cos- 

tumbres, arte, danzas, religión, moral, leyes seculares, cultura, indumentaria +ípi- 

ea, eto., llenan las páginas de esta obra única, cuya celebridad ha eundido con inusi- 

ada rapidez. Sus ilustraciones causan justa y legítima admiración. Dos volúme- 

/MEB; Agotada. Se prepara una al Son Al contado: Só pesetas. A plazos: 
y : s pesetas. 


PE GEOGRAFIA UNIVERSAL. —Descripción “moderna del mundo. 


“Libro de oro rara el hogar. Obra de la más alta utilidad y convéniencia para todas 

las bibliotecas, instituciones de cultura, centros de enseñanza, comerciantes, indus- 

S rr profesionales, agricultores, eto., la. obra que piden los entendidos; el libro que 

. aplauden los estudiosos. La gran obra nueva y original, que triunfa rotundamente en to- 

«das pertes. Ninguna la iguala en modernidad. Ninguna la aventaja en méritos cien- 

-— tíficos. Ninguna la supera en esplendores gráficos. No es aprovechamiento de libros 

extranjeros. Todo en ella es original y rigurosamente muevo. Sus numerosos mapas 

80h, UN. ias ¡Cines! volúmenes, 2.800. páginas, 5.000. grabados. 400 Mninas, Al con- 
> id AOS dd SA A, Pio -500 Po a á 


HISTORIA. UNIVERSAL.—Novísimo estudio qa la humanidad. 


; La EN gran Historia que produce España. El libro que de manera magistral 
nos muestra la trayectoria: pesniin por el hombre a través de todas las edades. Un 
potente foco. de lnz nueva en el estudio clásico de la Historia. Una extraordimaria 
producción nacional. Su texto tiene un valor culturál enorme. Sus ilustraciones son 
; E Ec do hasta hoy. Seis volúmenes A páginas, 6.000 grabados, Más de 
e 500. láminas: Al contado: $10 EN lazos: 600 pesetas. E SA 


cl DE ESPAÑA Gran Historia general. de los cedida AA 


> mágna obra que nos "presenta, en en páginas de “grandes méritos; fastuosa bellezas y 
“absoluta modernidad, una visión: clara y perfecta de la interna vida hispana, desdo 
Bue albores hasta el Momento “actual. Es una versión maestra de nuestra: Histo 

a tono con la exigencia cultural de nuestra época. Se ha reanudado la cación 
.de esta obra grandiosa con los fascículos que completan el cuarto tomo. Cinco vo- - 
Túmenes. 2.800 páginas. 5.000 grabados. Más de 400 láminas. ¡Próximos 4 aparecer. los 
¿cinto ¡Elimos, fascículos del, e tomo. Al contado: 400 pesetas. de pla: A75. Asis 


ds Puede. va. encargar “estas be PR pra tollétos y. dinalaitas: de sutoripulón, a ena 
z ? A era o directamente. a la. casa editora 


a 


DE LIBRERIA. Y EDICIONES, S.L. 


: o Malorca, 54456 — —Apartado de e 784 
Os LONA nd 


rar la vida. y costumbres del apasionante Oriente... Si se emocio- : 


a licos... pd 


ELABORACION ESPECIAL DE le 
v INO BLANCO D U L c E. 4 


para el á, anto Je acrificio de la Misa 


Lor Y ZULAIOA 
| SAN SEBASTIAN: e 
CASA CENTRAL: IDIAQUEZ, 5. da! ELEGRAMAS LOIDL Fundada a año , 1875 e 


- Bodegas de elaboración en ALCAZAR DE SAN JUAN (Ciudad Rea 


PROVEEDORES DE LOS E PALACIOS | APOSTOLICOS 


Esta casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos, con Reed, 
ciones y certificados de los Emmos. Sres. Cardenal Arzobispo. de Bur-. 
gos, Arzobispos de Valencia, Santiago y Valladolid; Obispos de Ciudad. 
Real, Pamplona, Orihuela, Salamanca, Segovia, “Avila, Ciudad Rodrigo, - 
Auxiliar de Burgos, A On) y: Mad do Dr. bid ad 
, ría, $. J., etc., etc: A o 


- EXPORTACION A ULTRAMAR ea O 
ENVIO GRATUITO. DE MUESTRAS 


| Si le ueredan conocer "la E A evangelización ue desarr 
E llan los heraldos de Cristo. en el mundo. pagano. 2: | desea desci- 


na ante vidas heroicas, como, alas 2 viven los misioneros. cató- 


Ea Espala 10 pesetas. o AS 
ranjeo. SS e pad dólares (moneda nea 


ADE, ANUNCIOS) Ñ 


q Commercial Salantina Pros, 19. “relé 


A A Ta IA E 
17 . TN pe 17 á JE A k + 


